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      Parpadeé ante la carta. No importaba cuántas veces la leyera. Siempre decía lo mismo.

      
        
        A los residentes de Davenport House,

      

        

      
        En nombre de la administración del pueblo de Hollow Cove, me gustaría extender una cálida invitación para asistir al Festival Anual de las Tartas de Hollow Cove el sábado 25 de abril. El festival comienza al mediodía en el centro de la ciudad y se extenderá hasta las 21 horas.

        Estamos deseando que llegue este gran día. ¡Que gane la mejor tarta!

        Posdata: Debido al historial de su sobrina por destrucción de la propiedad, se prohíbe a Tessa Davenport participar en cualquiera de los concursos.

      

        

      
        Atentamente,

        Alcalde Gilbert Gilderoy

      

      

      Me puse rígida en mi silla, apretando los dientes mientras la ira brotaba en mi interior. No era una novedad que Gilbert me tuviera manía. Desde que quemé accidentalmente el gazebo del pueblo, parecía que el pequeño metamorfo se desvivía por hacérmelo pagar, por cualquier medio que pudiera. Esta era su venganza. ¿Pero excluirme de una fiesta del pueblo? Esta vez había ido demasiado lejos.

      La gente normal celebraba la primavera con conejos de Pascua, pollos gigantes de chocolate y búsquedas de huevos. Pero la celebración de Hollow Cove era todo lo contrario a lo normal, y lo celebrábamos con un Festival Anual de las Tartas.

      Durante los últimos meses, había estado preocupada por tratar de encontrar a Lilith (también conocida como la Reina del Infierno), buscándola durante el día y entrenando con mi padre por la noche, mientras él trabajaba para perfeccionar mi mojo demoníaco. La continua animosidad de Gilbert hacia mí era la menor de mis preocupaciones.

      El invierno llegó y se fue, dando vida a la primavera, y aún así, no tenía ni idea de dónde estaba Lilith. Había buscado a la reina del infierno por todas partes, pero no había encontrado nada. Iris y yo incluso habíamos vuelto a la funeraria con la esperanza de encontrar algo más de ADN o pruebas que nos sirvieran para localizarla. Incluso habíamos buscado en las habitaciones con la esperanza de encontrar alguna pista sobre dónde podría haber ido la reina del infierno. Pero todo lo que encontramos fueron copias de hechizos para transfiguraciones y encantos, la magia que le dio esos cuerpos falsos a las Hermanas del Círculo.

      Después de eso, recurrí a la Internet, buscando catástrofes globales o sucesos sobrenaturales que no pudieran explicarse, cualquier cosa fuera de lo normal para el mundo humano.

      Y aún así, no encontré nada que me diera su ubicación.

      —¿Quién la encerró? —le pregunté a mi padre la primera noche que empezamos nuestro entrenamiento, después de que le contara todo el fiasco de «dejé escapar a la reina del infierno a nuestro mundo para salvar a Dolores».

      Mi padre se había quedado callado durante un rato.

      —Su marido. Lucifer.

      Mis cejas prácticamente salieron de mi frente.

      —Parece una historia excelente. ¿Debería traer un poco de vino?

      Obiryn, mi padre demonio, me dedicó una pequeña sonrisa.

      —No lo es. Es una historia terrible.

      —Sigo teniendo las vibraciones de que será una historia excelente. ¿Qué hizo ella para molestarlo? —sonreí con complicidad—. Se acostó con su mejor amigo. ¿No es así?

      Mi padre se encogió de hombros.

      —No es tanto que ella le hiciera enfadar. Era más bien una cuestión de dominio.

      Levanté una ceja.

      —Déjame adivinar. ¿Él quería controlarla y ella no quería nada de eso, así que la encerró y tiró la llave? —no es que sintiera pena por Lilith, pero no me parecía correcto que ningún marido intentara controlar a su mujer, fuera diosa o no.

      —Te contaré la versión corta —mi padre cogió una silla y se sentó—. Primero tienes que entender quién es Lilith.

      —Es la reina del infierno. Creo que eso lo dice todo.

      Mi padre cruzó las piernas a la altura de la rodilla y se echó hacia atrás, con aspecto de profesor universitario.

      —Sí. Pero para ser más específicos, ella es una de los Antiguos Dioses, una raza de entidades inmortales creadas por Dios. Cada uno de ellos servía como autoridad principal en las antiguas religiones humanas. El asunto con estos dioses o deidades paganas es que todos ellos son mezquinos, crueles, insensibles y sólo se preocupan por sí mismos.

      —Suena como Lilith —dije.

      Mi padre frunció los labios.

      —Carecen de empatía. Son psicópatas. Disfrutaban de las numerosas ofrendas humanas, de los sacrificios de vírgenes, y se sabe que muchos de ellos sentían gusto por la carne humana. Disfrutaban torturando y matando humanos.

      —Qué bien.

      —Lilith no era diferente, pero sobresalía en la creación y la magia, y ayudó a Lucifer a construir y dar forma al Mundo de las Tinieblas a lo que es hoy. Durante miles de años, ella lo asistió en la creación de demonios y todas las demás criaturas, ayudándolo a moldear el Mundo de las Tinieblas.

      Crucé los brazos sobre el pecho.

      —Presiento que estamos llegando a la parte buena.

      Obiryn soltó una suave carcajada.

      —Lilith se superó en la creación. Era mejor que Lucifer. Sus habilidades como diosa crecieron, potenciadas por su don, y también su magia. Se convirtió en la primera bruja.

      —¿No es una broma? Admito que es interesante.

      Mi padre asintió.

      —Como tal, las habilidades de Lilith en la creación superaron a las de Lucifer. Ella también se hizo más popular. Y Lucifer no lo permitió. Se puso celoso. Cuando vio un cambio en su pueblo, vio cómo preferían que Lilith gobernara en su lugar, nombró a un equipo de los mejores magos y hechiceros para despojarla de su magia y esconderla en esa jaula.

      —Yo le pediría el divorcio —sacudí la cabeza—. Sé por qué está tan enfadada. Lucifer es un poco idiota. ¿Verdad?

      Se encogió de hombros.

      —Nunca lo conocí.

      —¿Y todos en tu mundo saben esto? ¿Los que favorecían a Lilith no la buscaron o algo así?

      —No todos lo sabían —respondió mi padre—. Sólo los demonios más viejos, como yo y algunos más jóvenes. Pero Lucifer también tenía una respuesta para eso. Difundió mentiras sobre Lilith. Hizo creer a las comunidades demoníacas que ella los había abandonado, que prefería la compañía de los humanos a la de los demonios.

      —Entonces, ¿les hizo creer que ella estaba aquí? ¿En nuestro mundo todo este tiempo?

      —Sí.

      Sacudí la cabeza, recordando esa mirada fría e intensa que tenía Lilith cuando hablaba de los que la habían apresado.

      —Pensé que había hecho algo terrible como... no sé... ¿matar a una nación entera o algo así? Pero no lo hizo. Básicamente, era inocente.

      —Yo no llegaría a llamarla inocente.

      Miré a mi padre demonio.

      —¿Por qué tú o tus amigos demonios no la ayudaron si pensaban que estaba presa?

      Mi padre se rascó la barba con los dedos.

      —Es demasiado tarde para abordar ese tema. Pero Lucifer tiene muchos aliados, ejércitos leales a él, y su paradero no era conocido por nosotros. Un pequeño grupo de nosotros la buscó. Conocíamos los riesgos. Si Lucifer nos descubría, nos habría destruido. Buscamos durante muchos años. Sólo logramos encontrar su ubicación hace unos trescientos años, pero acercarnos lo suficiente para dejarla salir era imposible. No desde el Mundo de las Tinieblas.

      —Pero posible desde nuestro lado —asentí—. Por eso Lilith necesitaba que ese aquelarre la ayudara.

      —Tienes razón.

      Las piezas comenzaron a tomar forma. Tenía una idea mucho más clara de quién era Lilith y de lo que le había sucedido. Su venganza iría dirigida a su marido. No tenía ninguna duda al respecto. Porque si fuera yo, eso es exactamente lo que estaría haciendo: buscar su culo traidor.

      ¿Qué estaba planeando Lilith? ¿Quién lo sabía? Eso era asunto del Mundo de las Tinieblas. Sólo que no quería que descargara su ira contra nosotros, en este lado de los planos.

      Mi conversación con mi padre me había tranquilizado un poco. Ya no creía que quisiera aniquilar a la población humana, pero todavía quería vigilarla, por si acaso cambiaba de opinión. Ella mencionó que le gustaba torturar a los mortales. Y el hecho de haber estado encarcelada durante tanto tiempo tuvo que haberla afectado de muchas maneras. Definitivamente esta no ya era la misma diosa que solía ser.

      El resto de la noche se había centrado más en canalizar y controlar mi mojo demoníaco. Mi padre había sido un excelente maestro y muy paciente, incluso después de haberle quemado la barba y las cejas. Ups.

      —Te vas a estropear los ojos si sigues mirando esa carta tan de cerca —levanté la vista para encontrar a Ruth de pie junto a la mesa—. Le pasó a nuestra tía abuela Flora —continuó—. Se quedó ciega como un murciélago.

      —Eso es porque se envenenó con la tinta al comerse las cartas después —espetó Dolores.

      Ruth ignoró a su hermana y puso la taza de café humeante en la mesa junto a mí.

      —Toma —dijo, la piel alrededor de sus ojos azules se arrugó con su sonrisa—. Toma un poco de café. Le he puesto un poco de cacao y canela, como a ti te gusta.

      —Gracias, Ruth —tomé un sorbo y gemí—. Divino. Me mimas mucho.

      —Tonterías —Ruth desestimó mis elogios con un gesto de la mano, con una sonrisa tan adorable como la bruja.

      Suspiré.

      —No puedo creer que Gilbert haya escrito eso. No puede superar lo que pasó con el gazebo.

      —Déjame echar un vistazo —Dolores se puso las gafas y cogió la carta antes de que tuviera la oportunidad de dársela. Con la cabeza inclinada y el ceño fruncido, mantuvo su atención en la nota hasta que la leyó detenidamente, posiblemente cuatro o cinco veces. Finalmente, me miró por encima de sus gafas—. Realmente te tiene manía.

      —Dímelo a mí —gruñí. Dejé la taza sobre la mesa y me froté los ojos con los dedos. Parpadeé y levanté la vista—. ¿Soy yo, o los poderes fácticos no quieren que participe en este festival?

      —¡Shh! —Ruth se agachó a mi lado, con los ojos puestos en el techo como si algún ente superior estuviera a punto de abatirnos—. No digas esas cosas. No sabes quién está escuchando.

      Sonreí. Tenía que hacerlo. Amaba a mi tía Ruth, aunque a veces estaba un poco loca. Al menos ella aliviaba parte de la tensión.

      —¿De verdad puede hacer eso? ¿Impedirme participar? —no creía que quisiera participar, pero el hecho de que me hubiera señalado de esa manera... bueno, sólo hizo que quisiera estar en este maldito festival aún más.

      Dolores dejó escapar un suspiro, se quitó las gafas de la nariz y las sostuvo en la mano mientras señalaba.

      —Es el alcalde del pueblo. No puedo estar segura, pero creo que tiene derecho.

      Ruth hizo una mueca.

      —Va a ganar de nuevo este año.

      —¿Ganar?

      Ruth me miró y su sonrisa desapareció.

      —El concurso de tartas. Ha ganado once años seguidos.

      Hice una mueca.

      —¿Gilbert hace tartas? Creía que lo único que sabía hacer era chillar como un perro cada vez que habla.

      Ruth entrecerró los ojos, con la boca marcada en una línea firme.

      —Voy a patearle el trasero este año. Vas a ver —se precipitó hacia la isla de la cocina, con los pies descalzos golpeando el duro suelo, y sacó un pesado libro encuadernado en piel de color naranja. Lo dejó sobre la encimera y empezó a hojear las páginas.

      Los ojos de Dolores me miraron desde la mesa de la cocina.

      —Voy a ver qué puedo hacer. Es una posibilidad remota, pero tal vez pueda convencerlo de que cambie de opinión —todavía podía ver algo de culpa por la debacle de las Hermanas del Círculo detrás de sus ojos oscuros. Seguía tratando de compensarlo, pero en realidad no tenía por qué hacerlo. Lo había dejado pasar esa noche. Todo había quedado en el pasado.

      —Puedo envenenarlo si quieres —ofreció Hildo. El gato negro estaba en la encimera, junto a los fogones que ostentaban ollas con guisos humeantes y cualquier cosa que Ruth estuviera cocinando. Siempre estaba cerca de la comida, esa bestia peluda. Sus ojos amarillos eran luminosos y tenían esa mirada de gato perezoso de cualquier felino holgazán.

      Le sonreí.

      —Eh, gracias, pero me encargaré de Gilbert a mi manera —se me ocurrió sumergirlo en uno de los calderos hirvientes de Ruth. O tal vez lo usaría como blanco para mi mojo demoníaco. Eso sonaba divertido.

      Ruth frotó la parte superior de la cabeza de Hildo, y el gato cerró los ojos y ronroneó con fuerza.

      —Está bien, Hildo —dijo con esa voz única que reservaba sólo para las criaturas pequeñas—. No te preocupes. Te encontraré a alguien a quien puedas envenenar.

      Sí. Iba a ser uno de esos días.

      Dolores golpeó la mesa con el borde de sus gafas.

      —Siempre he dicho que Gilbert era la elección equivocada para alcalde.

      —¿Había otro candidato? —pregunté.

      Dolores frunció los labios.

      —Lo hubo.

      —¿Y?

      Me miró y dijo,

      —Murió.

      Bueno... Tomé un sorbo de mi café.

      —No te preocupes por Gilbert. Está bien, de verdad. Además, todavía tengo mucho trabajo que hacer. Dudo que pueda llegar el sábado para el festival.

      —¿Por qué demonios querrías perderte el festival? Es fabuloso —Beverly entró en la cocina. Su esbelta figura estaba envuelta en unos vaqueros de pierna recta y una blusa azul claro, que acentuaban su piel bronceada y su pelo rubio hasta los hombros. Sus zapatos de tacón de gatito chasqueaban en el suelo mientras se dirigía a la cafetera. Se veía increíble y arreglada como siempre, con un maquillaje perfecto.

      Sin embargo, había algo diferente en ella.

      Algo importante.

      —¿Qué demonios te has hecho en los pechos? —gritó Dolores.

      Esa cosa tan importante.

      —¿Mmm? —Beverly se apartó de la máquina de café, apoyó las manos en las caderas y sacó el pecho, con las facciones moldeadas en lo que esperaba fuera una mirada inocente. Los botones de su blusa estaban a punto de saltar, el material se estiraba tanto que podíamos ver su ombligo.

      Aunque mi tía Beverly no era conocida por sus amplios pechos, seguía teniendo una buena pechuga. ¿Y ahora? Ahora parecía que se había puesto unas tetas triple D de la noche a la mañana.

      Mierda. Mi tía Beverly era Dolly Parton.

      Quise reírme y decir «buena esa», pero algo en la cara de Beverly me detuvo. Esto no era una broma.

      La boca de Dolores se abrió, mostrando todos sus dientes inferiores.

      —¿Te has vuelto completamente loca? Le sacarás los ojos a alguien con esas cosas.

      Ruth estaba pinchando una de las tetas de Beverly con una espátula verde como si quisiera ver si era real, o tal vez esperaba que reventara.

      —Eso sí que es un sujetador push-up —dije.

      —No es un sujetador push-up. Es un arma —replicó Dolores.

      Me aclaré la garganta.

      —Um... ¿es un nuevo hechizo el que estás probando? —era difícil no mirar el nuevo escote de Beverly y no reírse. Eran tan grandes que dominaban a la pequeña bruja. Si no tenía cuidado, podría volcarse.

      Beverly sonrió y se enroscó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja.

      —Así es. Es algo de Martha. Se llama Boob-Booster. Aumenta el tamaño de tus pechos de forma natural.

      —No hay nada natural en ellos —se burló Dolores—. Pide que te devuelvan el dinero.

      Beverly entrecerró los ojos, con los labios apretados. No era frecuente que la viera enfadada.

      —No. Yo creo que me veo muy bien —se dio la vuelta y se sirvió una taza de café.

      Me quedé mirando a Beverly. Algo no encajaba. Ella no era de las que cambian su apariencia. No paraba de hablar de lo fabulosa que era por naturaleza, de cómo la diosa la había bendecido con su cuerpo perfecto. Entonces, ¿por qué el cambio?

      —¿Vas a algún sitio? —pregunté, sin rendirme.

      Beverly se unió a nosotras en la mesa y se puso de pie con su taza de café en las manos.

      —De hecho, sí. Derrick me va a llevar a comer al Sunset Grill de Cape Elizabeth.

      Lentamente y con mucho cuidado, Beverly se deslizó en la silla junto a Dolores. Sus nuevas tetas no dejaban de chocar con el borde de la mesa, así que tuvo que apartar la silla para poder acomodarse.

      Nunca había oído hablar de este tipo, pero, de nuevo, era difícil seguir el ritmo de todos los hombres con los que salía.

      —Dijo algo sobre tu... apariencia. ¿No es así?

      El rostro de Beverly se ruborizó.

      —No sé a qué te refieres.

      Dolores se inclinó hacia delante.

      —Tiene razón. Puedo verlo en toda tu cara. Escúpelo. ¿Qué ha dicho?

      Beverly se revolvió en su asiento, sus tetas golpearon la taza de café contra la de azúcar y los cubos se esparcieron por la mesa.

      Se apresuró a recogerlos.

      —Quizá mencionó que en una mujer de mi edad, las cosas ya no son tan firmes y erguidas como antes —se encogió de hombros como si nada—. Todas sabemos que a medida que envejecemos, la gravedad es nuestra enemiga. Ya no rebotamos como antes.

      El repentino silencio martilleó en mis oídos.

      —¿Y es alguien con quien quieres salir?

      La cabeza de Beverly giró tan rápido que me recordó a la niña de la película original del Exorcista.

      —Por supuesto —dijo, mirándome como si yo fuera una marca de rozadura en sus zapatos de cuero nuevos—. ¿Por qué no iba a querer hacerlo? Es guapísimo. Tiene un trabajo bien pagado. Es un buen partido.

      —Y diez años más joven que ella —comentó Dolores, tocándose la nariz con el dedo.

      Ajá. Ahora entendía sus enormes y mágicamente mejoradas tetas. Aun así, el hecho de que sintiera la necesidad de hacer esto me hizo sentir lástima por ella y me enojó este nuevo tipo.

      Me senté allí aturdida y un poco molesta. Cualquier hombre que hiciera un comentario como ese y que hiciera que mi tía sintiera la necesidad de cambiar su apariencia era un imbécil, en mi opinión. No tenía un libro, en sí mismo, pero te haces una idea general.

      Como Dolores y Ruth no decían nada, decidí dejar el tema por ahora. Pero iba a investigar al tal Derrick.

      Me puse de pie y empujé mi silla hacia atrás.

      —Bueno... tengo trabajo que hacer. Así que las veré más tarde —lo cual era cierto. Tenía tres clientes esperando sus portadas de libros románticos. Me había quedado hasta tarde anoche trabajando en ellas. Me habían quedado muy buenas, y estaba orgullosa de ellas. Hacer que mis jugos creativos fluyeran definitivamente bajaría mi presión sanguínea.

      Aunque se me ocurría otra cosa que podría ayudar a reducir mi estrés. Algo grande y fuerte con ojos que podrían encenderme con sólo mirarlos.

      Marcus.

      Marcus desnudo.

      Marcus desnudo, besándome, y frotando sus grandes manos varoniles por todo mi cuerpo.

      Una sonrisa se extendió por mi cara mientras salía de la cocina y subía las escaleras hacia el ático. Ya podía sentir la pérdida de tensión, aunque mis partes femeninas palpitaban sólo con la idea de pasar un rato sexy con mi hombre simio.

      Con una estúpida sonrisa en la cara, empujé la puerta de mi habitación.

      —¿Qué...?

      Una mujer pelirroja y de ojos rojos, que no era para nada una simplona, se sentó en una de mis sillas.

      —Hola, mi pequeña bruja demoníaca. ¿Me echaste de menos? —dijo Lilith, la diosa del infierno.

      Oh... mierda.
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      ¿Qué hace una bruja en presencia de una diosa feroz? Empieza a parlotear como una tonta.

      —¿Lilith? ¿Qué? ¿En mi habitación? ¿Cómo has entrado aquí? ¿En la casa? ¿Dónde has estado?

      Lilith inclinó la cabeza y sonrió.

      —En todas partes. En todo... y en todos.

      Sí, qué asco.

      La diosa tenía el mismo aspecto de la última vez que la había visto en el sótano, cuando nos había dejado a Dolores y a mí a cargo de la Grieta. La treintañera tenía largas ondas de glorioso pelo rojo que brillaba como si estuviera en llamas. Llevaba un conjunto de cuero negro con pantalones de cuero ajustados metidos dentro de unas botas hasta la rodilla y un corpiño bajo una chaqueta corta de cuero negro. Tenía que admitir que tenía estilo.

      Se recostó en la silla con una copa de vino tinto colgando perezosamente en la mano. Percibí el aroma de su perfume, algo rico y picante y encantador.

      —Un poco temprano para el vino. ¿No es así? —el miedo y la desconfianza aumentaron tan rápido que me dieron dolor de cabeza.

      Los ojos de Lilith brillaron.

      —Nunca es demasiado pronto para el vino, querida.

      Cuando me di cuenta de que aún no me había movido, hice fuerza para que mis piernas me acercaran a ella.

      —¿Qué estás haciendo aquí? —si estaba aquí para matarme, eso era. No era tan ingenua como para pensar que podía luchar contra una diosa y ganar.

      Lilith bebió el último sorbo de su vino y, cuando parpadeé, su copa había desaparecido.

      —He oído que me estabas buscando. Bueno, aquí estoy —cruzó las piernas a la altura de la rodilla, haciendo rebotar el pie derecho.

      Me acerqué un paso más. No sabía si las diosas podían leer la mente de las personas para ver si decían la verdad o no. Si pudiera, y yo le mintiera, probablemente me mataría.

      Así que opté por decir la verdad.

      —Me sentí responsable de tu... escape. Quería asegurarme que no le hicieras daño a nadie. Lo entiendo. Estuviste en esa prisión durante mucho tiempo. Estabas molesta. Yo también estaría molesta. Pero tenía que asegurarme de que no buscaras venganza en los inocentes —ya está. Lo había dicho. Lo único que tenía que hacer era esperar y ver.

      Las cejas de Lilith se alzaron con sorpresa y se inclinó hacia delante, con sus inquietantes ojos rojos clavados en mí.

      —Eso hiciste, ¿verdad? Qué interesante. ¿Y por qué, según tú, buscaría venganza en los inocentes?

      Tragué, sintiendo que se me revolvían las entrañas.

      —Sé lo de Lucifer —sus ojos brillaron con una rabia fría y violenta, y por un segundo pensé que iba a quemarme en el acto como hizo con las Hermanas del Círculo. Cuando no lo hizo, continué—. Sé que te metió ahí. No parece un tipo muy agradable.

      Lilith apartó la mirada un momento.

      —No siempre fue así. Antes era un caballero. Me trataba como a una reina, como debería ser. Era el hombre más hermoso que había visto. Inteligente. Feroz. Poderoso. Complicado. Era mi pareja en todos los sentidos —sus ojos rojos estaban llenos de odio y de vuelta a mí—. Y entonces me traicionó.

      La habitación zumbó con energía, la temperatura bajó unos grados. Un fuego furioso ardía en sus ojos, fríos e implacables.

      Una repentina oleada de magia me provocó agudos pinchazos a lo largo de la piel, como cientos de pequeñas agujas.

      Instintivamente, hice valer mi voluntad y me concentré en Lilith, en la magia que emanaba de ella. Casi parecía estar cubierta de magia, invisible a los ojos, como si la magia estuviera en su sangre, como nosotras las brujas, pero diferente.

      La magia era ella.

      Y las palabras de mi padre volvieron a golpearme. Lilith fue la primera bruja.

      Su magia estaba fuera de mi alcance.

      Solté el control de mi magia.

      —Deberías divorciarte de él —no tenía ni idea de si los dioses y las diosas se divorciaban. Tal vez sólo se mataban entre sí y lo consideraban una anulación—. ¿Castración? Eso siempre es un éxito —le sonreí.

      Lilith parpadeó.

      Qué incómodo.

      —Um. Entonces... ¿cómo has entrado aquí? La Casa Davenport está protegida de los seres del Mundo de las Tinieblas. Tengo curiosidad por saber cómo has podido colarte.

      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Lilith.

      —¿Te refieres a tus pequeñas barreras de bruja? Eso no puede mantenerme fuera, Tessa querida. Nada puede.

      Sí, realmente no me gustó eso.

      —¿Qué has estado haciendo todo este tiempo —aparte del tema del sexo—? ¿Dónde vives? ¿Tienes siquiera un lugar propio?

      Lilith se levantó y yo di un paso atrás. Había olvidado lo alta que era.

      —Tengo un ático en Nueva York. Me encanta esa ciudad. Puedo encontrar machos por docenas dispuestos a satisfacer mi apetito sexual a cualquier hora, de día o de noche.

      Muy bien.

      —¿Y qué más? —Lilith era una diosa cachonda, pero no era estúpida. Estaba bastante segura de que estaba tramando algo, planeando su venganza y reuniendo nuevos seguidores, sin duda. Creando nuevos aquelarres. ¿Las Hermanas del Círculo volumen dos? Estaba segura de ello.

      La diosa se acercó a mi cama.

      —¿No estás llena de preguntas hoy? Aquí es donde tuviste sexo con ese hermoso macho tuyo. Él sabe cómo darte placer. ¿No es así?

      El calor se apoderó de mi cara.

      —No voy a hablar de eso contigo.

      Lilith se rió y, para mi sorpresa, se metió en la cama, completamente vestida.

      Esa diosa era muy rara.

      Me dio el valor para hacer la única pregunta que me moría por hacer.

      —¿Has venido a matarme?

      Lilith se rió, y era preocupante lo natural que sonaba.

      —Por supuesto que no, tonta. ¿Por qué ibas a pensar eso? Necesitas invertir en sábanas de mejor calidad. ¿Qué es esto? ¿Una mezcla de poliéster? Oh no, no, no. Puedes hacerlo mejor.

      Un ceño fruncido cruzó mi cara mientras sentía que mi tensión se aliviaba, pero mi corazón seguía latiendo como si hubiera subido corriendo las escaleras.

      —Entonces, si no estás aquí para matarme, ¿por qué estás aquí? Dudo que hayas venido porque te has enterado de que te estaba buscando cuando podrías haber enviado un correo electrónico o un mensaje de texto —podía estar equivocada, pero tenía la sensación de que la diosa estaba lo suficientemente al día con nuestra tecnología.

      Lilith extendió sus brazos sobre mis almohadas, cerró los ojos y gimió.

      —Estoy aquí para asegurarme de que no olvides el favor que me debes. Lo cobraré, ya sabes, pequeña bruja demoníaca.

      —Lo siento, ¿qué?

      Lilith cogió la almohada que tenía al lado y la olió.

      —Ya sabes, salvar tu vida. No matarte. Eso.

      —No recuerdo haber estado de acuerdo con esto. Todo lo que recuerdo es que nos dejaste solas lidiando con la Grieta —me di cuenta, mientras las palabras escapaban de mi boca, de que no era lo que debería decirle a una diosa.

      Su mano se movió. Alguna fuerza invisible me hizo inmovilizar el cuerpo hasta que no pude moverme, como si me hubieran convertido en piedra. Oh, mierda. Esto era malo.

      Cuando mis ojos se centraron en los suyos, brillaron con una onda de color rojo y sentí la fuerza de su mente, su voluntad, deslizándose a través de mis defensas y dentro de mí. Me esforcé, intentando luchar contra ella, pero era como tratar de empujar el agua hacia la cima de una colina. Era algo contra lo que no podía luchar, no me dejaba concentrarme.

      No podía hacer nada. Ni siquiera mis líneas ley o mi mojo demoníaco podían salvarme. Y lo sabía.

      Me quedé impotente ante la solidez invisible de su poder, en el que me había aprisionado.

      Por extraño que parezca, debería haber estado asustada, muerta de miedo, pero no lo estaba. Estaba enfadada. Era una tonta, sí, pero no podía evitarlo. Diosa o no, odiaba a los matones.

      Sentí una repentina liberación y pude volver a moverme. Respiré entrecortadamente cuando su poder se desprendió de mí.

      Vale, era poderosa y podía matarme con un movimiento de su mano. Tendría que vigilar mi bocota cuando estuviera cerca de ella.

      Exhalé un suspiro, tratando de calmar la tormenta de emociones que me invadía.

      —¿Y cuál es este favor? Eres una diosa. Puedes hacer lo que quieras. ¿Por qué yo? —fuera lo que fuera, sabía que no me iba a gustar.

      Lilith se puso en posición sentada en mi cama.

      —No te lo voy a decir todavía.

      —¿Por qué no?

      —No estás preparada.

      No estaba segura de qué responder.

      —¿No estoy preparada?

      Lilith ladeó la cabeza.

      —¿Considerarías alguna vez prestarme a tu macho?

      Creo que se me salieron los ojos de las órbitas y un sentimiento de profunda posesividad me abrumó. Las imágenes de Marcus y de la reina del infierno chocando con sus cuerpos se me vinieron a la cabeza.

      —¿Qué? ¿Estás bromeando? No puedo hacer eso. De ninguna manera. Estás totalmente... —sí, tuve la inteligencia de no terminar esa frase, aunque la agudeza de los ojos de Lilith me dijo que sabía lo que iba a decir.

      Me quedé de pie durante un rato, esperando a que ella me infligiera su ira, pero no lo hizo.

      Lilith me observó, con una expresión ilegible.

      —¿De verdad? ¿Ni siquiera por mí? ¿Ni siquiera a la que te salvó la vida? —sus ojos rojos brillaban con esa picardía que había visto antes.

      —Eh... yo te salvé. ¿Recuerdas? —apreté los dientes—. Marcus no es un juguete. Es una persona. Y mi novio. No voy a prestarlo para obtener favores sexuales —era raro que me refiriera a él como si fuera mi dueño.

      Lilith soltó una bocanada de aire, pareciendo desencantada.

      —Qué decepción. No hay muchos machos con esa cantidad de perfección en este mundo. Es bastante raro. Salvaje y fuerte. Y estoy segura de que es igual de fuerte y salvaje en la cama. ¿Estoy en lo cierto?

      Podía sentir mis mejillas ardiendo por mi vergüenza e irritación.

      —No creo que estemos en una etapa de nuestra amistad para compartir ese tipo de cosas —no creía que fuera a compartir mis momentos íntimos sobre Marcus con ella. Ni siquiera hablaba de ello con Iris, que era mi amiga más cercana. Algunas cosas debían permanecer en privado.

      Al oír eso, la diosa se animó. Me miró durante un tiempo demasiado largo, lo que resultó incómodo.

      —Quizá cambies de opinión. Puedo esperar. Soy una diosa muy paciente.

      Lo dudaba seriamente, pero quería desviar la conversación de Marcus.

      —¿De verdad no vas a decirme cuál es ese favor?

      —No.

      Suspiré.

      —¿Tiene que ver con cierto rey del infierno? —no quería enredarme en algo que atrajera la atención de los líderes demoníacos del Mundo de las Tinieblas. Ya habían intentado matarme una vez. No quería que volvieran a hacerlo tan pronto.

      —¿Te preocupa que tu pequeño secreto salga a la luz? —preguntó la diosa, leyendo mis pensamientos.

      —Pensé que podría tomarme un descanso de todo el asunto de querer matarme.

      Lilith cogió la otra almohada, la mía, y la olió.

      —Será mejor que te vayas —dijo, soltándola—. Te necesitan abajo.

      Miré por encima del hombro, esperando ver a una de mis tías, pero la puerta estaba entreabierta, vacía. Me di la vuelta.

      —¿Cómo lo sabes?

      Lilith levantó una ceja.

      —Bueno. Soy una diosa.

      Su rostro se extendió en una brillante y deslumbrante sonrisa.

      —Exactamente.

      Era una buena excusa para librarme de ella por un tiempo, aunque no sabía cuánto tiempo pensaba quedarse. Me acerqué a la puerta.

      —Supongo que tendré que presentarte a mis...

      Cuando miré por encima de mi hombro, Lilith se había ido.

      —Ella hace eso a menudo.

      Subí las escaleras, pensando en lo que iba a decir a mis tías sobre Lilith. Sabía que se enfadarían ante la idea de que la reina del infierno estuviera en la casa Davenport, sin invitación, y hubiera conseguido atravesar sus defensas. Dolores, sobre todo, recordando cómo me había mirado cuando estaba a punto de liberar a Lilith en este mundo para salvarla.

      —¿Me necesitan para algo? —entré en la cocina para encontrar a mis tías acurrucadas alrededor de la isla de la cocina, mirando algo. Se me ocurrió que Lilith sabía de qué se trataba y había decidido no decírmelo. Era una persona extraña. No podía entenderla. Y este favor suyo no me gustaba.

      Si dicho favor implicaba que pasara tiempo con Marcus, podría tener que matarla. Y morir en el proceso.

      Me uní a ellas y vi una tarjeta en la mano de Dolores.

      —¿Un nuevo trabajo? —la emoción me recorrió ante la perspectiva de un trabajo, del tipo mágico.

      —Así es —Dolores se quitó las gafas de leer y se frotó los ojos.

      Incliné la cabeza para intentar leer la tarjeta, pero la letra era demasiado pequeña desde donde estaba.

      —Por su ceño fruncido, supongo que no era lo que esperaba. ¿Qué tan malo es?

      —Lo peor —murmuró Ruth, con la frente arrugada a juego con el ceño fruncido de su boca. Pero algo en sus ojos se parecía mucho a la tristeza.

      Mi mirada se dirigió a cada una de ellas por turnos.

      —Ahora necesito saber de qué tipo de trabajo se trata. ¿Tiene esto que ver con el festival de la tarta? ¿Es Gilbert otra vez? —iba a estrangular a ese metamorfo lechuza si había decidido eliminar a mis tías de la participación en el festival. No podría importarme menos, pero estaba claro que era algo que disfrutaban y de lo que querían formar parte.

      —No es Gilbert —dijo Dolores—. Es un caso.

      —No hemos tenido un caso como este en treinta años —dijo Beverly, mientras intentaba y no conseguía bajarse la blusa para cubrirse el ombligo. Tiró con fuerza hacia abajo, sólo para ser golpeada en la cara por sus chicas.

      Me mordí el interior de la mejilla para no reírme. Me incliné hacia delante, queriendo coger la tarjeta y leer lo que decía, pero no fue necesario.

      —Tenemos que ir a Pine Forest —informó Dolores, haciendo una mueca con el labio superior temblando.

      Apoyé las manos en la fría y dura superficie de mármol del mostrador de la isla.

      —¿La pequeña zona boscosa junto a Sandy Beach? —aunque nunca había estado en esa pequeña porción de bosque, sabía dónde estaba, ya que estaba tan cerca de la playa.

      Dolores asintió.

      —Sí.

      —De acuerdo —respondí, con el corazón martilleando por el suspenso.

      Mi tía tragó saliva, que parecía dolorosa.

      —Pero tienes que estar preparada.

      Agaché la cabeza.

      —¿Estar preparada para qué exactamente?

      Dolores dejó escapar un largo suspiro, su rostro se torció en una mueca agónica.

      —Porque se han encontrado adolescentes muertos, con sus cuerpos destrozados.
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      El viaje a Pine Forest desde la Casa Davenport duró unos diez minutos. Al ver lo angustiadas que estaban mis tías ante la idea de estos adolescentes muertos, no me quejé cuando Dolores se sentó en el asiento del conductor, ni tampoco me quejé de lo rápido que tomaba las curvas, haciéndonos resbalar a Ruth y a mí en los asientos traseros como si estuviéramos en toboganes.

      Dolores condujo la vieja furgoneta Volvo por la carretera principal y luego dio la vuelta a Lakeshore Drive, pasando por las grandes casas y las extensas fincas que daban al océano Atlántico. Las hileras de árboles frutales estaban en plena floración y sus flores blancas y rosadas destacaban sobre el marrón oscuro de sus ramas. Atravesamos los altos árboles y las onduladas colinas hasta llegar a la orilla.

      Reboté en el asiento trasero cuando llegamos a una zona de grava antes de adentrarnos en el bosque que bordeaba Sandy Beach. El camino de tierra no era lo suficientemente grande para un carril de dos autos y me pregunté qué haría Dolores si nos encontrábamos con otro auto.

      Pero entonces, el camino se ensanchó un poco, lo suficiente como para aparcar un carro a lo largo de la carretera y dejar espacio suficiente para que otro pasara, que fue precisamente lo que hicimos. Ya había dos todoterrenos aparcados de esa manera. Reconocí el Jeep Grand Cherokee burdeos de Marcus aparcado detrás de un vehículo gris.

      Dolores aparcó detrás del Jeep de Marcus y todas nos bajamos.

      —Por aquí —ordenó la bruja alta mientras se abría paso entre los árboles y los arbustos hacia algún camino invisible.

      Miré por encima del hombro. Estábamos en lo más profundo del bosque, así que no tenía ni idea de cómo Dolores sabía dónde debíamos ir. Pero viendo que Ruth y Beverly se alineaban detrás de ella sin preguntar, yo también hice lo mismo.

      En cuanto atravesamos la primera línea de árboles, vi el camino. Era áspero, y cualquiera podría haberlo pasado por alto si no estaba mirando, pero definitivamente era un camino.

      Había piedras planas aquí y allá, pero la mayor parte era de tierra dura. El camino nos llevó bajo una larga hilera de robles y fresnos, cuyas ramas llegaban a lo más bajo y me tiraban del pelo en algunos puntos. Al cabo de dos minutos, el camino se hizo más evidente, claramente trazado como una ruta y no como un sendero de vida silvestre.

      Los botines de tacón de Beverly crujían bajo las hojas caídas del año pasado. Los demás llevábamos zapatos planos. No tenía ni idea de cómo podía arreglárselas sin caerse de bruces. La mujer era un milagro de tacones andantes.

      Cuanto más nos adentrábamos, más oscuro se volvía, y parecía que era tarde en la noche en lugar ser apenas las 9:00 a.m. Empujé algunas ramas de mi cara y seguí en el pedazo de camino que podía ver mientras Dolores nos guiaba más adentro del bosque.

      Después de tres minutos de atravesar los árboles y los arbustos por un sendero que apenas existía, llegamos a un claro. La luz se alzaba a nuestro alrededor. La densidad del bosque se redujo y entramos en un claro de hierbas altas.

      Justo cuando entramos en el claro, oí voces que hablaban en voz baja y con urgencia.

      —Parece brujería —acusó Jeff, uno de los ayudantes de Marcus, con su conocida voz grave.

      —No lo sabemos con certeza —siguió la voz de Marcus.

      ¿Brujería? ¿Por qué hablaban de nuestro oficio con semejante acusación en sus tonos?

      Pero cuando nos acercamos, entendí por qué.

      El claro tenía unos seis metros de diámetro y el sol brillaba sobre nosotras, iluminando la escena del crimen como un haz de luz en un escenario teatral. Una cinta policial amarilla rodeaba lo que parecía una pequeña hoguera, y pude distinguir fardos de ropa. Bueno, parecían fardos, pero tenía la sensación de que no lo eran.

      Dolores levantó la cinta y pasó por debajo de ella. Luego la sostuvo para el resto de nosotras. Todas nos metimos debajo de la cinta y avanzamos con cuidado.

      Me encontré con la mirada de Marcus, que me dedicó una sonrisa tensa. Sin embargo, no vi calidez en ella, ni en sus ojos. En cambio, su bello rostro estaba marcado por la ira, junto con una expresión de preocupación en sus ojos grises, mientras miraba rápidamente hacia otro lado.

      Junto a él estaban Jeff y Cameron. Los corpulentos ayudantes del hombre simio estaban de pie con las manos en la cadera, reflejando la expresión preocupada de Marcus, pero también vi en sus rostros la misma acusación que había oído en el tono de Jeff. No me gustó.

      Di otro paso cuidadoso hacia adelante y barrí la escena mientras mis tías se dispersaban. Me estremecí cuando el aire se intensificó con una energía repentina y fría con la que no estaba familiarizada. Mis instintos de bruja se dispararon. Todas mis banderas de advertencia estaban navegando hacia una tormenta eléctrica. Definitivamente, alguien había utilizado la magia aquí.

      Mis ojos rastrearon lentamente el lugar y me quedé helada mientras cada hueso de mi cuerpo se enfriaba.

      En el centro del claro había un círculo de piedras.

      Derrames y salpicaduras de color granate oscuro cubrían el suelo. Había sangre por todas partes. Una cabeza cortada estaba apoyada contra una roca, parcialmente oculta por lo que supuse que era una capucha oscura. No vi mucha sangre junto a ella, aunque noté un charco oscuro. La mayor parte de la sangre había sido absorbida por el suelo, lo que me indicaba que esto había ocurrido hacía unas horas.

      Seguidamente, vi un brazo amputado, seguido de una pierna, luego otras tres piernas y un bulto más grande, que supuse que era otra cabeza junto a otro conjunto de brazos cortados.

      Había mucha sangre.

      Por lo que pude ver, había dos cuerpos, dos víctimas. Pero eso no era lo que me erizaba los pelos de la nuca.

      En la superficie de las piedras del círculo, la escritura se extendía en runas y sigilos que me resultaban familiares, pero que no estaban en latín. Incluso a la luz del día, podía ver claramente la oleada de energía azul que fluía a través de las runas y sentir el poder que zumbaba a través de ellas como la electricidad a través de los cables de alta tensión.

      Me arrodillé junto a una de las cabezas. No estaba segura de por qué lo hice, y me arrepentí tan pronto como lo hice.

      La cara del joven era una máscara de horror, congelada en el tiempo, como si en sus últimos momentos hubiera soportado un dolor insufrible, tanto, que sus rasgos se habían inmovilizado de esa manera.

      Oí la inhalación de Ruth y miré hacia ella mientras inspeccionaba lo que yo sabía que era la otra cabeza.

      Esforzándome por mantener a raya las náuseas, me uní a ella y miré la cabeza. Otro joven con la cara desencajada reflejaba la de su amigo en un susto perpetuo.

      La bilis se me subió al fondo de la garganta. Eran sólo niños. Adolescentes. No más de quince o dieciséis años.

      La magia que se había utilizado seguía aquí de forma residual, pero todavía era bastante poderosa. Lo cual era extraño. A juzgar por las latas de cerveza alrededor del fuego, esto ocurrió anoche, hace horas.

      —Gracias por venir —Marcus estaba ante mí, con los ojos entrecerrados y sin pestañear. Había un tono definitivamente duro en su tono.

      —Por supuesto —Dolores se levantó de examinar una de las piernas cortadas—. Es parte de nuestro trabajo investigar posibles malas prácticas mágicas y abusos de poder.

      —Más bien una matanza —dijo Beverly mientras tiraba de su abrigo para liberarlo de un tocón de árbol caído. Por desgracia, ninguno de sus abrigos de primavera se ajustaba a su nueva zona del pecho, así que no tuvo más remedio que pedir prestada una de las gabardinas de Dolores. Se ahogaba en ella, el dobladillo se arrastraba por el suelo detrás de ella como una capa y se enganchaba en la tierra y las ramitas.

      No pude evitar notar que tanto Jeff como Cameron estaban fijos en su pecho, no estaba segura de si disfrutaban de la vista o estaban desconcertados por el repentino aumento de su región superior.

      —Las pruebas apuntan a algún tipo de sesión ritual —dijo el jefe mientras señalaba el evidente círculo de piedras—. Las runas y la forma en que están dispuestas las piedras. Por lo que puedo ver, los cuerpos no fueron cortados con ningún tipo de arma manufacturada, como una espada o un cuchillo. Las heridas parecen estar cauterizadas, pero no como ninguna que haya visto. Cualquier opinión que puedan darme sobre esto sería apreciada —un músculo se le erizó a lo largo de la mandíbula, y pude notar que estaba tenso, ansioso.

      Ja. Creían que los brujos eran las responsables de esto. Lo dudaba, pero podía estar equivocada. No era una experta en todo lo relacionado con los brujos, y había brujos muy retorcidos en el mundo. Como las brujas de Stepford, por ejemplo.

      La pregunta era, si esto era obra de brujos, ¿por qué matar a dos adolescentes? Muchas razones, eso es. Podrían haber drenado su sangre para usarla como magia de sangre, ofrecer la vida de los chicos a los demonios a cambio de más poder, y muchas otras razones retorcidas.

      —¿Conoces a estos chicos? ¿Son de aquí? —le pregunté, buscando en su rostro. Chicos... porque sólo eran chicos, y sus padres se les iba a destrozar el corazón en este momento.

      Marcus asintió, y noté lo pálido que estaba su rostro.

      —Jace Deschamps y Cedrick McCormack —dijo el jefe, y vi que Jeff y Cameron se ponían rígidos, frunciendo el ceño.

      Mi corazón dio un tirón.

      —Los conocías.

      —Sí —respondió el jefe—. Los conocíamos. Estos dos chicos son hombres lobo. Eran buenos chicos. No merecían morir así —su rostro reflejaba dolor y rabia, originados de la culpa y la pena. Su cuerpo se movió, y pude ver la tensión de tratar de mantener su temperamento, su animal, bajo control. Parecía que estaba a punto de salir a lo bestia e ir a la caza de esos asesinos. También lo parecían Jeff y Cameron.

      No estaba segura de si el hecho de que las víctimas fueran hombres lobo era esencial o no, pero de todos modos tomé nota mentalmente.

      —Todo este lío me grita demonios —el rostro de Beverly estaba abatido mientras miraba la cabeza de uno de los adolescentes—. Es lamentable, pero los niños siempre juegan a intentar invocar a un demonio. Puede que hayan invocado a un demonio mayor, pensando que podían controlarlo.

      —Odio admitirlo, pero lo que ella dice podría explicar lo que sucedió aquí —respondí, lanzando mi mirada alrededor de la escena del crimen—. Estas runas me resultan extrañas. No reconozco la escritura de las piedras, pero esto podría ser una invocación que salió terriblemente mal —aunque lo que debería haber hecho era tomar fotos y enviárselas a Iris. Ella era la verdadera experta en invocación de demonios, siendo una bruja oscura.

      Saqué mi teléfono y empecé a tomar fotos, primero de las runas y luego de los cuerpos. También las necesitaríamos como referencia.

      Con la cara torcida por la concentración, Dolores se llevó las manos a las caderas y bajó la cabeza mientras observaba una de las piernas cortadas.

      —Pero los demonios suelen despedazar a sus víctimas —respondió Dolores—. Usar la magia para cortarles sus miembros es algo que no encaja aquí. Los demonios suelen enfurecerse al verse atrapados en un círculo. Así que si hubieran escapado, los habrían despedazado, no los habrían esparcido ordenadamente. Muy extraño.

      Es cierto. Lo que dijo Dolores tenía sentido.

      —Si no es un demonio, ¿entonces qué?

      —¡Atrás! —anunció Ruth, con los ojos muy abiertos mientras sacaba la mano de su cartera de cuero y la lanzaba al aire, rociando la escena del crimen con una lluvia de polvo rosa.

      Un estallido resonó en el claro, como el chasquido de un rifle. Y entonces, el polvo cayó, cubriendo la escena del crimen en un mar de polvo rosa.

      —¿Qué está haciendo? Está contaminando la escena del crimen —Cameron avanzó, justo cuando Marcus le agarró del brazo.

      —Déjala trabajar —dijo. Cameron retrocedió, aunque el ceño fruncido de su cara decía que no estaba muy satisfecho con los métodos de Ruth.

      El polvo rosa brilló y luego se volvió rojo oscuro antes de desaparecer por completo. No tenía ni idea de lo que eso significaba.

      —¿Y? —pregunté, sabiendo que se trataba de uno de los escáneres de polvo mágico de Ruth en busca de magia residual. Aunque todavía era lo suficientemente fuerte como para que lo sintiéramos, tal vez el polvo de Ruth podría señalar qué tipo de magia se había utilizado.

      Ruth se limpió la frente, dejando una larga mancha de polvo rosa en su frente.

      —Tiene todos los elementos de una obra de magia —dijo. Mis labios se separaron cuando la línea de polvo rosa en su frente cambió a azul, luego a blanco y después a amarillo.

      —¿Qué crees que es? —pregunté, sin dejar de observar cómo el polvo de su frente se desprendía y empezaba a flotar alrededor de su cabeza con un movimiento circular, haciendo que pareciera que tenía un halo.

      Ruth guardó silencio por un momento.

      —Es magia terrenal.

      ¿Ah? Eso fue una sorpresa. Para algo que causara esta clase de devastación, habría supuesto magia oscura o incluso magia negra. Pero, ¿magia terrenal?

      —Es magia terrenal —repitió Ruth—. Pero no es como ninguna que haya sentido antes.

      —¿Por qué dices eso? —Dolores miró a su hermana.

      Ruth arrugó la cara.

      —No estoy segura. Simplemente es... diferente. Y muy poderosa.

      No necesitaba que el polvo de Ruth me dijera que una magia así requería mucha habilidad, reunir y concentrar en un lugar la magia terrenal en bruto como para cortar un miembro. O hechizos poderosos realizados por aficionados. La magia así de fuerte podría ser un asunto peligroso en manos de alguien nuevo en el oficio.

      —¿Es posible que hayan hecho esto? A ellos mismos, quiero decir —pregunté y sentí que la atención de Marcus se dirigía a mí. Sabía que no era lo que querían oír, pero iba a barajar todas las posibilidades. Y una de ellas era que esos chicos hubieran hecho el desafortunado descubrimiento de jugar con una magia que estaba muy por encima de sus habilidades.

      —No veo cómo —respondió Dolores. Con una ramita, levantó una lata de cerveza vacía—. Estaban borrachos. No veo cómo ninguno de ellos podría haber conjurado magia de esta magnitud estando ebrio.

      —Bueno, eso es todo —le dije—. Como estaban borrachos, tal vez echaron a perder el trabajo del hechizo.

      —Tiene razón —convino Beverly, todavía tirando de su abrigo.

      Ruth negaba con la cabeza.

      —No. Estos chicos son demasiado jóvenes. Se necesitarían años, tal vez incluso toda una vida para aprovechar este tipo de magia terrenal. No. Alguien les hizo esto. Sus caras... —Ruth tragó saliva como si le costara trabajo decir lo siguiente—. Mira sus caras. Está todo en sus caras.

      Tenía razón. Parecía que habían sido torturados y que habían muerto con mucho dolor.

      —Bien. Entonces, ¿quién hizo esto?

      Miré a Marcus, que me miraba como si tuviera la respuesta.

      Y entonces me vino de nuevo a la cabeza algo que había dicho Dolores sobre que las partes del cuerpo estaban perfectamente esparcidas.

      No estoy segura de lo que me poseyó para hacerlo, pero me encontré alejándome de la escena del crimen hasta el mismo borde del claro. Un peñasco cubierto de musgo se encontraba junto a un tronco caído. Mis botas resbalaron al trepar por ella, a un metro del suelo, y miré hacia atrás.

      —Mierda —respiré, contemplando la escena con el corazón martilleando contra mi pecho. Una gélida ola de repulsión me golpeó mientras mi estómago se revolvía, enviando bilis a mi garganta.

      —¿Qué? —Marcus estaba a mi lado en un abrir y cerrar de ojos—. ¿Qué ves?

      —Dolores tenía razón —dije.

      Mi tía se enderezó.

      —Normalmente estoy en lo cierto.

      —Las partes del cuerpo no están repartidas esporádicamente —dije mientras pequeños escalofríos me recorrían la columna vertebral—. Están colocadas. Organizadas. Tienen un propósito.

      Dolores frunció el ceño.

      —¿De qué estás hablando?

      —Es un... símbolo —dije, pensando que no podía ser cierto—. Las extremidades están colocadas estratégicamente para dibujar un logotipo.

      —¿Qué? ¿Un logotipo? Déjame ver —Dolores se acercó a mi roca musgosa, me agarró del brazo y me jaló de un tirón. Sí, lo hizo. Estaba demasiado sorprendida para resistirme, pero dudaba que tuviera la fuerza para detenerla.

      —Eres fuerte —dije, en parte riendo y en parte irritada mientras mi tía trepaba por la roca mientras Marcus dejaba que se agarrara de su brazo.

      —Manos de hombre —dijo Beverly encogiéndose de hombros—. Salió a nuestro padre.

      Dolores parpadeó un par de veces.

      —Oh, Dios. Oh, Dios mío. Esto es inusual y verdaderamente perturbador.

      —¿Qué es, Dolores? —preguntó Ruth—. Tienes que decírnoslo.

      —Es una cara sonriente —respondí antes de que Dolores pudiera hacerlo—. Los miembros están espaciados para hacer una cara sonriente.

      Un tic recorrió la cara de Marcus, como si el gorila que llevaba dentro quisiera salirse. Vi la rabia y la tormenta de emociones que se estaban gestando detrás de esos hermosos ojos grises mientras el jefe reflexionaba sobre lo que acababa de decirle. Básicamente, alguien había matado definitivamente a esos dos chicos y había pensado que era divertido tomarse el tiempo y organizar las partes de sus cuerpos en una cara sonriente gigante.

      Ruth se llevó las manos a los ojos y sacudió la cabeza.

      —No puedo mirar. No puedo mirar —no me molesté en decirle que ya había mirado y trabajado en la escena del crimen.

      Los ojos grises de Marcus buscaron en el terreno de abajo, pero no dijo nada durante un largo rato.

      —Quienquiera que haya hecho esto, parece que ha disfrutado haciéndolo —dijo finalmente—. Alguien muy enfermo —la sed de sangre lo inundó, y la rabia brilló en sus ojos. Con un solo esfuerzo masivo de voluntad, recuperó el control, aunque los músculos de su cara y cuello seguían abultados. Maldita sea, daba miedo.

      —¿Pero quién puede ser tan malvado? ¿Tan retorcido como para hacer una cosa así? —preguntó Beverly, con el miedo y la ira brillando en el fondo de sus ojos verdes.

      Ojalá no lo supiera.

      Porque sí lo sabía.

      Sólo conocía a una persona en este mundo que obtuviera un gran placer al torturar a los mortales y luego se tomara su tiempo para hacer una cara sonriente.

      Sólo un ser era tan demente y loco.

      Y esa era Lilith.
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      —¿Y crees que Lilith ha hecho esto? —preguntó Marcus, frunciendo el ceño con incredulidad. Estaba de pie en la cocina de la casa Davenport con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándome fijamente con la tensión arrastrándose por su rostro mientras yo me sentaba en la mesa de la cocina.

      Dejé escapar un suspiro, con una sensación de hundimiento que me corroía por dentro.

      —Lo sé. Es ella.

      Podría haber optado por no contarle a nadie mis sospechas de que Lilith estaba detrás de los asesinatos de aquellos chicos. Podría haberme hecho la tonta por si me equivocaba. Pero lo que había aprendido en los últimos meses era que no me servía de nada guardar secretos, ni a Marcus ni a mis tías. Nunca terminaba bien.

      —Todo esto es culpa mía —dije, exhalando largo y tendido—. Los chicos muertos son culpa mía. Están muertos por mi culpa. Nunca debí dejarla salir. Nunca. Nada de esto estaría pasando.

      El sentimiento de culpa me golpeó, tan fuerte, que sentí que se me revolvían las tripas y que los panqueques de suero de Ruth amenazaban con subir.

      Mis pensamientos volvieron a la escena del crimen. Mi corazón sonaba fuerte como un campanario, y no había podido evitar que se agitara así desde que salimos del bosque. Nunca pude dejar de ver la forma en que las partes del cuerpo estaban colocadas en una enfermiza cara sonriente. Tan mal. Tan jodidamente mal.

      Todo porque la había dejado salir de su jaula.

      Mi mundo se había detenido entonces, y me deslicé por su quietud, asustada y llena de culpa por mis actos.

      Fui una tonta.

      —Pero Dolores estaría muerta —dijo Ruth, dedicándome una débil sonrisa—. Hiciste lo que cualquiera de nosotras hubiera hecho. No puedes culparte por esto. No es tu culpa.

      Ruth era la persona más dulce que conocía, y realmente creía que lo decía en serio. Pero no importaba. Yo era responsable de esas muertes. Yo y sólo yo. Por mis venas corría el ingrediente más crucial que permitía que todo esto sucediera: mi sangre. Yo era la única que podía haberla liberado de su prisión. Yo era la responsable.

      Por eso, yo tenía que volver a meter allí.

      —¿Y por qué crees que ha sido ella? —preguntó Beverly, con las líneas marcadas en la frente—. No hemos sabido nada de la diosa, no desde que desapareció aquella mañana cuando cerrasteis la Grieta. Y eso fue hace meses.

      Aquí viene.

      —Porque yo la vi. Esta misma mañana. Apareció en mi habitación como si fuera algo totalmente mundano. Como si fuera una antigua amiga, y fuera completamente normal tener a la diosa del infierno de visita.

      Dolores levantó las manos.

      —¿Por qué no nos lo dijiste? No pensaste que quizás querríamos saber que una diosa estaba en nuestra casa.

      La fulminé con la mirada, sin apreciar su tono, pero eso no impidió que el ceño de su rostro alcanzara nuevas profundidades.

      —Porque acabábamos de recibir la noticia de los adolescentes muertos. Se me olvidó.

      —¡Una diosa asesina del infierno se te olvidó! —espetó Dolores—. Este no es el tipo de información que se olvida. Debería estar grabada permanentemente en tu cabeza.

      —Bueno, lo olvidé. No hay necesidad de arrancarme la cabeza.

      —Eso explica la inusual magia terrenal que percibí —informó Ruth—. Qué extraño. Nunca pensé que la reina del infierno usara magia terrenal. Supuse que usaría la magia del Mundo de las Tinieblas. ¿Qué aspecto tenía? —preguntó mi tía, mientras fregaba una sartén en el fregadero de la cocina—. Siempre me he preguntado qué aspecto tendría una diosa.

      La miré fijamente.

      —Umm... lo usual, supongo. Pelo rojo, ojos rojos. Un poco inestable.

      Beverly se removió en su asiento, la preocupación se extendía por su rostro.

      —Dolores. ¿Sabes qué significa esto? Significa que nuestras protecciones ya no son efectivas.

      —¡Oh, no! —gritó Ruth, levantando las manos y enviando el agua de los platos por todo el suelo—. ¡Puede entrar!

      —Ya ha entrado, idiota —espetó Dolores—. Las protecciones se pusieron contra los demonios y otras entidades sobrenaturales menores. Nunca se me ocurrió que tuviéramos que hacerlo a prueba de dioses.

      —De una diosa —intervino Ruth, sonriendo—. Es una chica —pero su sonrisa se desvaneció al ver el intenso ceño de Dolores y la vena que latía entre sus cejas.

      —¿Podemos aumentar las protecciones para evitar que vuelva? —preguntó Beverly, con un leve latido de ansiedad en su voz. Quería mencionar que no creía que ningún tipo de magia pudiera mantener a Lilith fuera, pero esta vez opté por mantener la boca cerrada.

      Dolores golpeó la mesa con el dedo.

      —Tendré que buscar en los libros. Algunas guardas pueden protegernos o tal vez escudarnos de las deidades, pero son extremadamente complejas. Tardaré días en idear algo y eso si funciona.

      —Tessa. ¿Por qué ha venido a verte? —la voz de Marcus era uniforme, pero aún podía percibir la preocupación oculta allí—. ¿Por qué en tu habitación sola y no con tus tías?

      Su voz me provocó pequeños escalofríos. Me encantaba que se preocupara por mí.

      —Vino a cobrar su favor. Bueno, no a cobrar como en este mismo momento, pero vino a recordarme que lo haría. Y pronto.

      Marcus dejó escapar un largo suspiro por la nariz, con los músculos de su cuello bajo el cuello de la chaqueta.

      —¿De qué clase de favor estamos hablando?

      Me encogí de hombros.

      —Del tipo horrible, obviamente. Dudo que quiera que le lave la ropa. Cuando la gente pide favores, suele ser porque no quiere hacerlo ella misma. Así que... tu suposición es tan buena como la mía.

      Marcus me observó, su mirada era tan intensa que casi me hizo apartar la vista, pero no lo hice.

      —¿Por qué esta... Lilith... mataría a dos chicos y luego dispondría sus miembros así? ¿Por qué razón?

      Sacudí la cabeza.

      —Por la simple razón de ser capaz de hacerlo. Me dijo que era la mejor torturando mortales. Le encantaba hacerlo. Porque creo que es así de malvada y loca. Ha estado encerrada durante más de mil años. Está enfurecida, probablemente loca. Y ahora se está desquitando con nosotras.

      —¿Pero, por qué? —dijo Ruth—. Nunca le hemos hecho nada. La has salvado. Debería darte las gracias, no matar a estos pobres chicos. No entiendo por qué haría algo así. Está fuera de lugar.

      Dolores levantó una ceja escéptica.

      —¿Es que la conoces tan bien?

      Ruth cerró la boca y le hizo una mueca a Dolores.

      —Por desgracia, sí —esperé hasta tener toda su atención—. Según mi padre, Lilith fue encarcelada injustamente por su marido, Lucifer. Él estaba celoso. Ella se estaba volviendo más poderosa que él y se ganó el amor de sus demonios, su gente —transmití la mayor parte de lo que mi padre me había contado y toqué todos los puntos principales, al menos los que se me ocurrían en ese momento.

      —Así que la encerró y tiró la llave —comentó Dolores mientras asentía.

      —Lo hizo.

      Los ojos de Dolores se encontraron con los míos.

      —¿Y no se te ocurrió mencionarnos esta información?

      Aquí vamos otra vez.

      —No pensé que tuviera importancia —respondí—. Nunca pensé que volvería. No pensé que volvería a saber de ella.

      —Estabas equivocada —dijo Dolores señalando.

      —Sí, ya lo veo. No sé por qué eligió Hollow Cove para comenzar su venganza. Pero lo hizo. Está enfadada. Se está desquitando. Y está haciendo algo que la hace sentir mejor.

      —Matando a dos chicos —dijo Dolores.

      —Sí. Esto es lo que le gusta hacer, aparentemente —no me hizo sentir mejor decirlo en voz alta, pero al menos todos estaban al tanto de lo que yo sabía.

      La tensión aumentó a medida que el silencio se alargaba, y nos quedamos atrapados en un doloroso silencio durante un minuto más o menos hasta que Marcus lo rompió.

      —¿Crees que se detendrá con estos dos, o va a continuar? —preguntó el jefe.

      Había estado reflexionando sobre eso durante el viaje a casa. Tragué saliva, no me gustaba lo que iba a decir.

      —Ruego que me equivoque, pero tengo la sensación de que va a continuar. Como si tuviera una bestia dentro de ella que está fuera de control. Yo... no creo que vaya a parar.

      —Entonces tenemos que detenerla —anunció Beverly, con la cara encendida por la idea de defenderse.

      —Estoy de acuerdo —dijo Dolores—, pero ¿cómo lo hacemos? Es una diosa. Y una diosa loca. Esa es una combinación para el desastre.

      Tuve que estar de acuerdo con Dolores en ese aspecto. Se me apretaron las tripas ante la imagen de los miembros de los chicos muertos extendidos en una cara sonriente. Era una perra enferma.

      —Primero, tendremos que encontrarla antes de pensar en detenerla —Dolores entrecerró los ojos, pensativa—. ¿Tessa? ¿Sabes dónde está? ¿Está aquí en Hollow Cove?

      Sacudí la cabeza.

      —No lo sé. Ella mencionó un lugar en la ciudad de Nueva York. Pero podría estar en cualquier parte —también podría estar aquí en Hollow Cove.

      —¿Y Lucifer?

      Todos miramos a Ruth.

      Ruth se encogió de hombros y dijo,

      —Bueno, él la encerró una vez. ¿No puede encerrarla de nuevo?

      Odié que lo que dijo Ruth tuviera sentido, pero no estaba segura de que involucrarse con el rey del infierno fuera algo bueno. Quizá también había pedido algunos favores.

      Dolores se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho.

      —¿Quieres decir que te gustaría que contactáramos con Lucifer? ¿Y qué? ¿Invitarle a tomar el té?

      Ruth apretó los labios, con su linda cara fruncida.

      —Tal vez esté agradecido de saber dónde ha ido su mujer. Está preocupado por ella. Vendrá a buscarla. Estoy segura.

      Dolores agitó una mano.

      —La metió en una celda porque ella lo superó. No creo que la haya encerrado por amor.

      —A mí me han encerrado por amor —dijo Beverly, con una sonrisa seductora en el rostro—. Soy una prisionera preciosa y dispuesta, esposada a los postes de la cama. Con los ojos vendados es mejor.

      —Creo que Ruth tiene razón —continuó Dolores después de un momento—. Deja que se encargue de esto. Es su mujer. Su problema.

      Dudaba que Lilith lo viera así.

      —Sin embargo, ella no se irá tan fácilmente —dije, no creyendo que fuera con esto—. No una segunda vez. No cuando probablemente la engañó la primera vez.

      Dolores se frotaba los ojos.

      —Espera un segundo. Espera. Estamos hablando de Lucifer, el creador del Mundo de las Tinieblas. El rey del infierno. Lo último que supe es que cuando un brujo intentó contactar con él... bueno... no lo hizo.

      —¿Qué quieres decir? —pregunté.

      —Lucifer lo mató. Todo lo que quedó fue su ropa. Lo que sí sé es que odia a todos los mortales. Si intentáramos contactar con Lucifer, no viviríamos para hablar de ello. No se puede hacer, no sin consecuencias catastróficas.

      —¿Y tu padre? —preguntó Marcus, y miré la preocupación en su rostro—. ¿No podría aconsejar a Lucifer? ¿Decirle dónde está?

      —No funciona así. Nunca ha conocido al tipo, dios, lo que sea. Además, mi padre era parte de una facción que intentaba encontrar y rescatar a Lilith. Estaba en el Equipo Lilith. No creo que quiera decírselo.

      —Lo hará si le decimos lo que ella ha hecho —Dolores me miró—. Es como has dicho. Ha estado encerrada durante más de mil años. No es la misma diosa que era, que él conoció. Tu padre tiene vínculos con este mundo. No creo que le guste lo que ella ha estado haciendo. ¿Y si luego viene a por ti? —me dirigió una mirada cómplice—. Se lo dices a tu padre, o lo haré yo.

      Enarqué una ceja.

      —Se lo diré, pero no les prometo nada.

      —Debería irme —anunció Marcus de repente. Había estado reticente todo este tiempo, demasiado callado, y yo odiaba no saber lo que estaba pensando.

      Empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie.

      —¿Te vas?

      El jefe asintió.

      —Tengo que avisar a los padres. Jeff y Cameron llevaron sus cuerpos a la morgue. Sabemos quiénes son, pero todavía tienen que ser identificados por sus padres —una mezcla de emociones retorcía su rostro, su postura estaba tensa por el estrés.

      Le toqué el hombro.

      —Siento que tengas que hacer esto —me alegraba que Marcus no tuviera que recoger las partes del cuerpo, pero seguía siendo horrible, especialmente para Jeff y Cameron.

      —Es la parte del trabajo que más odio —su mirada se movió sobre mis tías—. Avísenme si descubren algo más.

      —Lo haremos —contestó Beverly, con la mirada fija en cada una de sus hermanas.

      —Los acompañaré a la salida —dije mientras me unía al jefe.

      Juntos caminamos por el pasillo, las voces de mis tías se perdían en murmullos. Cuando llegamos a la puerta, se giró, con el cuerpo tenso y la mirada clavada en mi rostro.

      —¿Qué les vas a decir a sus padres? —pregunté, con el corazón empezando a palpitar de nuevo.

      —Que aún estamos investigando lo ocurrido. No puedo decirles que una diosa mató a sus hijos sin motivo. Necesito más información.

      Asentí con la cabeza.

      —Tienes razón.

      Los ojos grises de Marcus buscaron mi rostro.

      —Esto no es culpa tuya. Lo sabes. ¿Verdad?

      No dije nada. No quería mentir. No a él.

      Se inclinó hacia delante con un murmullo bajo en la garganta.

      —Te llamaré más tarde —bajó la cabeza y me besó. Fue rápido, pero lo suficiente como para que el calor se acumulara en mi interior mientras me mordisqueaba el labio inferior antes de retirarse.

      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus ojos con un toque de deseo, pero parecía cansado.

      Le dije adiós con la mano cuando se puso al volante de su Jeep y se alejó de la entrada.

      El jefe sabía cómo besar, sin duda alguna, el tipo de beso que hace que tus bragas y tus partes femeninas se peleen por respirar. Pero no era por eso por lo que se me aceleraba el pulso.

      Eso lo hacía la culpa, combinada con el conocimiento de que Lilith iba a atacar de nuevo. Porque lo haría. Pero yo iba a detenerla antes de que lo hiciera.

      Sin embargo, la pregunta seguía siendo: ¿cómo podía detener a una diosa?
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      —Estás muy callada.

      Aparté la vista de la ventana para encontrar a Iris mirándome fijamente.

      —¿Perdón? ¿Has dicho algo?

      Iris sonrió.

      —Estás a kilómetros de distancia. Muy lejos.

      —En una galaxia muy, muy lejana —añadió Ronin, revisando su pelo en el espejo de mi tocador. Cogió un pequeño bote de pomada que me había regalado Beverly—. ¿Esto es bueno? —abrió el tarro, lo olió, metió un dedo en él y se lo pasó por el pelo.

      Volví a meter el teléfono en el bolsillo de mis jeans.

      —Estaba pensando en Marcus. En cómo tiene que decirle a esos padres que sus hijos nunca volverán a casa.

      Le había enviado varios mensajes de texto, pero no sabía nada de él desde esta tarde. No podía ni imaginar por lo que estaba pasando. Perder un hijo debe ser lo peor que le puede pasar a un padre. Si yo tuviera un hijo y alguien le hubiera hecho esto, no creo que pudiera seguir viviendo. Me consoló saber que Marcus no revelaría todos los detalles horripilantes. Quizá tuviera que hacerlo, pero ahora no era el momento.

      —No me gustaría ser él ahora mismo —dijo el medio vampiro mientras dejaba el frasco de pomada para el cabello—. Pero mataría por tener su pelo.

      —Ustedes dos se han vuelto más cercanos —dijo Iris, y me giré para ver su sonrisa ampliada—. Siempre están juntos. Son como un matrimonio —tenía un brillo en los ojos.

      Me reí, pensando que ella y Ronin también estaban siempre juntos y que seguramente eran más bien «el matrimonio».

      —Sí. Nos hemos acercado más. Es agradable. Realmente es agradable tener por fin a alguien en mi vida lo suficientemente maduro como para tener una conversación de verdad. No más rabietas infantiles. No más discusiones sobre por qué los hombres no lavan los platos o la ropa. Todos estos años, me he estado perdiendo lo que se supone que es una relación con un hombre de verdad. Es algo maravilloso. Con más beneficios.

      Iris se rió. Sabía que se alegraba por mí. Diablos, yo estaba feliz por mí.

      La verdad era que no tenía ni idea de que un buen partido como Marcus se interesara por una treintañera arruinada que tenía que mudarse con sus tías para no vivir en la calle.

      En los últimos meses, Marcus y yo nos habíamos acercado aún más. Pasaba la mayor parte de las noches allí en su casa cuando no trabajaba, lo que en cierto modo era como si me hubiera mudado.

      Y, por supuesto, cuanto más tiempo pasábamos juntos, explorándonos mutuamente, conociendo todas nuestras peculiaridades y defectos, más me enamoraba de él. Ninguno de los dos había usado aún la palabra que comienza con «A» pero se acercaba. Podía sentirla.

      Iris se acercó a una de mis sillas.

      —Así que dijiste que estaba sentada aquí —se dio la vuelta—. ¿Y luego se metió en tu cama? ¿Se quitó la ropa y se metió en tu cama desnuda?

      Ronin gruñó.

      —¿Cómo es que siempre me pierdo las partes buenas?

      —No. O sea, sí —sacudí la cabeza—. No, no se quitó la ropa. Sí, se metió en mi cama, pero completamente vestida —me acerqué a mi cama, recordando la sonrisa perversa de la diosa mientras se desparramaba por mis sábanas—. Olió mis almohadas. De verdad. Te digo que está loca.

      Iris hizo una mueca pero no comentó nada. En cambio, sacó de su bolso lo que parecía una lupa, pero en lugar de un solo componente de vidrio, este tenía tres, y el vidrio tenía un tinte amarillo. Murmuró unas palabras que no pude captar y se inclinó sobre la silla, con la cara a un centímetro del reposacabezas de la silla mientras su ojo magnificado pasaba lentamente por encima.

      —¿Es eso una lupa? —me acerqué para ver mejor.

      —Una lupa mágica —respondió la bruja oscura—. La he fabricado yo. Me permite ver cualquier partícula mágica residual que haya dejado un practicante de la magia. A veces su ADN mágico. El pelo. La caspa de la piel. Viendo que Lilith es la primera bruja, como dice tu padre, es mágica. Si ella dejó algo atrás... lo encontraré.

      Ronin se giró y apoyó su espalda en mi tocador. Apoyó una mano en su pecho.

      —Siempre me han gustado las inteligentes. ¿No es sexy cuando se pone en plan Einstein?

      Me reí al ver el color rosado que manchaba las mejillas de Iris.

      —Les dejo la habitación en un minuto.

      Ronin gruñó.

      —Mejor que sea rápido. Estoy muy excitado ahora mismo.

      Me reí más al ver a Iris, de rodillas ahora, inspeccionando cada centímetro de la silla. De vez en cuando levantaba la vista, sólo para tener tres enormes ojos parpadeando hacia mí. Eso era espeluznante.

      —Sabía que dejarla salir acabaría volviéndose en mi contra. Con fuerza.

      —¿Y estás segura de que ella lo hizo? —Iris estaba debajo de la silla de espaldas mirando al fondo.

      —Estoy segura —respondí, escuchando la culpa en mi voz. Apreté los dientes, tratando de mantener la compostura. Pero era difícil, ya que las imágenes de esos dos chicos seguían inundando mi mente, imágenes que nunca podría dejar de ver, por mucho que lo intentara. Y lo intenté.

      La bruja oscura se levantó, se sacudió y se dirigió a la cama. Movió los dedos en dirección a la cama y levantó las cejas de forma sugerente.

      —¿Han estado tú o Marcus en la cama desde que Lilith estuvo aquí?

      —Eh... no. Porque eso sería asqueroso —la idea de hacer cualquier cosa que no fuera sentarse en la cama completamente vestida hizo que surgieran en mí tanto la rabia como el asco. Quería echar lejía por todas las sábanas y el colchón. Más tarde pediría una cama nueva en Wayfair.

      —Bien —Iris se subió a mi cama. Una vez más, la bruja oscura movió su lupa mágica por la superficie, sobre las sábanas, la almohada.

      —¡Tengo uno! —gritó contenta—. No. No sólo uno. Tres. Tres pelos largos. Es un buen día para ser una bruja oscura.

      Me reí y me uní a ella al lado de mi cama. Apretados entre sus dedos estaban, sin duda, los pelos rojos más brillantes que jamás había visto. Largos, con un poco de onda en ellos.

      Dejé salir algo de tensión de mis hombros, aunque podía sentir una tirantez alrededor de mi cuello. Se trataba de un hallazgo importante, y mis tripas se apretaron con anticipación.

      —¿Cuánto falta para que completes el hechizo localizador?

      Iris había intentado un hechizo localizador hace meses, pero no había dado ninguna información concluyente, como dónde demonios se escondía la diosa. Pensábamos que eso significaba que había vuelto al mundo de las tinieblas, pero sabiendo lo que sabíamos ahora, había estado en este mundo todo este tiempo.

      Radiante, Iris se bajó de la cama y se dirigió con cuidado a mi escritorio, donde había puesto a Dana, su álbum de ADN paranormal que había recopilado a lo largo de los años y guardado para futuras maldiciones y hechizos. Pasó a una página en blanco y colocó los cabellos en una hoja.

      —No es mucho tiempo. Quizá dos horas. Tal vez menos. Pero cuando la encontremos, tendrás que moverte rápidamente. Ella sentirá la atracción mágica y podría pensar que es Lucifer, así que saldrá corriendo. Mejor salta la línea tan pronto como tengamos su ubicación.

      —Entendido —no tenía idea de lo que iba a decirle a la diosa una vez que la encontrara. Pero aún tenía tiempo para pensar en un plan.

      —Usaremos mi habitación, todas mis cosas están allí —informó la bruja oscura, lanzando su mirada alrededor de mi habitación—. Es mejor que nos quedemos fuera de tu habitación durante un tiempo, por si necesito más muestras. No laves las sábanas todavía. Ya sabes, por si acaso. Definitivamente deberías dormir en casa de Marcus esta noche.

      Con gusto usaría esa excusa en cualquier momento para poder dormir con ese glorioso hombre simio.

      —Bueno. Eso me dará mucho tiempo para hablar con mi padre. Quiero saber lo que sabe. Todo. Los líderes demoníacos ya deben saber que ha escapado. Han pasado meses. Puede que incluso tengan un grupo de búsqueda en busca de ella. No quiero pensar en lo que pasará si la encuentran primero.

      —La matarán —comentó Ronin.

      Sacudí la cabeza.

      —Seguro que será al revés —miré a Ronin y le señalé con un dedo—. Intenta mantener tus manos lejos de ella mientras no estoy. Necesito que trabaje. Todos esos encantos vampíricos pueden distraer mucho.

      Ronin me lanzó una mirada inocente.

      —¿Yo? Nunca lo haría —me dirigió una sonrisa—. Haré lo que pueda, pero no puedo prometer nada. ¿Qué puedo decir? Soy un tipo atractivo. Soy medio vampiro. Estoy programado para hacer el amor. Y no del tipo de un minuto... del tipo de dos horas —una sonrisa se curvó sobre sus rasgos bien afeitados, encendiendo esos encantos de vampiro.

      La cara de Iris se puso muy roja, y aparté la mirada antes de que viera que me había dado cuenta. Iris era una chica con suerte.

      —Sólo espero encontrarla a tiempo antes de que salga y haga esto de nuevo —dije, queriendo cambiar de tema.

      Iris cerró a Dana y miró hacia mí, con sus bonitas facciones arrugadas por el pensamiento.

      —¿Crees que puedes razonar con ella? Quiero decir... es una diosa. ¿Por qué debería escucharte a ti, una simple mortal?

      Sí. Buena pregunta.

      —No tengo otra opción. Si puedo averiguar por qué está haciendo esto, aparte de estar loca, tal vez pueda convencerla de que se detenga y negociar con ella. Probablemente le deba otro favor.

      Eso no era lo más inteligente, negociar con deidades, pero ya no tenía opciones. No quería tener más adolescentes muertos en mis manos. Lo que sea que fuéramos a hacer, íbamos a hacerlo ahora, antes de que Lilith se levantara y matara a más chicos. No podía vivir con eso, sabiendo que era responsable. Era demasiado.

      El ceño de Iris se frunció.

      —¿Recuerdas lo que pasó cuando le ofreciste un favor al Recolector de Almas?

      —Salió bien. ¿No es así? —respondí, recordando el gigantesco lío en el que me había metido. Había envejecido prematuramente hasta la avanzada edad de ochenta años, y el resto de mi vida se la debía a Jack, el demonio Recolector de Almas. Sin embargo, al final todo había salido bien, y había hecho nuevos amigos—. Tal vez tenga suerte de nuevo esta vez.

      —Puede que te mate como hizo con las brujas de Stepford —dijo Ronin, con el rostro serio.

      Suspiré y me rasqué la parte superior de la cabeza.

      —Lo sé —dije, dejando caer los brazos—. He pensado en eso. Espero pillarla de buen humor —si fuera un hombre atractivo, eso habría mejorado mis perspectivas. Como mujer, tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de que no me aplastara como a un insecto.

      —¿Y si no puedes? —preguntó Ronin—. ¿Si no puedes hacer que se detenga? ¿Entonces qué?

      Dejé escapar un suspiro, sacudiendo la cabeza y sabiendo que era una posibilidad. ¿Por qué debería Lilith escucharme? Yo no era nadie para ella, sólo una mortal más, salvo que la había liberado de su jaula.

      —Entonces pasamos al plan B.

      Ronin parpadeó.

      —¿Cuál es?

      —La atraparemos.

      El medio vampiro me miró fijamente.

      —¿Quieres atraparla? ¿Quieres atrapar a una diosa? —dijo incrédulo.

      —Sí. Eso es lo que he dicho. Se ha hecho antes, y no estoy hablando de lo que Lucifer le hizo. O tal vez sí. Mira. He leído que se puede atrapar a un dios —pero no recordaba dónde lo había leído.

      Ronin colocó las manos a ambos lados de mi tocador, con la cabeza baja, pero los ojos a la altura de los míos.

      —Sabes tan bien como yo que invocar y atrapar demonios medianos es extremadamente peligroso. ¿Y ahora quieres atrapar a una diosa? ¿Sabes lo loca que suenas?

      —Un poco.

      Un ceño fruncido pellizcó la frente de Ronin.

      —No funcionará. Te va a matar, Tess. Y matará a Iris si está allí contigo.

      —Espero que no vaya por ahí —pero realmente podría. Lilith se había vuelto loca por los años que había pasado encarcelada. Si se enteraba de que estaba planeando atraparla, por cualquier medio que pudiera utilizar, definitivamente me mataría. Posiblemente a toda mi familia. Posiblemente a todo el pueblo.

      —Va a funcionar —dije de nuevo, tratando de convencerme a mí misma tanto como a Ronin.

      Ronin respiró profundamente, la tensión estaba tirando de sus hombros.

      —¿Vas a hacer un hechizo loco y complicado que nunca has hecho antes, para atrapar a una diosa, nada menos, y esperar que te salga bien a la primera? ¿Cómo diablos funciona eso?

      Cuando lo dijo así, sonó como una tontería.

      —Ese es el plan —si Ronin reaccionaba así, Marcus reaccionaría peor. Mucho peor. No estaba deseando tener esa conversación.

      El semivampiro cruzó los brazos sobre el pecho, con el aspecto más enfadado que le había visto nunca.

      —No te dejaré —dijo, negando con la cabeza—. No lo haré. Es demasiado arriesgado. No dejaré que arriesgues tu vida por esto —una brizna de miedo apretó los ojos del semivampiro, su mirada pasó de mí a Iris.

      —Ya sabes lo bien que respondo a las órdenes —apoyé las manos en las caderas—. Y como sé que te preocupas por Iris y por mí, y sólo estás preocupado, no te daré un puñetazo en la cara —levanté la mano para detener su regreso—. Tendré cuidado. Y nunca se sabe. Puede que no se llegue a eso. Tal vez pueda convencerla de que se detenga. Puede que no tenga encantos de vampira, pero puedo ser persuasiva —que el caldero me ayude si no funciona.

      —Aunque tu padre puede ayudar. ¿Verdad, Tessa? —aparté mis ojos de Ronin. Iris metió a Dana en su bolsa de hombro y se puso la correa alrededor del cuello—. ¿Crees que tu padre sabe cómo atrapar a una diosa?

      Mi corazón dio un vuelco y luego se calmó. Era lo único que se nos ocurría. No había forma de que ninguno de nosotros tuviera la habilidad o el nivel de magia para matar a una diosa. Ni siquiera creía que fuera posible. Atraparla era nuestra única opción. Era una opción estúpida, pero era la única. En este momento, tuve que optar por la estupidez.

      —Estoy segura de que si alguien sabe cómo atrapar a una diosa, ese era mi padre. O al menos me indicaría la dirección correcta. Estoy bastante segura de que no somos los primeros en intentarlo. Sé que he leído sobre esto en alguna parte. Creo que fue en uno de los libros de Dolores. En cualquier caso, creo que es un hechizo. Así que podría ser sólo una cuestión de conseguir el hechizo correcto para que funcione, el encantamiento correcto, las runas y símbolos correctos, y cualquier otra cosa que podamos necesitar.

      —Sigo pensando que es una mala idea —el ceño de Ronin se frunció.

      La irritación creció.

      —Si tienes una idea mejor, ¿la escuchamos? ¿No? ¿Nada? No nos pongamos nerviosos por algo que aún no ha ocurrido. Vamos a centrarnos en encontrarla primero, para poder intentar hablar con ella. Al menos, hacerla entrar en razón. Si eso no funciona... entonces... pasamos al plan B.

      Sentí que mi teléfono vibraba en mi bolsillo y lo saqué para ver un mensaje de texto de Marcus.

      Marcus: Disculpa. Los padres de los chicos están aquí. No he tenido un momento para mí. Todo muy triste. Si tienes oportunidad, pásate por aquí para que me des tu opinión sobre algo. Espérame en mi oficina.

      Respondí el mensaje.

      Está bien.

      Me sentí un poco estúpida al escribir sólo «está bien», pero ¿qué otra cosa podía decir? No quería parecer insensible cuando era exactamente lo contrario de lo que sentía. Pero incluso por su texto, me di cuenta de que estaba hecho un lío. Nunca se había enfrentado a algo así, no con unos chicos, y eso lo estaba destrozando.

      —¿Qué pasa con Lucifer? —preguntó la bruja oscura.

      Me encogí de hombros.

      —Al parecer está muy bueno.

      Iris me dirigió una mirada mordaz.

      —¿Vas a pedirle a tu padre que intente avisar a Lucifer de que su mujer está aquí y lo que anda haciendo?

      Me sacudí cuando Ronin aplaudió.

      —Sí, sí, sí —dijo el medio vampiro, entusiasmado—. Eso es exactamente lo que vas a hacer. Haz que tu padre se lo cuente a Lucifer. Es perfecto. Que se ocupe de su loca esposa. ¿Por qué debería ser tu problema?

      —Porque la dejé salir —tomé aire y dije—: No creo que a Lucifer le haga ilusión hablar con el padre de la que la dejó salir. Si Lucifer descubre que yo estaba involucrada, no estoy segura de lo bien que le va a ir a mi padre. O a mí. ¿Y si decide matarme en su lugar porque arruiné sus planes?

      —No había pensado en eso —dijo Ronin brevemente.

      Por lo que me habían dicho, no había muchas brujas mitad demonio. Diablos, estaba bastante segura de que yo era la única, lo que explicaba por qué Lucifer eligió el tipo de hechizo que sólo los imposibles podían desentrañar. Nunca pensó que sería posible. Nunca imaginó que un día, yo llegaría.

      Supe entonces con toda certeza, que Lucifer me estaba buscando definitivamente. Genial. Esa conversación iba a ser peor de lo que esperaba.

      Ya era bastante malo que hubiera dejado que la reina del infierno escapara de su prisión. Ahora tenía al rey del infierno buscándome. Impresionante. Mi vida estaba llena de aventuras.

      Intenté mantener la compostura, pero la tensión me tenía tensa.

      —Incluso si mi padre puede hablar de alguna manera con su señor del infierno, todavía no sabemos dónde está Lilith. Ella no es estúpida. Loca, sí, pero no estúpida. Se anticipará a esto y no nos lo pondrá fácil a ninguno de nosotros, incluido Lucifer, para encontrarla.

      —Por eso esto ayuda —añadió Iris, golpeando su bolso.

      Realmente esperaba que tuviera razón.

      Volví a revisar mi teléfono. El malestar me hizo vibrar la caja torácica.

      —Son casi las cinco. Debería irme antes de que Marcus cierre la oficina.

      —Bueno —Iris se dirigió hacia la puerta de mi habitación—. Voy a empezar. Debería estar listo cuando vuelvas.

      Ronin se alejó de mi tocador.

      —¿No vas a ver a tu padre demonio? Creía que todo esto era para pedirle consejo.

      Me dirigí a mi vestidor y cogí mi chaqueta corta de cuero negro, me la puse y me enrollé una bufanda alrededor del cuello. En cuanto se puso el sol, empezó a hacer el frío de abril en Maine.

      —Lo es. Pero primero tengo que ver a Marcus. No tardaré mucho. Ahora está con las familias. Sólo quiero ver cómo está.

      Me saltaría una línea para hablar con mi padre demonio, pero ahora mismo mi hombre simio me necesitaba.

      Y él era lo primero.
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      —Por aquí —dijo la sexy rubia, girando la cabeza mientras movía las caderas. Una sonrisa divertida y peligrosa se dibujó en su bonita boca. No me gustó.

      Tampoco necesitaba indicaciones para llegar a la morgue, ya que había estado allí en varias ocasiones, así que ciertamente no necesitaba la ayuda de Allison para encontrarla. Pero la maldita Barbie gorila insistió, y yo no estaba de humor para discutir. Podría matarla accidentalmente. No es que la echarían de menos. Ni mucho menos yo.

      La ex novia de Marcus se había colado en un puesto de RRHH en la oficina del jefe, con la esperanza de acercarse a él y ponerle sus manos de gorila encima. Esperaba que Grace, la asistente administrativa de Marcus, ya hubiera despedido a su incompetente trasero, pero no había tenido tanta suerte.

      Unas ondas de pelo rubio le llegaban a la mitad de la espalda y rebotaban en su blusa negra entallada y metida en la falda lápiz negra que cubría sus botas altas de tacón. Realmente no entendía las faldas lápiz que parecían ser su vestuario preferido. No tenía más remedio que caminar con zancadas cortas y rápidas para igualar mi paso normal. Caminaba como si tuviera un palo en el culo. Podría prestarle mi escoba si quisiera.

      No sólo se veía ridícula caminando con eso, sino que tampoco podía luchar con eso, y mucho menos correr si lo necesitaba. Si se caía, no creía que pudiera volver a levantarse por sí misma, y me sentí tentada a probar mi teoría.

      Juntas avanzamos por un pasillo del sótano de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. A la izquierda había un par de puertas dobles con la palabra MORGUE pintada en letras grandes y negras en la derecha.

      Cuando me dirigí en esa dirección, me di cuenta de que Allison no había frenado su paso y me estaba guiando más allá de la morgue hasta la sala que había al final del pasillo. Nunca había estado allí, ya que claramente no era la morgue.

      Mientras ella seguía caminando, me escabullí hacia la izquierda y atravesé las puertas dobles. El aire frío me golpeó con el hedor del desinfectante cuando entré en la enorme sala con aspecto de laboratorio. El depósito de cadáveres estaba equipado con mostradores de acero inoxidable, rematados con herramientas y dispositivos médicos relucientes y afilados.

      Con el corazón palpitando, mis ojos se posaron en las dos mesas de autopsia de acero inoxidable situadas en el centro de la sala. Dos sábanas blancas cubrían las partes del cuerpo de los chicos. No podía verlas, pero no tenía por qué hacerlo. No había muchos cadáveres en Hollow Cove. Sabía que eran ellos.

      —¿Qué estás haciendo? —llegó la voz de Allison desde detrás de mí.

      Me giré, con la irritación a flor de piel.

      —Comprando leche. ¿Qué crees que estoy haciendo? Estoy revisando los cuerpos.

      Ella levantó la barbilla de forma importante.

      —No estás aquí para revisar los cuerpos.

      Eso era nuevo para mí.

      —Entonces, ¿por qué estoy aquí? Marcus me envió un mensaje diciendo que necesitaba mi opinión sobre algo —el algo era esos pobres chicos muertos—. También me dijo que lo esperara en su oficina.

      —Me ordenó que te llevara ante él tan pronto como llegaras. Date prisa —siseó, claramente sin intención de responder a mi pregunta—. Marcus está muy ocupado hoy, como debes saber. ¿O eres tan egoísta y ensimismada que no puedes ver el dolor que sufre?

      —Sigue así y pronto sabrás qué talla de bota uso —espeté y salí de la morgue.

      —No sé por qué te ha permitido venir aquí —siguió parloteando—. No deberías estar aquí. Esta zona está restringida sólo para los empleados.

      —Entonces tú tampoco deberías estar permitida a estar aquí, ya que no eres una verdadera empleada.

      Allison se detuvo. El ceño fruncido en su cara cuando se dio la vuelta era pura maldad, lo que me hizo sonreír.

      —Soy una empleada de verdad, lo he sido durante los últimos cuatro meses —se quejó.

      Dios, era tan fácil.

      —Sigue diciéndote eso y quizá se haga realidad.

      La mandíbula de la mujer se crispó, y cuando vi que sus manos se cerraban en puños, mi vientre bailó feliz.

      —Calma, calma —sonreí, sabiendo que los hombres simios tenían un temperamento acorde con su fuerza. Hice un ademán de mirar sus puños—. Si me atacas primero, no tendré más remedio que defenderme. Puede que incluso tenga que matarte. Adelante. Por favor, atácame. Por favor. Por favor. Por favor.

      Allison se burló.

      —Soy resistente a tu magia. No puedes matarme.

      Pero mi mojo demoníaco sí podía. Seguí sonriendo pero no dije nada. Ella debió ver algo en mi cara porque la incertidumbre se reflejó en la suya.

      —Ríndete —le dije—. Marcus me eligió a mí. No a ti. Yo gano. Tú pierdes. Madura y búscate a otro hombre —claramente, esta mujer estaba alucinando. Ya era suficiente.

      La cara de Allison era ilegible.

      —Nada dura para siempre —se dio la vuelta, se dirigió a la puerta cerrada al final del pasillo, llamó dos veces a la puerta y la atravesó.

      —Marcus —llamó Allison mientras entraba como si fuera la dueña del edificio, cosa que yo sabía que no era así porque Ronin lo era—. Tessa está aquí. La bruja.

      Seguí a Allison a una habitación bien iluminada con paredes de color verde pálido y plantas altas situadas entre dos sofás grises. En los sofás estaban dos parejas. Los hombros de los hombres eran casi tan anchos como los de Marcus, y uno llevaba la cabeza afeitada, mientras que el otro tenía el pelo largo y negro recogido en una coleta baja. Eran corpulentos, con una constitución que parecía que pasaban la mayor parte de su tiempo libre en el gimnasio y luego volvían para divertirse. Me recordaban a Jeff y Cameron. Se sentaron en el borde del sofá de forma depredadora, como si se estuvieran preparando para abalanzarse.

      Las mujeres eran más menudas, pero estaban en forma y delgadas, con los ojos rojos y llorosos. Era obvio que habían estado llorando, y ambas tenían pañuelos arrugados en las manos.

      A juzgar por las ligeras arrugas alrededor de los ojos y las mejillas más delgadas, supuse que ambas parejas tenían alrededor de cuarenta años. El olor a perro mojado y el zumbido de las energías paranormales los identificaban como hombres lobo.

      Marcus se sentó en una silla frente a ellos y sus ojos grises fruncieron el ceño al verme. Mis ojos recorrieron su cuerpo cuando se puso de pie y luego se acercó. Cada centímetro de él estaba rígido y tenso.

      —¿Tessa? Te he pedido que me esperaras en mi despacho.

      Fruncí el ceño y mis ojos se dirigieron a Allison, que me dedicó una sonrisa ganadora. Fue difícil no ir hasta allí y abofetear esa cara amante de plátanos, pero me quedé donde estaba. No quería faltar al respeto a los afligidos padres.

      Me las vas a pagar, le dije con la mirada.

      El macho calvo se levantó muy lentamente, con los músculos tensos y el cuerpo ligeramente inclinado hacia delante y hacia abajo. Si no lo sabía, parecía que quería abordarme. ¿Qué demonios estaba pasando?

      —Jeff dijo que la brujería estaba implicada en el asesinato de mi hijo —gruñó el hombre lobo calvo, con los músculos del cuello saltando y una vena palpitando en la frente—. Sólo una bruja podría matarlo así. Eso es lo que dijo. Todos olimos la magia en nuestros chicos.

      Ah. Ahora lo entiendo.

      La hembra de la otra pareja, la más oscura de las dos, se levantó de un salto sorprendentemente rápido. Sus labios se curvaron de forma depredadora.

      —Puedo oler a la bruja en ella. ¿Está involucrada? ¿Mató a mi hijo?

      —¿Qué está pasando aquí? —dije, sintiendo que acababa de caer en una emboscada.

      Comprendí la sonrisa ganadora de Allison y cómo mencionó «la bruja» ella lo hizo sonar como si yo hubiera matado a esos chicos. Y por los destellos asesinos que se reflejaban en los ojos de los padres, pensaban que yo lo había hecho.

      Los otros dos hombres lobo siguieron el ejemplo de su manada y se pusieron de pie, preparados para atacar a esta servidora.

      No iba a dejar que me destrozaran. Tiré de los elementos que me rodeaban, manteniéndolos cerca. Una bruja tenía que protegerse. Una oleada de energía fría recorrió mi núcleo, y el mojo demoníaco de mis venas quiso salir. Eso era un gran no-no. Si mi mojo demoníaco salía ahora, esta gente me colgaría de una soga.

      No me gustaba que Jeff estuviera difundiendo rumores de que los brujos estaban involucradas en el asesinato de esos chicos. Si el resto de la comunidad de hombres lobo lo creía, tendríamos una guerra total entre los brujos y los hombres lobo.

      El hombre de la cola de caballo gruñó.

      —Ella está haciendo algo de magia. Mírala. Va a hechizarnos.

      —Estará muerta para cuando pronuncie una palabra —dijo la hembra más grande.

      —Si mató a mi hijo —gruñó el macho calvo—, ella merece el mismo destino —los enormes músculos de sus hombros y brazos se abultaron, rompiendo las costuras de su camisa. Estaba a punto de desbordarse.

      Mierda.

      Mi mirada se dirigió a Marcus. Su rostro había pasado de ser apuesto a ser salvaje. Una expresión peligrosa arrugaba sus hermosas facciones, y su postura seguía siendo segura y fuerte, conteniendo un ataque de ira reprimida. Acababan de amenazar a su compañera, a su novia.

      ¿Estaba mal que me excitara un poco la actitud protectora de Marcus? Probablemente.

      No tenía ninguna duda de que Marcus lucharía contra ellos si se diera el caso: un concurso de fuerza bruta de los lobos contra el gorila. ¿Podría vencer a los cuatro en sus formas de hombre lobo? No lo sabía, y no pensaba averiguarlo.

      Esto no iba nada bien. Ya no quería abofetear a Allison. Quería darle una patada en la garganta.

      —Tranquilo, Ed —gruñó Marcus, aunque su voz razonable no surtió efecto—. Tessa no está involucrada. Todo el mundo... cálmese.

      —Las brujas siempre se creyeron superiores a nosotros —comentó la pequeña hembra, mostrando sus grandes caninos—. Debido a nuestro lado animal, piensan que estamos por debajo de ellas. Creen que somos bestias, que debemos ser mantenidos como esclavos.

      Vaya. Esta conversación no iba a ninguna parte rápidamente. Mi corazón latía con fuerza.

      —Eso no es cierto. Los brujos y los hombres lobo conviven pacíficamente —bueno, por mi parte era cierto.

      La mujer más pequeña me miró, con lágrimas en la cara.

      —¿Mataste a mi hijo? ¿Lo hiciste tú?

      Mi garganta estaba casi demasiado seca como para sacar alguna palabra.

      —Siento lo de sus hijos. Lo siento de verdad —no podía decirles que no estaba involucrada o que era directamente responsable de sus muertes, porque lo era. En cierto modo, los maté. Al menos, así lo sentí.

      Lo que vio en mi cara empeoró mucho las cosas.

      Su boca se abrió, y un gruñido feroz hizo que los pelos de mis brazos se erizaran en la garganta de esa mujer. ¿Quién iba a saber que alguien tan pequeño podía hacer un ruido tan fuerte?

      Su mandíbula se abrió, dejando al descubierto unos dientes afilados. Pronunció una sola palabra dura que no reconocí antes de dar un paso hacia adelante.

      Una palabra de poder se formó en mis labios.

      En un borrón de velocidad asombrosa, Marcus estaba frente a mí. Empujó a la pequeña mujer hacia atrás con un solo movimiento de la mano.

      —No lo hagas —dijo con un gruñido de advertencia que me hizo contener la respiración—. No lo hagas, Marge.

      Me hice a un lado y miré alrededor de la amplia espalda de Marcus.

      Marge siseaba como un gato loco y, por un segundo, pensé que estaba a punto de acuchillar a Marcus con sus garras expuestas o de darle un mordisco en la yugular. Pero entonces dio un paso atrás.

      No sé por qué, pero en ese momento miré a Allison. Estaba de pie con la espalda apoyada en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho y la misma sonrisa ganadora en la cara.

      —¿Cómo puedes protegerla? —gritó Ed—. Si es tan inocente, ¿por qué huele a culpable?

      Fruncí el ceño y me olfateé discretamente el sobaco.

      —¿Puedes oler si alguien es culpable? —si no estuviera tan asustada, podría haberme impresionado.

      —¿Ves? —dijo Ed. Respiró profundamente, con los músculos tensos por la rabia controlada—. Ella acaba de admitirlo. Es culpable de algo.

      —Culpable de ser estúpida —murmuré, aunque salió más fuerte de lo que esperaba. La hembra más grande dio un paso adelante, con todo su cuerpo temblando mientras un gruñido bajo retumbaba en su garganta.

      Concentré mi voluntad mientras mi poder se extendía en espiral a través de mí. La presión de mantenerlo allí se sentía como una fuerza que empujaba el interior de mi frente.

      —Abajo, perrita —le dije a la hembra—. No quiero hacerte daño —realmente no quería. Pero si ella atacaba primero, no tendría otra opción.

      —Es una bruja —siseó el hombre lobo con cola de caballo—. No es una de nosotros.

      —¿Por qué no ha sido arrestada? —gritó la otra hembra—. ¿Es porque es tu novia? ¿Por eso la proteges?

      Los músculos de la espalda de Marcus se movieron y se tensaron.

      —Sabes que no es así. Necesito que se calmen. Sé que esto es difícil, para todos ustedes, pero no empecemos a echar la culpa donde no corresponde. Sólo va a empeorar las cosas.

      —¿Qué no nos dices? —suplicó Marge—. Si sabes algo, tienes que decírnoslo.

      No podía ver la cara de Marcus, pero lo conocía lo suficiente como para saber que estaba tenso. Su trabajo era proteger a la gente de este pueblo, su manada, por así decirlo, y ahora tenía dos chicos muertos en sus manos.

      El hecho es que, incluso si Marcus les decía la verdad, me implicaba directamente. Si no hubiera dejado salir a Lilith de su jaula, sus hijos seguirían vivos.

      —Tessa. Sal. Fuera —la orden en la voz del jefe hizo que pequeños escalofríos recorrieran mi columna vertebral.

      No tenía que decírmelo dos veces. No debería haber venido aquí. Debería haber hecho caso a mi instinto y haberme quedado en su despacho.

      El tipo de la cola de caballo me señaló con el dedo.

      —Esto no ha terminado. Pagarás por esto.

      Sí. Probablemente lo haría. Pero ahora mismo, necesitaba sacar mi culo de aquí.

      —Lo siento —dije de nuevo, aunque sabía que caía en saco roto.

      Sentí las piernas como si estuvieran hechas de cemento mientras las impulsaba hacia adelante y salía de la pequeña habitación llena de hombres lobo, que querían hacer pasteles de carne con mi carne. Ni siquiera me molesté en mirar a Allison, aunque ella recibiría lo que le esperaba. Eso era una promesa.

      La tensión de sostener mi magia sin una liberación estaba haciendo que mi cabeza diera vueltas. Aunque una cosa estaba clara.

      Tenía que deshacerme de Lilith. Y tenía que hacerlo ahora.
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      Salté una línea ley en cuanto salí del edificio de Marcus y llegué a la acera.

      Mi cuerpo avanzó a toda velocidad en un aullido de viento y colores mientras la energía corría por mi cabeza, por mi cuerpo, por todas partes. Las casas y los negocios se desdibujaron. Seguí empujando, queriendo poner toda la distancia posible entre la Agencia de Seguridad de Hollow Cove y yo.

      En cuanto estuve rodeada de bosques, tiré de la línea ley y me dejé llevar hasta que sentí una repentina liberación. Mis alrededores se ralentizaron hasta que dejaron de ser borrosos y pude ver claramente los muros de altos árboles perennes que me rodeaban.

      Entonces desaceleré la línea ley hasta que me detuve.

      —¿Papá? ¿Obiryn? —llamé, odiando lo débil e incómoda que sonaba mi voz. Sonaba culpable.

      Un momento después, una forma entró en la línea ley conmigo.

      —¿Tessa? ¿Por qué tienes la cara roja? ¿Qué pasa? —mi padre se precipitó hacia delante, sus ojos plateados y luminosos me recorrieron como si buscara heridas.

      Me froté los ojos con los dedos.

      —He hecho un gran desastre —suspiré y luego relaté los acontecimientos con Lilith apareciendo en mi habitación, los adolescentes muertos y la memorable reunión con sus padres.

      —Sabía que liberar a Lilith de su jaula no era inteligente —dije y sólo entonces me di cuenta de lo húmedas que estaban mis axilas. Ah, sí. El olor a culpa me salía por todos lados—. En ese momento, todo lo que podía pensar era en Dolores, colgada allí. Sabía que nos iban a matar de cualquier manera. No sé. No podía dejar morir a Dolores. No creo que pudiera vivir con eso.

      —Hiciste lo correcto —se inclinó hacia atrás y tiró de las mangas de su caro y oscuro traje de negocios.

      —¿Lo hice? No lo parece. Parece que lo he empeorado todo —estudié sus rasgos mientras él se perdía en sus pensamientos—. ¿Qué?

      Mi padre se dio unos golpecitos en la barbilla, pensativo.

      —¿Estás segura de que Lilith mutiló a esos chicos lobo?

      —Por supuesto que estoy segura. Además, Ruth dijo que era un viejo tipo de magia terrenal. Y tú me dijiste que Lilith fue la primera bruja. Encaja. Las pruebas apuntan a ella. Y el hecho de que esté loca de remate dice que lo hizo ella. Hizo una cara sonriente, papá. Ella es la única que pensaría que esto es divertido. Dijiste que los dioses no tenían empatía por las emociones o vidas de los mortales. Básicamente me dijo que torturar a los mortales eran sus —hice comillas con los dedos—, «momentos de diversión». Ella lo hizo. Sé que lo hizo.

      Mi padre retorció la cara y cruzó los brazos sobre el pecho, mirando sus brillantes zapatos negros de aspecto caro.

      —Estar encerrada la ha cambiado.

      —No lo sé.

      —Parece que tiene una fijación contigo.

      —¿Qué?

      Los ojos plateados de mi padre se encontraron con los míos.

      —Tú la rescataste. Creo que ella formó algún tipo de apego.

      —Eh... no, no lo hizo.

      —Eh... sí. Piénsalo. La dejaste salir de su prisión, algo que sus seguidores han intentado hacer durante más de mil años. Y entonces llegas tú... y voilá. La liberaste. Eso explica por qué anda por ahí. Quiere estar cerca de ti.

      Mi presión sanguínea se disparó.

      —Eso no me hace sentir mejor.

      Una sonrisa curvó los labios de mi padre.

      —Eres como su dama de brillante armadura.

      —No, no lo creo.

      —Me temo que sí.

      Sacudí la cabeza, confundida por qué mi padre seguía sonriendo.

      —Pero estuvo desaparecida durante meses. Intenté encontrarla. ¿Por qué aparece ahora?

      —No podría decírtelo —respondió mi padre demonio—. La mente de uno nunca es la misma después de estar encarcelado durante tanto tiempo. Es más una víctima que otra cosa. La experiencia la cambió.

      Mis cejas se dispararon sobre mi frente.

      —No es una víctima. Es una maldita diosa.

      —Que ha estado encerrada durante mucho tiempo, sin poder liberarse. Y estoy seguro de que nunca dejó de intentarlo. Pero estaba atrapada.

      —Hablando de atrapada... —tragué saliva y dije—: ¿Cómo la puedo atrapar?

      Mi padre descruzó los brazos y puso las manos en las caderas, recordándome a Dolores.

      —¿Perdón?

      —Ya me has oído. Quiero atraparla. Te preguntaría si hay una forma de matarla, pero supongo que eso es un gran no. Así que, la siguiente mejor cosa es atraparla. Deja de mirarme así. Es mi culpa que haya salido. Tengo que detenerla. Ella está matando a los chicos, papá. No puedo permitirlo.

      Mi padre apartó la mirada y se rascó su barba canosa y recortada.

      —Atrapar a una diosa no es algo fácil, Tessa.

      Me animé.

      —Pero se puede hacer. Básicamente, me lo acabas de decir. Y estoy casi segura de haberlo leído en uno de los libros de Dolores —lo observé por un momento—. Entonces, ¿me ayudarás?

      —Es una combinación de magia complicada y poder. Y no siempre funciona. La mayoría de las veces no funciona, y ya sabes lo que pasa entonces.

      Hice gestos con las manos.

      —Puf.

      Mi padre asintió.

      —Puf.

      —Atraparla es la única manera. Tengo que intentarlo.

      —No lo entiendes —mi padre dejó escapar un suspiro—. A Lucifer le costó un equipo de los más poderosos magos y magas conjurar una jaula mágica para mantenerla atrapada. Llevaba años buscando las herramientas adecuadas. El plan correcto. Sin mencionar que tuvo que engañarla para hacerlo. No es como dibujar unos círculos y runas, añadir una cuerda y esperar lo mejor. No es tan simple.

      —No pensé que lo fuera.

      Los ojos plateados de mi padre se pellizcaron de preocupación mientras su rostro se tensaba.

      —Y necesitas un lugar donde ponerla. Esta trampa, bueno, tiene que estar en algún lugar. En el Mundo de las Tinieblas, estaba en una dimensión de bolsillo, otro reino de partición dentro de ese mundo. Un lugar secreto. Necesitarás algo similar. ¿Has pensado en eso?

      No.

      —Sí. Tengo algunas ideas. Hay un granero abandonado justo en la carretera.

      Mi padre frunció el ceño al ver mi mentira.

      —Esto no es gracioso.

      —A mí tampoco me hace gracia —levanté las manos—. Vale, no lo he pensado del todo, por eso he acudido a ti, para que me ayudes a rellenar los huecos.

      Mi padre empezó a pasearse por el interior de la línea ley, pasándose los dedos por el pelo.

      —Puede que Lucifer haya sido lo suficientemente astuto como para hacerla caer en una trampa una vez, pero no volverá a caer en algo de la misma naturaleza —sacudió la cabeza y me miró—. No. No creo que pueda hacerse.

      Inspiré con frustración y contuve la respiración.

      —Si no puedo atraparla, dime cómo se supone que la voy a detener —grité con irritación, desesperación y toda la bolsa de emociones que había sufrido antes sacando lo mejor de mí.

      —Podrías simplemente hablar con ella —se ofreció mi padre demonio, sacudiendo las mangas de su caro traje.

      Suspiré por la nariz, tratando de mantener la calma.

      —Ese es mi primer plan. Voy a intentar hacerla entrar en razón. Iris está trabajando en un hechizo localizador ahora mismo. Debería estar listo cuando vuelva.

      Mi padre asintió.

      —Creo que eso es sabio.

      —¿Pero si no funciona? —me quejé, mi ira estaba alimentada por la culpa—. Va a seguir matando. Primero serán los niños de Hollow Cove. Luego se aburrirá y pasará a los niños humanos. Luego las mujeres humanas, los hombres, no se detendrá. Disfruta matando. Nadie deja de hacer lo que le gusta —cuando mi padre no respondió, solté—: ¿Entonces qué hay de Lucifer? —si mi padre no me ayudaba a atraparla, el marido era la siguiente opción.

      Los ojos de mi padre se dirigieron a mi cara.

      —¿Qué pasa con él?

      —Bueno, mis tías parecen pensar que él debería saber sobre su esposa. Dónde está, qué ha hecho, y todo eso. Parecen pensar que nos la quitará de encima —si Lilith no hubiera matado a esos niños, no creo que quisiera que su marido la encontrara. Seguía sin agradarme, pero si no podía atraparla, ¿qué opción tenía?

      La expresión de mi padre se quedó en blanco.

      —No podemos involucrar a Lucifer.

      Le miré fijamente.

      —¿Por qué no? —cuando no dijo nada, presioné—: acabas de decir que no podía atraparla, que es la única manera de detenerla, ya que dudo que pueda matarla. Vendrá. Estoy segura de ello.

      Mi padre me miró.

      —Lo hará. Pero no puede saberlo.

      —Estoy confundida. ¿Quieres que Lilith se dedique a matar?

      —No. No quiero.

      —Es por mi culpa. ¿No es así? —vi cómo los ojos de mi padre se tensaban, sabiendo que había tenido razón—. Él sabrá que lo hice. Sabrá que existo.

      Mi padre movió su peso, su postura estaba rígida con emociones indecibles.

      —No podemos involucrar a Lucifer porque sabrá lo que eres. Querrá utilizarte. Te querrá para él solo.

      El miedo en la voz de mi padre me apretó.

      —¿Qué significa eso, exactamente?

      Mi padre apartó la mirada de mí, sus hombros mantenían una inclinación preocupante.

      —Hay una razón por la que los demonios tienen prohibido tener relaciones con las brujas. Porque la descendencia suele ser más poderosa que ellos, al tener tanto la magia del demonio como la de la bruja.

      Maldita sea. Ahora tenía curiosidad.

      —Entonces... ¿estás diciendo que soy más poderosa que un demonio? —¡Yupi!

      Mi padre debió notar el cambio en mí porque sonrió.

      —Sí, en cierto modo. Pero no todos los descendientes poseen la magia de ambos padres. Algunos sólo muestran magia de bruja, otros sólo de demonio, y otros no muestran nada en absoluto y podrían pasar fácilmente por humanos —se llevó las manos a la espalda—. Tú, en cambio, puedes dominar nuestro poder mientras estás en este mundo a la luz del día, algo que los demonios son incapaces de hacer. Y posees tus poderes de bruja, magia elemental, magia terrenal y magia de línea ley.

      —Sabía que era increíble.

      Mi padre se rió, y me alegró escucharlo.

      —Te pareces demasiado a mí. Te meterás en un montón de problemas.

      Perdí parte de mi sonrisa.

      —Pero no lo entiendo. ¿No saben ya de mí? ¿Lucifer y su equipo? ¿Sus líderes demoníacos? Intentaron matarme. Probablemente volverán a hacerlo algún día.

      Mi padre asintió y suspiró por la nariz.

      —Al principio, como no mostrabas ninguna habilidad mágica de ningún tipo durante tu infancia y la mayor parte de tu juventud, te descartaron como un engendro de bruja demoníaca no amenazante.

      —No creo que me guste que me llamen engendro. Me hace parecer un insecto.

      —Pero entonces llegaste a Hollow Cove y empezaste a experimentar con la magia de las líneas ley.

      —Ah. Así que me convertí en un objetivo cuando empecé a trabajar con la magia de las líneas ley.

      —Sí.

      —Y entonces Vorkan me dejó vivir gracias a mi nuevo mojo demoníaco.

      —Precisamente —los ojos de mi padre me recorrieron—. Si te das a conocer a Lucifer, él vendrá por ti. Te reconocerá como la que liberó a Lilith por tus habilidades y por lo que eres. Y nunca te dejará ir.

      —Nunca me gustaron los tipos posesivos.

      —Eres mi única hija, mi única hija —dijo mi padre—. No puedo dejar que hagas esto. Lucifer nunca debe saber que fuiste tú. Nunca.

      Vale, tenía todo el sentido.

      —Este Lucifer suena como un acosador. ¿Entonces qué? ¿Qué hacemos?

      La mirada de mi padre era intensa.

      —Habla con Lilith si la encuentras. Intenta convencerla si puedes —el ceño fruncido en su rostro se profundizó mientras decía—: Y yo prepararé la trampa.
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      Técnicamente, debía ir directamente a casa de Iris después de hablar con mi padre, pero antes tenía que hacer un viaje más. Tenía que asegurarme de que las cosas entre Marcus y yo estaban bien. En cierto modo, lo había dejado solo a cargo de mi desastre con los padres de los chicos. Hice que las cosas empeoraran para ellos y para Marcus, gracias en parte a Allison. No tenía ni idea de lo que había pasado después de que me fuera, si se habían peleado o si habían matado a alguien. Sólo quería asegurarme de que estaba bien antes de ir a ver a la reina del infierno.

      Porque puede que no consiga volver.

      Tenía dos opciones. Opción uno, ir directamente al apartamento de Marcus, que estaba justo arriba de la Agencia de Seguridad Hollow Cove. O la segunda opción, ir directamente a la Agencia de Seguridad de Hollow Cove y abofetear a Allison. Difícil elección.

      ¿Qué hago?... ¿Qué hago?...

      Cuando me encontré de pie en el rellano de la parte superior de las escaleras frente a la puerta del apartamento de Marcus unos momentos después, supe que había tomado mi decisión.

      Busqué en mi bolso y saqué las llaves. Marcus me había dado una llave de su apartamento, que utilizaba habitualmente. Me quedé mirando la llave plateada en la palma de la mano. Sólo que esta vez, no creí que debiera usarla.

      Llamé a la puerta y esperé, con el pulso acelerado. Me acerqué para escuchar, pero no oí nada. Puede que todavía esté abajo en el despacho, lo cual era un problema. No podía ir. Sabía que si lo hacía, perdería los nervios, la cordura, y esta vez le haría algo a Allison. No sería responsable de mis acciones. La locura temporal de novia es algo real.

      La tensión entre nosotras no había hecho más que empeorar en los últimos meses, aunque yo había intentado ignorarla. A veces incluso me daba pena. Lo que hizo hoy fue imperdonable. Se había pasado de la raya y lo iba a pagar. Me lo prometí a mí misma.

      Un segundo después, me sacudí cuando la puerta se abrió.

      Santo cielito.

      No importaba cuántas veces hubiera visto al jefe casi desnudo, totalmente desnudo, o listo para desnudarse, era un espectáculo glorioso, brillante y dorado que valía la pena contemplar. Diablos, necesitaba gafas de sol, hacía un calor de mil demonios.

      Marcus estaba de pie en el umbral llevando sólo un par de jeans alrededor de su definida cintura. Tenía la forma de una estatua griega. Conocía cada centímetro de ese cuerpo duro y su fuerza abrumadora. Estaba borracha de lujuria, sus ojos me seducían.

      Mis pensamientos se quedaron en blanco. Rezumaba sexo, sex appeal, sex-o-rama. ¿Cómo podría alguien formular ideas coherentes cuando un hombre así estaba en su presencia? Yo no podía. Culpen a mis hormonas femeninas.

      El calor se apoderó del resto de mi cuerpo al recordar sus labios sobre mí y la gloriosa sensación de sus manos duras y ásperas recorriendo mi piel.

      Un ceño fruncido arrugó ese rostro perfecto.

      —¿Por qué no usaste tu llave? —preguntó Marcus.

      Porque esto era mucho más divertido.

      —No estaba segura de que quisieras verme.

      —¿Por qué dices eso? —su voz era sedosa, un tono profundo y melodioso, y rodaba sobre mi piel como si la estuviera tocando.

      —Por lo que pasó con los padres de esos chicos —por lo que hizo Allison—. Hice que las cosas empeoraran para ti.

      —Pasa —dijo el jefe, y fui muy consciente de que ignoró mi respuesta.

      Pasé y vi cómo cerraba la puerta. Puse los ojos en blanco ante su pecho, sus abdominales duros como una roca hasta sus anchos hombros y sus abultados bíceps.

      —Bien. No parece que hayas estado en una pelea —dije, aunque en realidad era una excusa para admirar su físico perfecto.

      —No ha pasado nada —respondió el jefe—, pero podría haber pasado. Y ellos no tendrían la culpa si así fuera. Acababan de perder a sus hijos. Eso hace que una persona pierda la cabeza.

      —Lo sé —respondí, recordando la pena y el dolor que había visto en los rostros de esa pobre gente—. Están en shock. De luto. Muchas emociones se agolparon en el ambiente. También querían matarme.

      —No pienses mucho en eso —dijo el jefe—. No estaban del todo bien.

      —Es fácil decirlo. ¿Por qué Jeff les dijo que una bruja era la responsable? Sabes que eso se va a saber. No le va a ir bien a los brujos en este pueblo.

      —Lo sé —Marcus se pasó los dedos por el pelo mojado. Realmente tenía un pelo estupendo—. Tendré unas palabras con Jeff más tarde. Pero no habría cambiado nada si no hubiera dicho nada. Los hombres lobo pueden oler todo tipo de magia. Jeff y Cameron hicieron todo lo posible para eliminar todas las pruebas de la escena del crimen, pero no podemos hacer nada con la magia residual. Estaba sobre sus hijos muertos. Incluso yo podía sentirla. El hecho es que saben que la magia tuvo que ver algo con esto.

      —¿Sigues pensando que no contarles lo de Lilith es algo bueno?

      —Así es. Creará un amplio pánico si la comunidad piensa que una diosa loca va a por ellos. Hasta que pueda pensar en nuestro próximo movimiento, quiero mantener eso para nosotros —extendió la mano y me atrajo para darme un beso.

      Sus labios eran suaves y cálidos, y respiré su aroma a loción de afeitar y algo almizclado. Se apartó y dijo,

      —¿Tienes hambre? Puedo preparar la cena.

      Estaba hambrienta.

      —No puedo quedarme mucho tiempo —dije, disfrutando de su cercanía—. Si puedes preparar algo rápido, soy toda tuya.

      Los ojos del jefe brillaron con un deseo que hizo que mi estómago diera volteretas.

      —Considéralo hecho. Ven. Deja que te traiga una copa de vino.

      Dejé que me llevara a la cocina.

      —No puedo —cogí un taburete y me senté en la isla de la cocina—. Aunque el vino suena fantástico, necesito estar sin alcohol para lo que voy a hacer.

      Marcus seguía sin camisa, que era como siempre debía prepararme la cena, mientras levantaba la vista para coger un wok de debajo del armario de la isla.

      —¿Qué no me has dicho? Y por qué tengo la sensación de que no me va a gustar.

      —¿Por dónde empiezo? —me reí, aunque me puse seria al ver la preocupación en su cara.

      Mientras Marcus cocinaba, le conté todo, desde lo que mi padre acababa de decirme sobre Lucifer y la captura de Lilith hasta lo que pensaba hacer con Iris justo después de salir de su casa.

      El jefe colocó un plato caliente de verduras salteadas y fideos ramen en un mantel frente a mí, junto a mi vaso de agua.

      Le miré.

      —¿No comes?

      —No tengo hambre en este momento —se apoyó en el mostrador frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras me observaba comer. Al ver que su ceño se fruncía y que los músculos de su cuello se movían, supe que estaba tratando de mantener la calma.

      Le di un mordisco a mi plato de lo-mein y se me pusieron los ojos en blanco.

      —Vaya, deberías haber sido chef —dije, sonriendo.

      —¿De verdad crees que puedes hacerla entrar en razón? —preguntó el jefe, con los ojos brillantes de preocupación.

      Tragué saliva.

      —Haré lo que pueda. Tengo que hacerlo. Ahora que sé que tiene un retorcido apego a mí, no se va a ir a menos que se lo pida amablemente y espere que no me mate.

      —Es una diosa —dijo Marcus—. ¿Por qué estás tan segura de que te escuchará?

      Tomé un sorbo de mi agua y dejé el vaso.

      —Tengo que intentarlo porque la otra opción es mucho más complicada y peligrosa. Mi padre ni siquiera creía que se pudiera hacer, no después de haberla atrapado una vez. Va a ser mucho más difícil hacerlo de nuevo.

      —¿Pero está seguro de que puede?

      Ni mucho menos.

      —Sí. Está trabajando en ello —levanté la mirada, viendo la preocupación que marcaba su frente—. ¿Es eso lo que te preocupa?

      Marcus exhaló lentamente.

      —Me preocupa eso. Y el hecho de que un día puedas acabar en la lista de los más buscados de Lucifer.

      Me estremecí.

      —Sí. Eso. No pensé que era tan popular —rastrear a la reina del infierno para tener una conversación era una cosa, pero tener al rey del infierno buscando a quien la liberó, para esclavizarla posiblemente, era mil veces peor.

      Marcus bajó la cabeza y guardó silencio por un momento.

      —¿Podría Ruth hacer una poción que ocultara tu sangre de demonio? ¿Como un glamour o algo así?

      Mis cejas se alzaron mientras miraba fijamente esos gloriosos ojos grises.

      —Buena pregunta. No puedo creer que no se me haya ocurrido a mí. Podría funcionar. Sí, tal vez. Le preguntaré cuando vuelva —sí, eso podría funcionar totalmente. Puede que no sea un arreglo permanente, pero si me mantiene oculta por un tiempo, lo aprovecharía.

      —Qué astuto eres —sonreí, observando la sonrisa que se dibujaba en sus exuberantes labios. Me hizo falta un gran autocontrol para no lanzarme sobre la isla de la cocina y aplastar mis labios sobre los suyos.

      Me encantaba que Marcus supiera de magia. Hacía que nuestra conexión fuera más fuerte y que nuestras conversaciones fueran muy agradables. Era refrescante hablar de otras cosas que de hockey y fútbol.

      Terminé mi plato y tragué el último bocado con un poco de agua.

      —¿Qué va a pasar con los chicos? —no quería decir partes del cuerpo, y pensar en ellos amenazaba con hacer que saliera de mi estómago el fantástico lo-mein de Marcus.

      El jefe dejó escapar un suspiro tenso.

      —Habrá un funeral para ellos. Mañana, creo. Sus cuerpos serán cremados y enterrados en el cementerio del pueblo.

      Asentí, sin saber qué decir mientras miraba mi plato vacío.

      —¿Y vas a ir sola a encontrarte con Lilith? —preguntó el jefe. Volví a mirarlo.

      —Ese es el plan.

      —¿No sería más seguro reunirse con ella con tus tías? Según tú, es imprevisible. Despiadada. Y extremadamente peligrosa. Podría matarte.

      El miedo en su voz hizo que mi pecho se apretara.

      —Lo sé. Pero aún así tengo que intentarlo. Podría haberme matado aquella vez con la misma facilidad con la que mató a Jemma y a las demás, pero no lo hizo. Tengo que creer que no lo hará. Es todo lo que tengo para seguir adelante.

      —No es mucho —su voz contenía una increíble cantidad de preocupación.

      —Lo que ella ha hecho, a los chicos, es mi culpa, Marcus. Tengo que hacer esto. No puedo permitir que siga matando a más niños. Ya es bastante difícil vivir sabiendo que soy en parte culpable de sus muertes.

      —No podías saber que ella haría esto. No puedes culparte a ti misma.

      —Sí puedo. Me culpo por ello. Escucha, voy a tener una charla con una diosa, y ¿quién sabe? Quizá me escuche.

      Los músculos a lo largo de su mandíbula se apretaron.

      —No me gusta.

      —No me gusta que Allison tenga un mejor culo que el mío, pero así es.

      En eso el jefe se rió, el sonido cautivador mientras ascendía y descendía como una melodía. Podría escuchar eso todo el día y la noche. Si pudiera convertir su risa en una crema y frotarla por todo el cuerpo, lo haría.

      —Hablando de tu culo —dijo el jefe mientras se movía alrededor de la isla y me levantaba hábilmente del taburete, con su mano apretándome el trasero—. Llevo todo el día pensando en él—ronroneó, atrayéndome hacia él mientras me besaba los labios y el cuello.

      Lo rodeé con mis muslos y lo abracé con fuerza.

      —Niño travieso —el calor me recorrió, poniéndome nerviosa e impaciente.

      Algo brilló en sus ojos grises.

      —Eres mía —hizo un ruido que parecía una mezcla de gruñido y gemido. Activó algo en lo más profundo de mi ser, haciendo que mis regiones inferiores palpitaran. Una ráfaga eléctrica de placer irradió de mí ante su contacto.

      —No estoy segura de tener tiempo para esto —susurré, sabiendo que todas las veces que habíamos hecho el amor, Marcus siempre se aseguraba de que yo estuviera completamente satisfecha, más de una vez, y se tomaba todo el tiempo que fuera necesario.

      —Oh —gruñó, llevándome a su dormitorio—. Ya tendrás tiempo.

      Respiré entrecortadamente mientras me bajaba a la cama.

      —Bueno, si lo pones así, ven a por mí.

      Y eso hizo.
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      Una estúpida sonrisa se extendió por mi cara y se consolidó mientras bajaba las escaleras y cerraba la puerta lateral del apartamento de Marcus. Mi sangre aún latía por el alucinante sexo que acababa de tener con mi súper sexy jefe de la ciudad.

      Una chica podría acostumbrarse a este estilo de vida.

      Cuando llegué a la acera, revisé mi teléfono. El reloj marcaba las 8:00 p.m. Le había dicho a Iris que regresaría inmediatamente después de hablar con mi padre. Eso fue hace dos horas. Sabía que me había estado esperando, y también sabía que se enfadaría.

      Todavía estaba sonriendo.

      Subí por Shifter Lane, respirando el dulce aroma del aire de la tarde con un brinco en mi paso. No, estaba saltando. Sí. Saltando y sonriendo. Créeme, tú también lo estarías si acabaras de pasar casi dos horas haciendo el hippity dippity horizontal y vertical con el jefe.

      Si pudiera cantar, me pondría a cantar. Ni siquiera importaba que no me supiera toda la letra. Las inventaría sobre la marcha.

      Las ventanas negras me miraban desde la hilera de tiendas y restaurantes que bordeaban el centro de la ciudad. La gente del pueblo hacía tiempo que se había ido, o estaba cenando o bien terminando de cenar. Un gato naranja cruzó corriendo la calle, pero por lo demás la carretera estaba quieta y vacía.

      El cielo estaba casi negro, completamente cubierto de nubes grises oscuras. Las farolas cercanas dejaban la mayor parte de los alrededores cubiertos por la oscuridad y las sombras. Las hojas de un arce alto ondulaban con la brisa. Cayó una suave y fría llovizna, y parpadeé a través de una neblinosa caída de lluvia.

      Seguía sonriendo.

      Pasé por un aparcamiento, vacío excepto por un cubo de basura metálico detrás del pub Hairy Dragon. Algo se agitó en las sombras.

      —El gato tiene un amigo —me dije a mí misma y seguí caminando, sin que se me borrara la sonrisa. Si existiera el —«premio a la sonrisa más duradera» yo lo ganaría.

      A medida que avanzaba, la oscuridad se apresuraba a llenar los espacios a los que no llegaban las luces de la calle. Capté otro parpadeo de movimiento en el aparcamiento oscurecido y me giré para ver una sombra que se retiraba detrás de un árbol.

      —Demasiado grande para ser un gatito.

      Por curiosidad, bajé de la acera y me dirigí al aparcamiento.

      Un grito llenó el frío aire nocturno, seguido de unas cuantas exclamaciones estranguladas que me pusieron la piel de gallina.

      —¡Para! Por favor, no me hagas daño. ¡No, no, no! —gritó una voz, una voz masculina joven y adolescente.

      Apreté los puños.

      —Lilith. Maldita sea.

      Actué sin pensar y empecé a correr hacia el grito, corriendo a lo loco por el terreno. Tiré de los elementos mientras corría. Fui una idiota. Sabía que los poderes de Lilith superaban a los míos, pero tal vez podría distraerla lo suficiente como para que dejara de matar a más chicos, y así podríamos tener una charla.

      Unas figuras aparecieron al final del aparcamiento, justo después de la luz de las farolas. Cuando mis ojos se adaptaron a la oscuridad, pude distinguir a uno tumbado en el suelo con otros dos revoloteando a su lado.

      Sentí una fría bruma de energías que acompañaba a un ser sobrenatural cuando entraba en el mundo de los mortales, disimulada hasta ahora por la oscuridad del aparcamiento y el aire fresco de la noche.

      Me detuve de golpe cuando la figura que estaba en el suelo se puso en pie de un salto, alta y en forma y sin aspecto de haber sufrido ningún daño. Su complexión, con hombros anchos, al igual que los demás, lo hacía parecer un hombre, no un niño.

      Gruesas túnicas oscuras caían sobre sus hombros, salpicadas de tierra como si hubieran sido arrastradas por el barro, y las capuchas ocultaban la mayor parte de sus rasgos. Las partes que podía ver eran poco llamativas, ni atractivas ni feas. No estoy segura de lo bien que podían moverse con esas túnicas, pero da igual.

      Las energías y las vibraciones de la magia golpearon, una fría transición de poder y un cambio en el aire que no tenía nada que ver con el viento.

      La magia estaba aquí. Y era mucha.

      Se me erizó el vello de la nuca.

      —Tú no eres Lilith. A no ser que una de ustedes sea... ¿Lilith? ¿Eres tú la que está ahí debajo? Pequeña pícara astuta —forcé una risa, pero salió sonando como si estuviera estreñida.

      No, estos tipos eran demonios. Y por su aspecto y tacto, eran demonios medios, de los poderosos, como Vorkan. Pero a diferencia del demonio asesino, estos no habían venido solos.

      Esto era una emboscada. ¿Eran los hombres de Lucifer? Probablemente. Mierda. ¿Cómo me había encontrado tan rápido?

      Una ráfaga de frío terror me golpeó como un mazo, y me esforcé por evitar que el pánico apareciera en mi rostro.

      —Bueno —mi pulso palpitaba con mi mojo demoníaco—. Qué amable eres al arruinar una noche perfectamente buena.

      El demonio del medio se apartó de su grupo de amigos, con sus ojos oscuros clavados en mí. Su rostro era estrecho y agrio, con una voz que hacía juego.

      —¿Lilith? —preguntó con un leve acento que no pude distinguir, y me di cuenta de que parecía sorprendido.

      —Sí, ya sabes. Ojos rojos. Pelo rojo. Más o menos alta —dije, haciendo un gesto con la mano por encima de mi cabeza—. ¿La reina del infierno? ¿La dama de la noche? ¿La señora de la oscuridad? Supongo que por eso te envió Lucifer. ¿Verdad? ¿Venganza?

      Tal vez la venganza, pero yo sabía la verdadera razón por la que Lucifer había enviado a sus matones. Iban a llevarme a él.

      No va a suceder.

      Miré las caras de los demonios mientras me miraban con desprecio. Eran salvajes, arrogantes y buscaban sangre. La mía.

      Pensé en tocar una línea ley y sacar mi trasero de aquí. Pero a juzgar por la cantidad de niveles diferenciales de energía que había en el aire, probablemente habrían desactivado mi capacidad de aprovechar una línea ley, como había hecho Vorkan. No quería malgastar mi energía ni mi valioso tiempo probando esa teoría. Cualquier error que cometiera ahora, por pequeño que fuera, podría significar la diferencia entre salir con vida o acabar en algún lugar del Mundo de las Tinieblas. Tal vez estaría en la antigua jaula de Lilith.

      Tres contra uno no era del todo justo, pero ¿cuándo había retrocedido ante un desafío? Nunca.

      Tal vez lo había hecho. Sólo que no podía recordarlo en ese momento.

      Los tres demonios se movieron e hicieron un círculo a mi alrededor. Sí, no está bien.

      Extendí la mano a los elementos que me rodeaban, atrayendo su energía. El poder fluyó hacia mí, girando y cociendo a fuego lento con una vida propia y temblorosa.

      —¿Me engañan mis ojos? —se burló el demonio del medio—, ¿o estás intentando hacer un truco de magia?

      Los otros demonios rieron, relajados e insultantes. Parecía coordinado y natural, como algo que habían hecho a menudo a lo largo de los años.

      Le sonreí.

      —No lo sé. ¿Lo estás intentando tú?

      —Las mujeres no deberían jugar con el poder que no entienden —siseó el demonio de mi derecha con ese mismo acento. ¿Europeo? ¿Oriente Medio? Su voz era escurridiza, casi serpentina, y espeluznante como el infierno—. Son demasiado débiles —continuó—. Demasiado estúpidas para producir magia. Tienen cerebros más pequeños y débiles.

      —¿Huh? —hice una mueca—. ¿Entiendes esto? —le hice un gesto con el dedo.

      —Te vas a arrepentir, perra —gruñó el mismo demonio, las palabras eran casi guturales. Su capucha se deslizó y pude ver que sus puntiagudos rasgos se retorcían en un ceño fruncido, dándole más bien la apariencia de un animal. Era el más bajo de los tres, pero eso no significaba que fuera más débil.

      Me encogí de hombros.

      —Lo sé. Pero me sentí muy bien. Puedo volver a hacerlo si quieres.

      Los ojos oscuros del demonio del medio se clavaron en los míos durante un breve instante.

      —Supongo que matarte no cambiará nada. Digamos que será como un algo extra.

      Molesta, cambié de posición y bajé el cuerpo, buscando un vistazo a sus cuchillas de la muerte, pero no pude ver ninguna.

      —No pienso morir esta noche, amigo —¿Qué? No tuve tiempo de inventarme un apodo.

      —Pero primero jugaremos contigo —dijo el demonio de mi izquierda, con sus ojos claros recorriendo mi cuerpo muy lentamente. Era asqueroso, y un escalofrío me invadió.

      —Vengan, dementores —lo llamé como era.

      Impensablemente rápido, el demonio del medio extendió su mano.

      No pude hacer nada para detenerlo.

      Me golpeó con una fuerza cinética similar a la de un carro y me lanzó hacia atrás al menos seis metros.

      Golpeé con fuerza el pavimento y patiné otros tres metros. Siseé cuando la grava me desgarró la parte blanda de las manos mientras intentaba frenar mi impulso. Las lágrimas brotaron ante el dolor de las rodillas y la cadera. El olor a pelo quemado y algo más que no pude distinguir me llenó la nariz mientras me levantaba.

      Respiré entrecortadamente y tiré de mi magia al hacerlo. El frío se filtró contra la piel de mi pecho.

      Instintivamente, miré hacia abajo.

      —¿Qué dem...?

      Mi impresionante y costosa chaqueta de cuero había desaparecido, y lo que quedaba de mi camisa chisporroteaba. Podía ver claramente mi piel y mi sujetador a través de los gigantescos agujeros quemados de lo que solía ser mi camisa negra. Me colgaba en jirones y tiras, exponiendo lo que había debajo de los elementos.

      Maldita sea. Mis bubis estaban prácticamente fuera. ¿Cómo diablos había sucedido eso?

      Escuché unas risas y levanté la vista para ver a los demonios caminando a paso tranquilo hacia mí: unos bastardos misóginos, seguros y arrogantes, con túnica.

      Y entonces me di cuenta. Intentaban humillarme y avergonzarme para tratar de ponerme en mi lugar. Intentaban dominarme quitándome la ropa. Pensaban que me sentiría tan cohibida que no opondría resistencia.

      Sonreí.

      Estos imbéciles no me conocían. Si pensaban que un poco de desnudez me avergonzaría de alguna manera, eran más estúpidos que esas estúpidas túnicas que llevaban.

      Con la adrenalina a flor de piel, me quité de un tirón la tela aún humeante y chisporroteante que solía ser mi camisa y la tiré. Me enderecé, asomando mis bubis porque quería que me miraran bien, mientras el aire fresco me ponía la piel de gallina.

      Me encontré con sus ojos, sonriendo y dándoles mi versión de «ojos locos». Miren eso. Habían perdido parte de sus sonrisas.

      —Bueno. Me atraparon —dije, haciendo un alarde de crujir el cuello—. Esperaba unas cuchillas de la muerte o unos tentáculos de mojo negro demoníaco, pero yo también muerdo. Claro.

      Caminaron más rápido. El demonio del centro levantó la mano.

      El corazón me latía en la garganta, y me puse en acción.

      —¡Accendo!

      Lancé mi mano, y una bola de fuego se elevó en el aire, un tiro perfecto, directo al tipo del centro.

      El tipo del centro agitó la mano, y lo adivinaste, mi hermosa bola de fuego se convirtió en una bocanada de humo.

      Apreté los labios.

      —Hmmm. Así que tienes habilidades. Pero... ¿puedes hacer esto?

      Esta vez lancé ambas manos y grité:

      —¡Fulgur!

      De mis manos extendidas salieron dos rayos de color blanco-púrpura.

      Con un simple movimiento de la mano, el demonio del medio envió mi impresionante rayo hacia la izquierda, donde explotó al contacto con un alto roble.

      Parece que estos tipos tenían un tipo de magia diferente. No estaba segura de que fueran más poderosos que Vorkan. Tal vez su magia era simplemente diferente. La jerarquía demoníaca tenía claramente muchos más niveles de los que yo no sabía nada.

      Pero eso no significaba que no pudiera darles una buena paliza de bruja.

      Con el corazón palpitando en mis oídos, di un paso adelante.

      —Bien. Basta de trucos Jedi.

      Sus hombros rebotaron mientras los tres se reían. Yo no era una amenaza. Para ellos, sólo era una débil y estúpida hembra.

      —Bonitos pechos —dijo el demonio de la izquierda. Pude distinguir la cruel sonrisa en su rostro. Los otros se rieron, mirándome como si fuera un trozo de carne.

      Mostré mis dientes.

      —Gracias. ¿No son magníficos? ¡Inflitus!

      Una ráfaga de fuerza cinética le golpeó en el pecho. Completamente desprevenido, retrocedió en espiral y se golpeó con fuerza contra el suelo, cayendo al borde del terreno con un gruñido de aire expulsado.

      Sin ser una tonta, volví a atraer el poder de los elementos hacia mí, manteniéndolo allí y preparándome para los otros dos, pero estaban allí de pie, esperando.

      Una oleada de náuseas me golpeó cuando la magia hizo su efecto. Me tranquilicé, sin atreverme a mostrarles ningún signo de debilidad, aunque mi cuerpo temblaba bajo la adrenalina.

      El demonio de la izquierda se puso en pie y se quitó el polvo de la túnica. La tensión lo recorría. Oooh. Ahora estaba enfadado.

      —Basta de juegos —dijo—. Mátala. Mata a este gusano.

      ¿Acaba de llamarme gusano? Apenas tuve tiempo de respirar cuando los hechizos, oscuros y rápidos, salieron disparados hacia mí.

      Me sumergí y me alejé, gritando: «¡Protego!» Un escudo de protección en forma de esfera se elevó desde el suelo, hacia arriba y sobre mi cabeza.

      Mi escudo tembló cuando un hechizo tras otro lo golpeó. Por encima de los latidos de mi corazón en mis oídos, pude escuchar voces que se elevaban en un canto de tonos oscuros y fervientes.

      Grité cuando un rayo azul desgarró mi escudo. La luz azul me cegó y un rugido me ensordeció. La luz se desvaneció justo cuando mi escudo tambaleó y cayó.

      Ups. Ahora sí me tocó a mí.
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      Algo pasó silbando a mi lado, mordiendo los lados de mi cara como si fueran cuchillas afiladas, y me lancé hacia un lado para evitar que me hechizaran en la cara.


      Los hechizos y maleficios atravesaron el aire como ametralladoras mágicas automáticas. ¿Quiénes eran esos tipos? Nunca había visto nada parecido. El control que tenían sobre su magia era asombroso. Si no quisieran matarme, les habría pedido algunos consejos.


      Los tres demonios estaban hombro con hombro, con sus dedos apuntando a mí como si fueran armas. Y no miento, de las puntas de sus dedos salieron chispas azules.


      El demonio del medio me vio mirando y sopló la parte superior de su dedo. Estaban disfrutando.


      La rabia recorrió mis miembros mientras me balanceaba sobre mis botas planas hacia un cubo de basura metálico. Sintiendo la agitación de la adrenalina, me lancé hacia delante y me coloqué detrás de él, aprovechando esos preciosos momentos para recuperar el aliento y pensar en un plan para salvar mi culo.


      El problema era que nunca se me habían dado bien los planes espontáneos para salvar mi vida cuando me atacaban.


      Me arriesgué y saqué mi teléfono, esperando que Marcus lo cogiera. La pantalla estaba en negro. Maldita sea. El teléfono estaba muerto. Fin de la idea.


      Algo golpeó el contenedor de basura. El metal se desgarró, y lo siguiente que supe fue que el contenedor se elevó en el aire y salió del terreno como si un gigante lo hubiera pateado como una pelota de fútbol.


      Mi escondite había sido descubierto, literalmente.


      Vale, plan B. El problema era que no tenía ninguno. Tendría que improvisar.


      Antes de que los demonios pudieran atacar, me levanté de un salto, con las manos extendidas, clavando mi voluntad en mi palabra de poder e impulsando la mayor parte del doloroso poder que quedaba en mí.


      —¡Inspiratione!


      Se puso en marcha.


      Partículas de energía roja brotaron de mis manos cuando apunté a alguno de los tres demonios.


      Contuve la respiración al ver si impactaba, pero no lo hizo. El demonio de la derecha pasó la mano como si estuviera lavando una ventana, y mi energía roja se ennegreció y cayó al suelo en un montón de bazofia oscura.


      Mierda. Si ninguna de mis palabras de poder funcionaba con estos bastardos, ¿qué demonios se suponía que debía hacer?


      Correr. Era mi única opción en este momento. La casa de Marcus estaba más cerca.


      En marcha.


      Giré y corrí directamente hacia el callejón detrás de las tiendas junto al aparcamiento que me llevaría a su casa.


      Algo resbaladizo y oscuro pasó por delante de mí. Demasiado rápido. Me lancé hacia la acera, pero no lo suficientemente rápido. Al caer con fuerza al suelo, el dolor estalló en mi muslo derecho.


      Mierda. Me habían golpeado.


      Girando, me agarré con fuerza mientras el dolor me apuñalaba el muslo. Miré hacia abajo y vi un hilillo de humo que salía de un gran desgarro en mis jeans. Una sensación de ardor comenzó a extenderse lentamente desde la herida del muslo. Sentí calor y frío a la vez, y un escalofrío se deslizó por mi columna vertebral. Luego, la sensación de ardor se convirtió en una presencia más significativa con cada latido del corazón.


      No tenía ni idea de qué hechizo me había impactado. Lo único que sabía en ese momento era que tenía mucho dolor. De ninguna manera podría luchar con esta cantidad de dolor, y mucho menos tratar de correr. De acuerdo, así que iba a cojear hacia la libertad. Podría funcionar.


      Acababa de ponerme en pie cuando otro golpe de magia me alcanzó. Esta vez fue mi brazo izquierdo. Luego otro hechizo me golpeó, esta vez en la parte posterior de las piernas. Me tambaleé, pero logré mantenerme en pie.


      Estaba muy, muy molesta.


      Me giré lentamente. Ya no tenía sentido correr, ¿verdad? Una sombra se movió en mi línea de visión. No tuve que levantar la vista para saber que era uno de los demonios. Por supuesto, se acercó para regodearse y disfrutar de mi dolor.


      —Bonitas piernas —dijo con una carcajada en la voz, y los otros dos se unieron a él, soltando sus sonoras carcajadas.


      ¿Mis piernas? Fruncí el ceño y miré hacia abajo.


      —Ah, claro —me miré las piernas desnudas. Mierda. Mis vaqueros habían desaparecido.


      Con mi adrenalina todavía bombeando y alimentándome de calor, nunca había sentido el aire fresco de la noche en mi piel desnuda. Ahora estaba de pie con mi sujetador negro y mis bragas de lunares rosas (no te burles) enfrentándome a un enemigo inmortal.


      Pero al menos tenía mis botas.


      Seguían riéndose mientras avanzaban. Era curioso que pensaran que estar semidesnuda disminuiría mi magia o me debilitaría de alguna manera.


      Endurecí los puños a los lados. No me avergonzaba de mi cuerpo. Abracé mis muchos pliegues, bultos y protuberancias, mis brazos flácidos, mi celulitis y mi barriga cervecera. Puedes apostar que tenía una.


      El demonio del medio hizo una mueca.


      —¿Por qué no te rindes? Tu magia no vale nada. Débil, con amenazas vacías. Eres patética. Apenas puedes controlarla. Las mujeres no tienen idea de lo que significa ceder el poder. Deberías haber parado desde el principio. Ahora voy a acabar contigo como la bruja gusano que eres.


      Entrecerré los ojos ante él.


      —No lo creo. ¿Qué tal si se desnudan todos y entonces podemos llamar a esto una pelea justa?


      El demonio de la izquierda se llevó los dedos a la boca y movió la lengua en un gesto obsceno.


      Asco.


      —Creo que acabo de vomitarme en la boca.


      El demonio del medio levantó las cejas y dijo con voz sensual:


      —No eres mal parecida. Resulta que me gustan las hembras con algo de peso extra.


      Levanté la mano.


      —Espera. ¿Acabas de llamarme gorda?


      —Tienen más que agarrar, abofetear y jalar —continuó, y realmente pensé que esta vez me había vomitado en la boca.


      Levanté una ceja.


      —¿Y ahora te me estás insinuando? Que, por cierto, necesitas repasar seriamente esas habilidades. Aun así, estoy confundida. Creía que querías matarme.


      El demonio se rió mientras sacaba las manos del interior de su túnica.


      —Oh, sí. Te mataremos. Pero por qué desperdiciar una carne femenina tan bonita.


      Sentí que me ponía rígida. Mi sangre rugió en mis oídos.


      —Intenta tocarme —dije, con la cara fría—. Y será lo último que hagas, amigo. Confía en mí. Soy una experta en castración.


      Me dedicó una sonrisa de tiburón.


      —Sí. Lo harás bien. Muy bien.


      Me encogí por dentro.


      —¿Y Lucifer? —solté. Fue lo único que se me ocurrió—. ¿No se enojará porque no me llevaste a él directamente?


      —¿Lucifer? —Él juntó sus labios en una sonrisa astuta—. Lucifer no está aquí. No eres rival para nosotros, brujita. Déjate llevar. Puede que lo disfrutes.


      Debajo de su capucha, pude ver el brillo de la lujuria en sus ojos. Con las manos extendidas, se acercó a mí, moviendo los labios, y apenas pude oír los murmullos de un hechizo.


      Mi corazón empezó a latir más rápido, tratando de compensar la falta de energía. Estaba cansada, apenas aguantaba. El sudor entraba en mis ojos, quemándolos.


      Lo único que aún no había utilizado era mi mojo demoníaco. Todavía era muy nuevo e imprevisible, por no hablar de que era agotador. Por el momento, ni siquiera estaba segura de poder conjurarlo debido a que estaba herida. Había practicado con mi padre, pero nunca lo había utilizado con la intención de herir o matar. Digamos que esta noche me graduaría.


      Se abalanzó sobre mí con una ráfaga de túnicas negras y hechizos, pero yo estaba lista para él.


      Algo dentro de mí se despertó. Llámalo mis instintos de bruja o mi impulso primitivo de protegerme, pero sacó algo de lo más profundo de mi ser con una venganza. El frío surgió, y mi rabia subió con el poder.


      Con mi mojo demoníaco despierto, dejé que la magia fría y salvaje corriera por mis venas, esperando ser liberada. Y entonces la solté.


      Tentáculos negros de energía demoníaca brotaron de mis dedos extendidos. Los dirigí hacia el demonio del medio.


      Por una fracción de segundo, se detuvo, y vi la confusión y luego el miedo en sus ojos al reconocer ese poder.


      ¡Sorpresa!


      Le dio.


      Gritó algunas palabras, pero se perdieron cuando los tentáculos negros lo envolvieron, quemando y filtrando su piel. Gritó y se desplomó en el suelo. Sus gritos resonaron en el aparcamiento mientras se agitaba violentamente. El humo y el olor a carne quemada se elevaron.


      Sentí el pulso de su magia agitarse en el aire. Espuma blanca brotó de su boca y más palabras brotaron de sus labios mientras intentaba y fallaba en tomar el control de mi mojo demoníaco.


      No tenía ningún movimiento de mano ni hechizo contra mi mojo demoníaco. ¿Eh? Si lo hubiera sabido, lo habría utilizado desde el principio. Pero todavía estaba aprendiendo y cometiendo errores.


      Cuando me miró, su rostro estaba rojo, manchado de venas negras y sus ojos llenos de sangre.


      —Sé lo que eres —jadeó, señalándome con un dedo de venas negras—. ¡Lo sé! ¡Lo sé!


      Ni idea de lo que quería decir con eso. Miré a los otros dos demonios, esperando que ayudaran o atacaran, pero no lo hicieron. Se limitaron a permanecer allí con expresiones confusas.


      Finalmente, el demonio del medio soltó un grito horrible mientras se revolvía en el suelo por última vez. Su boca se abrió de par en par con cualquier hechizo que creyera que lo salvaría. Su aullido me erizó la piel.


      Y dejó de moverse.


      El demonio no estalló en una nube de ceniza. Simplemente dejó de moverse.


      Sentí un movimiento y levanté la vista cuando uno de los demonios sacó un frasco de cristal de su túnica.


      Me puse rígida, pensando que iba a lanzármelo.


      En lugar de eso, lo estrelló contra el suelo.


      Una gigantesca nube de humo azul surgió del suelo donde se había roto el frasco, cegándome momentáneamente. Retrocedí, sin querer que me tocara y tosiendo por el olor a algo acre.


      La nube se enroscó y creció hasta que los demonios quedaron sumergidos bajo ella. Sólo tardó unos diez segundos, y cuando la nube se dispersó, los demonios habían desaparecido.


      Todos ellos.


      Incluido el que acababa de matar.
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      —¿Qué te ha pasado? ¿Dónde está tu ropa? —Beverly estaba de pie en el pasillo, con una expresión de sorpresa y una camiseta blanca abombada sobre su pecho recientemente agrandado. Nunca la había visto con una camiseta, y a juzgar por su tamaño, que le llegaba por debajo de la cintura, probablemente era de Dolores. Su habitual cutis perfecto estaba empañado con manchas de lo que parecía pintura verde y azul.

      Entonces me llegó el aroma del incienso, las velas, la tierra y los pinos en el aire. También sentí un zumbido de energía, más que la presencia mágica habitual de la Casa Davenport. Palpitaba con una fuerza constante y profunda, como si Casa estuviera tomando su sexta taza de café. Definitivamente, algo pasaba.

      Mirando a Beverly con desconfianza, empujé la puerta principal con la mano y oí cómo se cerraba tras de mí.

      —Una larga historia —no quería añadir al reciente estrés de Lilith matando chicos en nuestra ciudad el hecho de que Lucifer había enviado a sus matones para atraparme o matarme. Ya me ocuparía de ello más tarde.

      Me miré las piernas. Mis rodillas estaban en carne viva y sangrando. También lo estaban mis manos, y mis codos se veían como si me los había lavado con un rallador de queso. No tenía tiempo para limpiar las heridas. Ya había perdido suficiente tiempo.

      Salté al armario de la entrada, saqué una chaqueta azul claro y me la puse.

      Fue entonces cuando me fijé en la guarda dibujada con tiza en el suelo de madera entre mis botas. Las guardas eran barreras de energía alineada que bloqueaban la intrusión física y mágica, devolviendo la energía a su origen. ¿Pero qué hacía allí?

      —¿Por qué hay una guarda aquí? —levanté la vista, pero Beverly ya no estaba.

      —Aquí. Te falta una. Pon una ahí, y ahí también —oí la voz de Dolores, procedente del comedor o de la cocina.

      Curiosa, me abrí paso con cuidado por la sala y giré a la izquierda hacia el salón.

      Mi mandíbula se abrió de golpe.

      —Dios mío.

      Parecía que un huracán había llegado y se había ido. Libros, papeles, incluso pergaminos, ensuciaban el suelo, y todo lo que tuviera una superficie —como el sofá, la mesa de centro y las sillas— tenía algo que lo cubría.

      Pero no fue eso lo que me hizo dar una vuelta de tuerca. La cantidad de guardas me sacó los ojos de las órbitas.

      A dondequiera que mirara, las ventanas, las paredes e incluso el suelo estaban pintados de verde, rojo, naranja, morado y azul. Dentro de ellas había runas y sigilos de tierra, fuego, agua, hielo y aire. Los cuales, si no me equivocaba, lanzaban ráfagas de energía destructiva tan potentes como una granada normal.

      Cuando volví a mirar la puerta principal, tenía pintadas unas espirales verdes y unas runas. Tenía tanta prisa por llegar a casa que no me había dado cuenta.

      —Diablos —dije, volviéndome hacia la sala de estar—. Han estado muy ocupadas.

      A través de la sala de estar, pude ver a Ruth en equilibrio sobre una silla con una brocha en una mano mientras la otra sostenía un pequeño vaso de pintura. Estaba pintando las ventanas traseras de la cocina con elegantes ondas verdes.

      Debajo de ella estaba Hildo, barriendo su cola rociada de pintura roja sobre la pared con trazos curvos y dejando una runa roja expertamente dibujada.

      La cocina y el comedor parecían tan desordenados como el salón, con sillas volcadas y cuencos de pintura abarrotando la mesa de la cocina y la isla.

      —¿Qué es todo esto? —pregunté, mirando la ventana de la puerta trasera con una guarda verde y roja pintada sobre ella.

      Ruth se dio la vuelta, con la cara manchada de pintura verde.

      —Vamos a celebrar una fiesta de pintura. Coge un pincel y únete a la diversión —

      Sonreí. Ruth siempre se las arreglaba para encontrar la diversión en cualquier situación agitada.

      —¿Qué aspecto tiene? —gruñó Dolores, sin mirarme mientras pintaba cuidadosamente otra guarda azul sobre la repisa de la chimenea. Dio un paso atrás para admirar sus habilidades artísticas, que eran bastante buenas—. Perfecto. Absolutamente perfecto. Deberían felicitarme. A veces me sorprendo a mí misma.

      —Aquí vamos otra vez —murmuró Beverly, cambiando su postura incómodamente de un pie a otro. O bien tenía que orinar, o sus jeans le cortaban la circulación.

      Dolores miró fijamente a su hermana.

      —¿Qué te pasa?

      Beverly se encogió de hombros y me sonrió.

      —Llevo el tipo de ropa interior equivocado.

      Sacudí la cabeza. Me encantaba mi excéntrica familia.

      Dolores suspiró y me miró.

      —Esto de aquí... es una sólida capa de defensa. Veamos si Lilith puede pasar ahora —dijo, clavando su pincel húmedo en el aire como si fuera un cuchillo y enviando salpicaduras de pintura a la repisa.

      —Urgh. Siento un calambre en la mano —Beverly apoyó su cadera en el lado del sofá, frotándose la muñeca derecha—. Mis manos no están acostumbradas a ese tipo de trabajo duro —sonrió y dijo—: Bueno, depende del tipo de trabajo —añadió con un guiño en mi dirección.

      Bueno, no quise escuchar eso.

      —Parece que ya tienen todo listo —señalé.

      —Por supuesto que sí —Dolores me fulminó con la mirada—. Somos Merlins. Esa diosa pelirroja no me tomará por tonta dos veces —se deshizo de su pincel y su taza sobre la mesa de café, derramando una gran cantidad sobre la superficie de madera. Entrecerrando los ojos, puso los puños en las caderas.

      —Si cree que puede entrar ahora sin un rasguño, acabará con la migraña del siglo —dijo, con las mejillas encendidas por la emoción y los ojos brillando con febril regocijo. Dolores frunció el ceño al ver mi aspecto desaliñado—. ¿Dónde están tus pantalones?

      —Bien. Sobre eso... mira...

      —Te sangran las rodillas —señaló Dolores—. ¿Por qué te sangran las rodillas?

      —¿Qué está sangrando? —Ruth giró sobre su silla, enviando un chorro de pintura sobre la espalda de Hildo. Él ni siquiera se inmutó mientras seguía trazando la pared con su cola.

      —Entró llevando sólo la ropa interior —dijo Beverly, tirando hacia abajo de su camiseta—. El caldero lo sabe, he estado en esa situación múltiples veces en las que he extraviado mi ropa —se rió—. Pero normalmente era mi ropa interior.

      Mis tías esperaron a que me explayara, y por un segundo consideré contarles lo de los chicos de Lucifer, pero al ver el estado actual de Casa, decidí no hacerlo.

      Miré hacia el pasillo.

      —Bueno, ya que tienen las guardas listas —buen trabajo por cierto—, debería irme —les dije, dándome la vuelta—. Iris me está esperando. Y se me hace muy tarde —empecé a caminar hacia afuera.

      —¿Tarde para qué exactamente? —preguntó Dolores y me detuve—. Tienes esa mirada de nuevo. La de que no andas en nada bueno.

      Enarco una ceja.

      —Lo dudo mucho. Pero te lo diré de todos modos —exhalé y esperé a tener toda su atención—. Iris hizo un hechizo localizador para Lilith —levanté la mano ante sus objeciones, específicamente la de Dolores, siendo la más ruidosa—. Tengo que hacerlo. Tengo que hablar con ella, o al menos intentarlo. ¿Quién sabe? Quizá pueda hacerla entrar en razón y conseguir que se detenga antes de que mate a alguien más.

      —Tal vez. O tal vez no —dijo Beverly—. Si está tan trastornada como dices, no creo que se detenga.

      Suspiré.

      —Por eso voy a buscarla y a hablar con ella. Quizá me escuche. Quiero decir, creo que ella piensa que somos amigas o algo así —no me sentía cómoda con esa idea, pero lo que mi padre sugería parecía encajar.

      Dolores hizo un ruido como un gemido en su garganta.

      —Eso es todo lo que necesita esta familia. Una diosa loca que cree que nuestra sobrina es su juguete. ¿Y sabes lo que pasa cuando los dioses y las diosas juegan con sus juguetes? Los rompen. A veces les quitan la cabeza primero —continuó, con los ojos distantes y desenfocados, como si estuviera evocando algún recuerdo lejano—. Y a veces es una pierna o un brazo.

      —Gracias. Lo entiendo —dije.

      —No creo que debas irte —la preocupación marcó la frente salpicada de pintura verde de Ruth—. Dolores tiene razón.

      —Yo siempre tengo razón —dijo una Dolores presumida.

      Apoyé los brazos en las caderas.

      —Mira. Me estoy quedando sin opciones aquí. Mi padre está de acuerdo conmigo. Tengo que intentar hablar con ella primero.

      Dolores arqueó una ceja.

      —¿Has ido a ver a Obiryn?

      Asentí con la cabeza.

      —Así es. Y cree que vale la pena intentarlo.

      Mi tía alta examinó mi cara.

      —Dijiste hablar con ella primero ¿Qué quisiste decir con eso? ¿Qué más hay? —sus ojos se entrecerraron—. Hay algo más que no nos estás contando. ¿Qué más estás planeando?

      Maldita sea, esa bruja era observadora. Ya no había forma de librarse de ella.

      —Si hablar con Lilith no funciona, si no puedo convencerla, entonces... tenemos que atraparla.

      La cara de Dolores se quedó quieta.

      —Lo siento. ¿Qué has dicho?

      Dejé escapar un suspiro y empecé de nuevo:

      —Dije que....

      —¡Sé lo que has dicho! —Dolores agitó una mano despectivamente hacia mí—. No puedo creer lo que estoy oyendo. No se atrapa así de fácil a una diosa. Bueno, para empezar, ella es una diosa.

      —Ya entendí esa parte —respondí.

      —Ya es bastante difícil intentar que no entre en nuestra casa, y todas estas protecciones podrían no ser suficientes, ¿y tú quieres atraparla?

      —¿Qué? —Ruth frunció el ceño—. Pero tú dijiste que serían suficientes.

      —Las deidades tienen más poder que las brujas —continuó Dolores, agitando la mano—. Aunque se combinara el poder de todas las brujas de este continente, seguiría sin ser suficiente para atrapar a un ser así —me miró por un momento—. No creo que puedas atraparla en este mundo. No, no creo que pueda hacerse.

      —Escucha —empecé—, no voy a fingir que sé cómo hacerlo porque no lo sé. Al menos, no en este momento. Pero mi padre va a ayudarme.

      Beverly se acercó con tenues y pensativas líneas entre sus perfectas cejas.

      —¿Obiryn cree que puede funcionar?

      —Así es —dije, barriendo mi mirada en cada uno de ellos—. Además, ya funcionó una vez. Tengo que pensar que puede funcionar de nuevo.

      —Yo no estaría tan segura —Dolores bajó las cejas pensativa—. ¿Dónde cree que puede poner la trampa?

      Me encogí de hombros.

      —Todavía no lo sé. Dijo que se pondría en contacto conmigo.

      —¿Dónde la tendrán? —preguntó Dolores, claramente no queriendo dejar pasar esto por ahora—. Supongo que habrán pensado en un lugar donde ponerla. No puedes encerrarla en una habitación o en un sótano.

      Mi irritación floreció.

      —Todavía no lo sé. Todavía no hemos resuelto todos los detalles.

      —Claramente —Dolores me lanzó su versión del ojo maligno—. Tu plan tiene muchos agujeros.

      Dímelo a mí. La miré con el ceño fruncido.

      —Puedes seguir discutiendo sobre eso. ¿Yo? Tengo que ir a ver a Iris.

      Antes de que Dolores pudiera seguir señalando los elementos que faltaban y los principales fallos de mi plan, salí corriendo de la cocina y me dirigí a las escaleras.

      En lugar de ir directamente a la habitación de Iris, hice una rápida parada en la mía. Después de ir al baño —tenía que orinar— y de curarme las heridas, me puse unos jeans y una camiseta negra antes de ponerme una chaqueta negra corta sobre los hombros. Cogí mi bolso y metí dentro mi pequeño libro negro, Las líneas ley de Norteamérica.

      Una vez que llegué al segundo piso, me apresuré a recorrer el pasillo hasta la habitación de Iris. La puerta estaba cerrada. Me incliné hacia delante, tratando de escuchar, pero no pude oír nada.

      —Con mi suerte, probablemente estén teniendo sexo —murmuré antes de levantar la mano y llamar tres veces.

      —Entra —respondió la voz de Iris.

      Aliviada, empujé la puerta para encontrar a Iris sentada en el suelo y a Ronin descansando en el extremo de su cama.

      Me uní a Iris.

      —Siento llegar tarde —dije, un poco sin aliento. Maldita sea. Necesitaba trabajar en mi cardio—. Tuve una pequeña sorpresa con algunos de los matones de Lucifer —no tiene sentido contarles sobre mi rápida, aunque muy caliente, parada en la casa de Marcus. Una bruja debe guardar algunos secretos.

      Iris se quedó con la boca abierta.

      —¿Qué?

      —¿Estás segura? —preguntó Ronin, sentándose con rigidez.

      —Oh, sí. Envió a sus compañeros demonios a por mí. Intentaron matarme.

      —Pero fracasaron, obviamente —dijo Iris, pareciendo asustada—. No pareces herida. Estás bien.

      —Por ahora —me froté las sienes con los dedos—. Lucifer sabe que soy yo. No sé cómo, pero lo sabe. Sabe que dejé salir a Lilith y ahora quiere utilizarme o algo así. Según mi padre, eso es lo que querría —todo por lo que yo era.

      —¿Pero acabas de decir que sus hombres intentaron matarte? —dijo Ronin—. No puede usarte si estás muerta. ¿Cómo funciona eso?

      Me encogí de hombros.

      —Puede que les haya hecho cambiar sus planes —añadí con una sonrisa de satisfacción.

      Ronin se rió.

      —Me lo creo. Bueno, al menos ahora estás a salvo.

      —Pero volverán —un escalofrío me envolvió el cuello al pensar que el rey del infierno quería utilizarme. Lo aparté y traté de concentrarme.

      —Entonces tendremos que estar mejor preparados —dijo Iris con una mirada desafiante en sus ojos oscuros—. Son demonios. Sabemos cómo ocuparnos de los demonios.

      —Estos tipos eran unos fuertes hijos de puta —dije, recordando la batalla—. Su magia era diferente.

      —¿Diferente, cómo? —Ronin se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas.

      Sacudí la cabeza.

      —Todo sucedió muy rápido. Utilizaban algunos hechizos demoníacos y no el mismo tipo de magia defensiva demoníaca que he visto utilizar a los demonios antes. Como mi mojo demoníaco. Usaron hechizos.

      —Así que serán más imprevisibles —concluyó Iris, que era exactamente lo que estaba pensando—, pero no invencibles.

      Exhalé.

      —Esperemos que no, por mi bien —me quedé mirando el suelo de su habitación. Mis ojos pasaron por encima de un bol de mezclas manchado de polvo azul hasta el gran mapa de América del Norte que estaba extendido—. ¿Y? ¿Ha habido suerte? —no podía preocuparme por los amigos de Lucifer ahora mismo. Sólo podía concentrarme en una cosa en este momento, y era detener el alboroto asesino de Lilith. Luego me encargaría de los amigos de Lucifer.

      Iris me sonrió.

      —Sí. No fue fácil, y no funcionó al principio.

      —Funcionó al tercer intento —anunció Ronin.

      Iris le miró, con la mandíbula desencajada.

      —Sí. Por suerte, tenía suficientes muestras de su pelo para volver a intentar el hechizo —volvió a mirarme—. Creo que con las diosas, su poder es tan fuerte que seguía destruyendo el hechizo localizador, como si la magia fuera demasiado poderosa para revelar algo. Se me ocurrió que estaba pensando mal. Esto no es sólo un demonio. Estamos buscando a una diosa, y hay numerosas diferencias. Su energía es diferente, más poderosa. Una vez que entendí eso...

      —Después del tercer intento —intervino Ronin.

      Volvió a mirar a Ronin.

      —Tuve que cambiar un poco el hechizo para adaptarlo a una diosa —sus ojos se encontraron con los míos y sonrió—. Y luego funcionó.

      Le sonreí.

      —Mírate. Creando nuevos hechizos. Estás en camino de convertirte en una experta como Dolores. Más vale que tenga cuidado.

      Iris se rió, con las mejillas rojas.

      —Bueno, todavía no —se inclinó hacia delante sobre sus rodillas, sus ojos barriendo el mapa, y señaló la pequeña bola del tamaño de un guisante que descansaba sobre el mapa—. Está en Nueva York, en el número 6-15 de la calle 42 Oeste, apartamento 29 A.

      Mis ojos se abrieron de par en par, impresionados.

      —Vaya. ¿También tienes el número de su apartamento?

      Iris levantó la barbilla con orgullo.

      —Sí. Es un condominio. Llamé al administrador del edificio para ver si alguien había alquilado o comprado alguno de los condominios en los últimos cuatro meses. Sólo uno. La bola no se ha movido durante unos treinta minutos. Ya está ahí, pero será mejor que te des prisa. No sé cuánto tiempo se quedará allí.

      —Estoy lista —después de teclear la dirección en mi teléfono —porque no la recordaría en cuanto saliera de su habitación—, saqué mi libro Las Líneas Ley de Norteamérica y lo hojeé en el mapa detallado de las líneas ley de la Costa Este. Cientos de ellas, miles, iban al norte y al sur, al este y al oeste. Vi algunas que iban de Maine a Nueva York. Ya había llevado las líneas ley a la ciudad de Nueva York, para impedir que el imbécil de Adán utilizara el anillo del Anciano, así que tenía algo de experiencia en viajes.

      Levanté la vista del libro.

      —Once paradas antes de acercarme al 6-15 de calle 42 Oeste. Bien, chicos. Nos vemos luego —me puse de pie y me dirigí a la puerta.

      —¿Tessa?

      Me di la vuelta.

      —¿Hmm?

      —Cuídate —dijo Iris, pareciendo preocupada por primera vez desde que había llegado.

      —Vuelve con nosotros. ¿Sí? —dijo Ronin, y mi pecho se hinchó ante su preocupación por mí. Estaba realmente bendecida con mis amigos.

      Me ajusté la correa de la mochila al hombro.

      —Lo haré. Lo prometo.

      Con la adrenalina a flor de piel, bajé las escaleras a toda prisa y me dirigí a la puerta principal, donde me esperaba la línea ley. Oí a mis tías gritar mi nombre y otros comentarios que no pude distinguir por encima del ruido blanco que retumbaba en mis oídos.

      Hice uso de mi voluntad y estiré la mano para tocar la línea ley. Una ráfaga de energía repentina me golpeó, y pude sentir su energía vibrante bajo mis pies, bajo la Casa Davenport.

      Respiré, tratando de calmar mi corazón y sabiendo que esto podría no salir tan bien como les hice creer a todos.

      La verdad era que Lilith bien podría convertirme en cenizas como había hecho con las brujas de Stepford. Pero esto era más fácil que intentar atraparla. Tenía que intentarlo. Por el pueblo. Por el bien de esos chicos lobo muertos. Por todos nosotros.

      Tal vez esto era una locura. Y tal vez estaba lo suficientemente loca como para intentarlo.

      Y entonces extendí la mano, giré el pomo de la puerta y la atravesé.
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      La música sonaba desde el interior de la puerta, con un bajo, un ritmo de tambor y una fuerte conversación de fondo. Era un tipo de música inquietante, de aullidos fantasmales. ¿Gótica, quizás? ¿Ópera oscura? No estaba muy familiarizada con ese tipo de música. Pero sabía algo con seguridad. Quienquiera que estuviera detrás de esta puerta estaba organizando una gran fiesta.

      Mis ojos se movieron hacia el 29A, de color negro. Aquí es donde Iris dijo que estaba Lilith.

      No me sorprendió que organizara una fiesta, pero eso echó por tierra mi plan de tener una charla individual. Aun así, no iba a ir a ninguna parte.

      Levanté el puño y llamé. Esperé y volví a llamar, esta vez con más fuerza, hasta que sentí un poco de dolor en los nudillos.

      Estaba a punto de volver a llamar cuando la puerta principal se abrió de golpe.

      —Tú no eres Lilith —dije, mirando fijamente a una mujer de piel azul con cuernos de carnero y un mono amarillo ceñido.

      El demonio —porque no creía que fuera mortal, y el olor a azufre que desprendía no era un perfume caro— me hizo fruncir el ceño.

      —Bruja, creo que te has equivocado de dirección. Lárgate —me hizo un gesto con la mano para que me fuera.

      Hace unos meses, podría haber hecho precisamente eso. En lugar de eso, tiré de los elementos que me rodeaban, manteniéndolos allí por si ella hacía algo estúpido, como atacarme.

      —¿Dónde está Lilith? —no esperé a que me invitaran. Una marea de música estridente se abría paso mientras yo me abría paso.

      —¿Oye? ¿Quién te crees que eres? —gritó el demonio de piel azul detrás de mí.

      —Soy Batman —respondí.

      Me tomé un momento para mirar a mi alrededor. Me encontraba en un apartamento de dos pisos con forma de loft. Los ventanales del suelo al techo me ofrecían una amplia vista de las luces de la ciudad reflejándose y bailando a lo largo del río Hudson. Tenía un estilo moderno, con paredes blancas y muebles de cuero blanco, frío, aburrido y totalmente ajeno a mí.

      Se me erizó la piel al contemplar la escena. Y déjenme decirles que era una escena.

      A medida que mi mirada recorría el loft, diferentes energías paranormales me golpearon. Divisé un grupo de hombres y mujeres, hombres lobo por su distintivo olor a animal, apiñados, con la piel cubierta de tatuajes, que me recordaban a Silas. Una docena de hombres y mujeres estúpidamente atractivos se encontraban tirados en sofás de cuero blanco, con las copas llenas de un líquido espeso y rojo, que dudaba mucho que fuera vino.

      Un par de demonios de ojos negros se reunieron cerca del extremo del condominio. Vi a unas cuantas hadas reunidas en la cocina. Sus orejas puntiagudas les delataban. Sentí que me miraban, y me di la vuelta para encontrar la fría mirada de una criatura humanoide de dos metros de altura con la piel como la corteza de un árbol centrada en mí. Vaya.

      Era como si me hubiera aventurado en un extraño club de demonios subterráneo. Sin importar a dónde mirara, el lugar estaba repleto de demonios, paranormales y humanos. No estaba familiarizada con la comunidad paranormal de Nueva York, pero verme rodeada de demonios fue un poco impactante. Sin embargo, después de una inspección más cercana de la mezcla de cambiantes y vampiros, noté una dureza en ellos. Desprendían algo asqueroso. Definitivamente, estos eran más bien del lado de la sombra. Pero no estaba aquí para juzgar. Esto no era de mi incumbencia. Sólo estaba aquí por Lilith.

      La atracción de la oscuridad me pinchó la piel. El aire estaba caliente, apestaba a humo de cigarrillo, a alcohol y al familiar hedor a azufre que desprendían los demonios mezclado con el olor a sangre vieja que desprendían todos los vampiros, a perro mojado, a mofeta y Dios sabía qué más. La combinación hacía que mi cabeza diera vueltas.

      —No puedes entrar aquí, bruja.

      Giré la cabeza para ver que el demonio de piel azul había vuelto. Tenía las manos en las caderas y el ceño profundamente fruncido, como si eso tuviera que asustarme.

      Miré por encima de su hombro.

      —¿Dónde está Lilith? Tengo que hablar con ella —mi piel cosquilleaba con mi magia, y podía sentir las miradas de algunos demonios. Cuanto más rápido saliera de este lugar, mejor. No quería luchar, pero si empezaban...

      El demonio se rió con dureza.

      —¿Conoces a Lilith? —sus ojos negros recorrieron todo mi cuerpo—. Pareces una maestra humana. No, espera. Una bibliotecaria —se burló.

      Sonreí. Los bibliotecarios eran increíbles.

      —Lo tomaré como un cumplido. Mira. No estoy aquí para arruinarles su fiesta. Sólo necesito hablar con ella. Es importante.

      El demonio de piel azul se burló.

      —Brujas. Siempre tienen un don para lo dramático.

      Agaché la cabeza.

      —No me hagas poner ojos de loca.

      El demonio ladeó la cabeza.

      —Creo que te entregaré a los vampiros. He oído que la sangre de bruja es un manjar.

      Apreté la mandíbula.

      —Escucha, cara de culo azul. Si Lilith se entera de que estuve aquí y no hablé con ella... bueno... se va a molestar. ¿Y sabes lo que te hará cuando le diga que fue tu culpa? Sí. Ya sabes de lo que hablo.

      El demonio me miró por un momento, pero pude ver el miedo en sus ojos.

      —Por aquí.

      Seguí al demonio de piel azul por la sala de estar y por el pasillo, que se abría a una habitación más grande. Aquí se congregaban más demonios y paranormales. Al entrar, levantaron la vista y sus ojos negros decían que estaban preparados para cualquier cosa. Sus fosas nasales se encendieron cuando nos acercamos, absorbiendo el aroma de mi sangre de bruja.

      Pasamos a otro pasillo con algunas puertas. Finalmente, el demonio se detuvo ante la última puerta del pasillo.

      Señaló la puerta con su mano azul.

      —Tu funeral —dijo con una sonrisa y se marchó.

      El corazón me latía con fuerza mientras me quedaba allí, tratando de inventar el discurso perfecto. Pero la verdad es que mi cerebro siempre parecía funcionar mal en momentos de estrés. Tendría que improvisar, otra vez.

      Intenté escuchar a través de la puerta, pero lo único que oí fue el constante ruido de la música que sonaba en el piso.

      Resuelta, levanté el puño y golpeé tres veces.

      —Entra —llamó una voz femenina, la de Lilith.

      Bueno, todo o nada.

      Entré a empujones.

      —Santa mierda.

      La habitación era enorme, como tres veces la mía y estaba decorada con las mismas paredes blancas, frías y aburridas. La gran diferencia era que donde mi habitación estaba expertamente amueblada, esta estaba desnuda y sólo tenía un mueble.

      Una cama.

      La cama más enorme que jamás había visto estaba ubicada en el centro de la habitación. Era como si cuatro camas de tamaño king se fusionaran en una sola. ¿Cómo hacían las sábanas para esta enormidad?

      En el centro de la cama, bajo una sábana blanca que apenas cubría sus pechos, estaba Lilith.

      Y estaba acostada entre cuatro hombres.

      Sí, he dicho cuatro.

      Dos tenían grandes hombros, y unos pechos y músculos que decían a gritos que eran hombres lobo, mientras que los otros dos estaban en forma y eran ridículamente guapos. Y cuando me sonrieron, mostrando sus caninos puntiagudos, supe que eran vampiros.

      Ladeé una ceja y una sonrisa se dibujó en mis labios.

      —¿Cómo puede funcionar eso? —probablemente no debería haber preguntado eso, pero fue lo primero que se me ocurrió.

      Los ojos rojos de Lilith se clavaron en mí, brillando con una luz fría, intemporal y peligrosa, y casi me meo encima. Pero entonces se rió y sentí que me relajaba un poco.

      —Tessa, mi pequeña bruja-demonio. Esto es una sorpresa. ¿Cómo me has encontrado?

      Oh-oh.

      Agité la mano.

      —Ya sabes. Cosas de brujas. Um. Escucha, ¿podemos hablar? —moví mi mirada sobre los hombres—. ¿En privado? —comprendí que estaba siendo un poco grosera y prepotente, y que tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de ser un montón de cenizas en los próximos segundos, pero rezaba para que su admiración por mí, o como quiera que lo llamáramos, fuera mi boleto.

      Lilith me observó mientras pasaba los largos dedos de su mano derecha por el pecho de uno de los vampiros. No podía ver su mano izquierda, y no quería saber dónde estaba.

      Sus gruesos y rojos labios se ensancharon ante la expresión que vio en mi rostro. Sea lo que sea, le gustó. Miedo, probablemente.

      Llevaba la apariencia de una mujer treintañera. Su piel era de un blanco pálido y su rostro era tan suave como el mármol más caro, en fuerte contraste con sus largas y gloriosas ondas de pelo rojo. Podría haberse parecido a cualquiera, pero parecía que le gustaba esta versión de sí misma. Era la misma versión que yo había visto cuando entró en mi habitación sin ser invitada. Algo así como lo que yo estaba haciendo ahora.

      —¿Así que me meto en tu dormitorio y ahora te toca a ti? —se atrevió la diosa como si me leyera la mente. Probablemente podía hacerlo. Tenía que tener cuidado.

      Tragué con fuerza.

      —No es así. De verdad. Sólo necesito hablar contigo.

      Lilith me observó con ojos mucho más viejos que el rostro que los sostenía.

      —Ya la han oído, chicos. Fuera. Las chicas necesitamos tener una pequeña charla.

      Los cuatro varones hicieron lo que se les dijo y se escabulleron de debajo de las sábanas.

      Todos ellos, desnudos con sus poderosas espadas en posición firme.

      —Maldita sea —giré la cabeza, sonriendo mientras mi cara ardía—. Una pequeña advertencia la próxima vez.

      —¿Por qué? —escuché a Lilith decir—. No deberías avergonzarte. No hay nada más placentero que los cuerpos desnudos de la especie masculina.

      —Si tú lo dices —prefería sólo una especie masculina desnuda a la vez. Muchas gracias.

      Los hombres lobo y los vampiros serpenteaban en mi camino, sus rostros se movían con astuto deleite ante mi presencia. Un apuesto vampiro de piel oscura agachó la cabeza cuando se acercó a mí y olfateó mi aroma.

      —Cuidado con lo que esa cosa toca —le dije, esforzándome por mantener mi mirada a la altura de los ojos—. Esto es tan divertido como un vibrador de papel de lija —al oír eso, Lilith soltó una carcajada.

      Oki doki.

      Me sonrió, con hambre y deseo en sus ojos, lo que hizo que me pusiera muy tensa y tirara de mi magia.

      —Puedo prestártelos, si quieres —ofreció Lilith—. Marco puede aguantar toda la noche. ¿Verdad, Marco?

      Apreté la mandíbula.

      —Estoy bien. Gracias.

      Se me apretaron las tripas cuando pasaron por delante de mí lentamente, y sentí que me relajaba una vez que desaparecieron por la puerta.

      Volví a centrar mi atención en la diosa.

      —Bonita fiesta. Nunca pensé que vería a paranormales mezclados con demonios. ¿Son todos amigos tuyos?

      Lilith me parpadeó.

      —Son un entretenimiento. Yo no hago amigos. Bueno, a menos que ellos quieran que lo haga.

      —Claro —eso explicaba muchas cosas.

      —Bien, se han ido. ¿Qué pasa? —dijo la diosa. Sin previo aviso, Lilith se quitó la sábana y se puso de pie. Y sí, también estaba desnuda.

      La diosa desapareció en su vestidor. Suspiré aliviada cuando salió con una bata de seda roja. Encendió un cigarrillo y se recostó en la cama. Me sorprendió mirando.

      —¿Qué? ¿Los mortales no fuman cigarrillos después de tener sexo?

      Me encogí de hombros.

      —Supongo que sí. Yo no fumo.

      Dio una calada y expulsó brotes de humo.

      —Bueno, nunca es tarde para tener un poco de cáncer de pulmón. ¿De qué querías hablar? Más vale que sea bueno. Lex estaba a punto de hacerme cosquillas con su... gran instrumento.

      Buueeeeeno.

      Dejé escapar un suspiro, tratando de liberar algo de mi tensión.

      —Sólo... escúchame antes de tomar cualquier decisión precipitada o apresurada.

      Lilith sonrió perezosamente.

      —Tengo la paciencia relajada de un gato bien alimentado.

      Más bien la paciencia de un león de montaña.

      —Bien, pues recuerda quién te sacó de tu prisión —me enganché un pulgar a mí misma—. Mi pequeño trasero. Recuérdalo antes de ir a cortarme la cabeza.

      La diosa dio otra calada a su cigarrillo y cruzó las piernas por los tobillos.

      —Dime qué quieres.

      Con el corazón martilleándome en los oídos, di un paso adelante con cuidado, tratando de decidir por qué empezar.

      —Estoy aquí para hablarte de lo que pasó en el bosque.

      Lilith dio una calada a su cigarrillo, jalándolo todo de una sola inhalación.

      —¿Qué cosa? —exhaló, saliendo chorros de humo de su boca. Luego tiró la colilla del cigarrillo hacia su izquierda.

      Nerviosa, forcé mis rasgos en lo que esperaba fuera una cara amistosa y no una estreñida.

      —¿El regalito que nos dejaste en el bosque? Ya sabes... ¿la cara sonriente?

      Lilith se encogió de hombros, lo cual era perturbadoramente ordinario y mundano.

      —Ni idea de lo que estás hablando.

      Suspiré. Ella iba a hacer esto complicado.

      —No estoy segura de por qué hiciste lo que hiciste —intenté de nuevo, tratando de evitar que mi ira se mostrara—. Sólo eran unos niños. Apenas llegaban a la adolescencia. No tenían que morir así.

      La diosa enarcó una ceja.

      —Me estoy aburriendo, Tessa. Ve al grano o vete.

      Ahora sí que estaba siendo grosera.

      —Estoy hablando de esos dos niños que mataste y dejaste en exhibición. Te pido que no mates a más niños ni a nadie. Te lo pido como un favor —mierda. Adivinando por su expresión ensombrecida, no creía que a las diosas les gustara que les dijeran lo que tenían que hacer o que les pidieran favores.

      —¿Un favor? —la frialdad de su tono hizo que una pequeña voz dentro de mi cabeza gritara que me diera la vuelta y saltara una línea ley para salir de aquí.

      Quizá venir aquí no había sido una buena idea.

      Levanté las manos en señal de rendición.

      —Escucha. Eso ha sonado mal. No quería decir que me debieras un favor. Te estaba pidiendo que me hicieras un favor —maldición, eso no sonó mejor. Aquí fui de nuevo con el vómito verbal.

      Lilith levantó las piernas sobre el lado de la cama y se puso de pie. Caminó hacia mí, y tuve que inclinar el cuello para seguir mirándola a la cara. Había olvidado lo alta que era la diosa. Descalza, medía un metro ochenta o quizás más.

      Sus ojos rojos brillaban con un poder y una rabia inimaginables. Se centraron en mí y luego se estrecharon. El poder brotaba de ella. El aire brilló y resplandeció cuando empezó a girar y a formar espirales de energía.

      El miedo me sacudió y mi corazón empezó a latir más rápido. No había ninguna posibilidad de que no me destruyera a la primera oportunidad. No debería haber venido aquí.

      Lilith me sacudió la cabeza.

      —Me decepcionas, mi pequeña bruja-demonio.

      —Soy conocida por hacer que eso suceda.

      —¿Sabes con quién estás hablando? —preguntó, con las manos extendidas a ambos lados.

      Tragué saliva.

      —Sí —odié lo débil que sonaba mi voz. Pero la verdad era que estaba muy asustada. Su bata se deslizó, dejando al descubierto una de sus tetas, pero no pensaba decir nada.

      Lilith se detuvo a un metro y medio de mí.

      —No creo que lo sepas. Deja que te lo enseñe.

      Levantó la mano y chasqueó los dedos una vez.

      La habitación se oscureció como si alguien hubiera apagado la luz. El frío golpeó, y el viento me apartó el pelo de la cara mientras un trueno retumbaba, haciéndome estallar los oídos.

      Ya está. Va a matarme.

      Entrecerré los ojos cuando una luz tenue brilló, dándome algo de iluminación.

      Se me cortó la respiración.

      Ya no estaba en un lujoso apartamento de Nueva York. Estaba en una remota isla de roca rodeada de aguas negras, en un lejano y oscuro páramo que brillaba bajo un cielo naranja pálido. Árboles retorcidos y sin hojas se alzaban entre las rocas.

      Santa. Mierda.

      Se oyeron gritos, mientras varios cientos de mortales colgados de cables, algunos en jaulas, eran arrastrados y desgarrados.

      Observé por un momento, asqueada y conmocionada. Recordé que había dicho que disfrutaba torturando a los mortales. No estaba segura de si esto estaba ocurriendo ahora, o si estaba viendo un atisbo del futuro o del pasado.

      —¿Estamos en el Mundo de las Tinieblas? —aparté los ojos de uno de los mortales que se lamentaban, sabiendo que nunca olvidaría las imágenes y los sonidos.

      —Me agradas, Tessa —llegó la voz de Lilith, y me volví para mirarla y me estremecí de sorpresa.

      Ya no medía un metro ochenta, sino más bien doce. Parecía un gigante, y yo era el pequeño e irritante ratón que estaba a punto de pisar. Su túnica y su pelo ondulaban con algún poder invisible, haciendo que pareciera que estaba bajo el agua.

      —Y por eso no voy a matarte —dijo Lilith.

      —Gracias —no sabía qué más decir.

      —Por ahora —añadió. Su expresión se volvió fría y dejé de respirar—. Me has liberado de mi prisión, y es la única razón por la que no te voy a romper tu bonito cuello.

      Asentí con la cabeza.

      —Sabia decisión.

      Me observó durante un largo momento, y pude sentir el sudor que me corría por las sienes. Luego, con un chasquido de dedos, se levantó un viento que me rodeó; las luces se apagaron de nuevo. Y cuando volvieron a encenderse, estaba de nuevo en el apartamento, en su habitación.

      Lilith me hizo un gesto con la mano, con lentitud.

      —Vete ahora, antes de que cambie de opinión.

      Sin decir nada —porque, para qué, pero sobre todo porque resultaba que me gustaba mi bonito cuello— me di la vuelta. Con las piernas como si fueran de madera, me dirigí a la puerta. Temblando, la abrí de un tirón y salí.

      El miedo se apoderó de mi corazón ante el pensamiento recurrente. Había intentado hablar con la diosa, quería hacerla entrar en razón, y había fracasado. Lilith no me dio opción. No me gustaba, pero no tenía más opciones.

      Iba a tener que atrapar a la reina de la oscuridad.

      Y tratar de sobrevivir.

      Genial.
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      Me quedé mirando otra cara sonriente de partes del cuerpo cortadas. Sólo que esta vez no eran restos de adolescentes. Las cabezas eran de adultos: una mujer y un hombre.

      Me había despertado con el sonido de voces fuertes seguido del sonido de un plato que se rompía al hacer contacto con el duro suelo. No me molesté en cepillarme los dientes ni en ponerme el sujetador, ni los pantalones, mientras bajaba corriendo las escaleras hacia la cocina en busca de la conmoción. Cuando llegué a la cocina, entendí por qué.

      —Han encontrado más cuerpos —dijo Dolores mientras entraba en la cocina.

      —En el callejón que hay detrás del pub Hairy Dragon —añadió Ruth, eso estaba extrañamente cerca de donde me había encontrado con los matones de Lucifer, algo que todavía no había contado a mis tías, aunque sabía que tendría que hacerlo tarde o temprano.

      —Ella lo ha vuelto a hacer —acusó Beverly.

      Cuando decía ella, se refería a Lilith.

      Les había contado a mis tías y a Iris mi absoluto fracaso cuando salté una línea ley de vuelta a la Casa Davenport la noche anterior, enfadada con la reina del infierno, pero más conmigo misma.

      —Lo siento, Tessa —había dicho Iris.

      —Yo también. Todo ese trabajo duro para nada. Podría haber salido mejor —les había dicho, con las manos enroscadas alrededor de mi gran copa de vino mientras me sentaba en un taburete en la isla de la cocina—. Si no hubiera dicho la palabra favor, podría haberme escuchado.

      —¿Qué te llevó a pronunciar la palabra «favor» a una diosa? —Dolores me sacudía la cabeza, decepcionada.

      Sí, no fue mi momento más brillante.

      —No es que tuviera un manual sobre cómo hablar con una diosa —dije, un poco molesta—. Simplemente me salió.

      Ruth extendió la mano y me la dio.

      —Hiciste lo que pudiste.

      —Gracias —murmuré.

      —Podrías haberlo hecho mejor —añadió Ruth—, pero ya es demasiado tarde para cambiarlo.

      La miré con el ceño fruncido.

      —Bueno. Está enfadada conmigo. No creo que venga a verme pronto.

      —Quizá —dijo Beverly, encogiéndose de hombros—. O tal vez, como la hiciste enojar tanto, podría tomar represalias antes de lo que crees.

      Beverly había tenido razón.

      —Estos son Marcy Bain y Julian Huxley —dijo Marcus, sacándome de mis pensamientos.

      Miré las cabezas, que Lilith había vuelto a utilizar como ojos para su enfermiza cara sonriente.

      —¿Los conocías? —por supuesto que sí. Prácticamente conocía a todo el mundo en la ciudad.

      La mandíbula del jefe se apretó.

      —Sí. Hombres gato. Los dos.

      —Lo siento —quise preguntarle si tenían hijos, pero la pregunta murió en mi garganta, constriñéndome. No me atreví a preguntar.

      Miré la escena del crimen. La muestra era la misma. Cada cuerpo había sido desgarrado con magia y luego, asumiendo que Lilith era tan retorcida como yo pensaba, se había tomado su tiempo para colocar los miembros cortados en su exhibición artística, probablemente mientras reía.

      La ira surgió, y mi mojo demoníaco corrió por mis venas, frío y poderoso. Pero no lo suficiente como para acabar con una diosa. No pude evitar preguntarme si había empeorado las cosas. Si no hubiera ido a ver a Lilith anoche, ¿habría hecho esto igualmente?

      —¿Cuándo nos dará Obiryn noticias sobre cómo atraparla? —preguntó Dolores, con los ojos puestos en Cameron mientras este recogía con cuidado una mano cortada y la metía en una bolsa de plástico negra mientras Jeff hacía lo mismo con la cabeza de Marcy.

      Me pregunté si, aparte de las cabezas, sabían de quién eran las partes que estaban recogiendo. Supongo que iban a separarlas en la morgue.

      Hice un gesto de dolor cuando la mano de Jeff resbaló y la cabeza de Marcy cayó al suelo.

      —No me ha dicho —respondí, llevando mis ojos a Dolores—. Pronto, espero. Me pondré en contacto con él cuando volvamos.

      —Nuestras esperanzas están puestas en él ahora —dijo Dolores. Podía oír el terror y la desesperación en su voz, algo a lo que no estaba acostumbrada.

      Suspiré.

      —Lo sé —mi mirada encontró a Beverly de pie junto al borde del callejón, al lado del jeep de Marcus. Seguía intentando cruzar los brazos sobre el pecho, pero no le llegaban. Sus brazos eran demasiado cortos.

      —Es la única manera de detenerla —continuó mi tía alta—. Intentaste y no lograste hacer entrar en razón a ese monstruo —dijo, haciéndome sentir peor—. Sí. Es la única manera ahora. Debemos atraparla.

      Ruth se unió a nosotros, con el olor de su magia blanca —pinos y tierra junto con un prado de flores silvestres— emanando de ella.

      —Ya he terminado —dijo, con la mirada un poco sonrojada. Las líneas de preocupación arrugaban su frente, la piel alrededor de sus ojos azules se arrugaba.

      —Es Lilith —le dije—. El mismo modus operandi. ¿Quién más podría ser tan psicótica? —no necesitaba que la magia de Ruth me dijera que se utilizaba la misma magia terrestre de siempre para estos asesinatos.

      El silencio de Ruth fue mi única respuesta. Apartó la mirada, con aspecto derrotado, sus ojos tristes y brillantes por las lágrimas no derramadas.

      Incluso Dolores parecía abrumada, su habitual postura segura tenía más bien los hombros caídos. Esto estaba más allá de sus habilidades, de sus capacidades mágicas. Ella lo sabía. Todos lo sabíamos.

      Sentí que una mano me rozaba la espalda.

      —¿Estás bien? —preguntó Marcus. El calor de su cuerpo era relajante y delicioso cuando se inclinó hacia mí.

      Me apoyé en él, absorbiendo su almizclado aroma masculino y deseando que esto no estuviera pasando. Imaginé que estaba en algún lugar con él y que lo único que se interponía entre nosotros era... bueno... nada.

      —No. Creo que nunca estaré bien —mi voz se desvaneció hasta ser casi un susurro. Intentaba mantener la compostura, tratando de no tener un momento de locura total, pero maldita sea, esa diosa lo estaba haciendo realmente difícil.

      —Ya lo solucionaremos —dijo el jefe. El hecho de que no dijera que no era mi culpa me hizo sentir peor.

      Todos sabíamos de quién era la culpa. Mía.

      —Tenías razón en una cosa —llegó la voz de Marcus cerca de mi oído. La sensación de su cuerpo junto al mío era reconfortante, y lo absorbí todo.

      Me giré para poder mirarle.

      —¿Qué? —le miré a los ojos y se me aceleró el pulso al ver la tristeza que había en ellos. Me recordó la vulnerabilidad que había visto en ellos aquella vez en el sótano, cuando nuestras auras se mezclaron al vislumbrar el alma del otro. Había sido una experiencia extraordinaria, que nos acercó hasta convertirnos en una unidad.

      Apartó sus ojos grises de los míos.

      —Que ella no se detendría. Que seguiría matando por el mero placer de hacerlo.

      No tenía nada que decir a eso, así que mantuve la boca cerrada.

      Con el corazón encogido miré a Jeff y Cameron, con sus bolsas negras cargadas con los restos de aquellos dos hombres gato. Se alejaron hasta llegar a un todoterreno gris y abrieron el maletero.

      —Vamos, chicas —dijo Dolores, con su largo rostro sombrío mientras se apartaba de la escena—. Veamos qué puede decirnos Obiryn sobre cómo atrapar a este demonio.

      No teníamos necesidad de quedarnos aquí. Seríamos mucho más productivas de vuelta en la Casa Davenport con copas de vino entre las manos. De esta manera pensábamos y planificábamos mejor. El vino tinto es un superalimento.

      Me puse a la altura de Marcus mientras seguíamos a Dolores por el callejón hacia la camioneta Volvo aparcada en la acera. Beverly y Ruth caminaban en silencio detrás de nosotros.

      Sentí una vibración en mi interior justo cuando la luz se desvanecía, como si las nubes de tormenta hubieran cubierto el cielo de repente, un poco demasiado rápido.

      Curiosa, me detuve y miré al cielo.

      —¿Qué demonios es eso? —no pregunté a nadie en particular.

      Habíamos llegado a la escena del crimen bajo un cielo azul, un moteado de nubes y una mañana cálida.

      Pero ahora se levantaba un viento frío con un horizonte verde.

      Bueno, lo que parecía un horizonte verde. Sólo que éste se elevaba desde el suelo en láminas de un verde semitransparente.

      Una gélida ola de miedo me golpeó y mi estómago se revolvió. Miré fijamente la anomalía, ahora verde, que se elevaba lentamente, a lo lejos, hasta lo que parecía rodear toda la ciudad. La energía palpitaba y zumbaba, y podía ver los relámpagos que destellaban y chispeaban dentro de las sábanas como una red eléctrica.

      La magia que desprendía era fría, antigua e igual que la que había sentido en las escenas del crimen.

      Giré sobre el lugar, viendo cómo surgía de todos los rincones de la ciudad. Las láminas verdes siguieron creciendo, a unos 30 metros en el aire, hasta que estuvieron por encima de nuestras cabezas y se juntaron como una media esfera gigante. Era semitransparente, algo así como mi esfera de escudo protector.

      Pero no tuve la sensación de que nos protegieran.

      —¿Es una cúpula? —dije, con los oídos agitados como si la presión hubiera cambiado—. ¿Hay una cúpula sobre la ciudad? ¿Por qué haría esto Lilith? —me giré para mirar a Marcus para ver si estaba tan despistado como yo en cuanto a por qué acababa de ocurrir esto. Pero su rostro era duro, y la tensión en su postura demostraba que estaba inquieto.

      Miré al cielo, negando con la cabeza.

      —Esto es propio de ella. Esta es su idea de una broma.

      Mi temperamento se encendió. Lilith era el único ser con una magia tan fuerte como para producir una especie de cúpula mágica o campo de fuerza. No sabía qué estaba planeando, pero fuera lo que fuera, no era bueno.

      —Esto no es de Lilith —llegó la voz de Dolores, y me giré hacia ella al oír la advertencia en su tono, sólo notando el miedo colectivo que se reflejaba en las caras de mis tías. Las tres tías se miraban entre sí, comunicándose en silencio de la forma en que sólo los hermanos unidos podían hacerlo.

      —Esto es malo. Muy, muy malo —Ruth miró ampliamente a su alrededor, con un terrible temor en sus ojos. Se envolvió con los brazos como si tuviera frío.

      —¿Cómo nos han encontrado? —el rostro de Beverly estaba tenso y apretado por el miedo—. Nunca pensé que vendrían por nuestro pueblo.

      Dolores apretó la mandíbula.

      —Lo han hecho. Lo han hecho.

      Miré a Marcus de reojo y luego miré a Dolores.

      —¿Quiénes son ellos? ¿Qué es lo que no dices? Si no es Lilith, ¿entonces quién?

      —¿Dolores? —el tono de Marcus era urgente, y reconocí esa rabia y ansiedad en sus ojos, como un animal atrapado. Barrió su mirada desde la cúpula hasta mi tía alta.

      Los ojos de Dolores estaban fijos en la cúpula verde. Finalmente, se volvió hacia mí y dijo:

      —Sólo un grupo es capaz de esto.

      Me encogí de hombros.

      —¿Quién? ¿Quién, si no es Lilith? —seguía pensando que era ella, pero a estas alturas estaba abierta a cualquier cosa. Si no era Lilith, tal vez eso era algo bueno. Significaba que podíamos lidiar con ella.

      Mi tía me miró a los ojos y dijo:

      —El Gremio de Magos Oscuros.

      Mierda.
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      Unos minutos más tarde, me encontraba en el borde del puente de Hollow Cove junto a un Marcus muy tieso y enfadado.

      El calor me rozaba las mejillas, y no me refería al calor que sentía al estar al lado de un macho supercaliente.

      La cúpula, porque aparentemente, eso es precisamente lo que era, una cúpula mágica, vibraba y zumbaba con energía. Podía sentir el aire y los tablones de madera del puente bajo mis pies pulsando con una nota baja y constante de poder. A través del muro de la cúpula, al otro lado del puente, estaba la carretera que llevaba a la siguiente ciudad, Cape Elizabeth. Podía distinguir el cartel de madera con la imagen de un faro que dominaba el océano y las palabras BIENVENIDOS A HOLLOW COVE pintadas en él.

      El borde de la cúpula se detenía en el punto exacto donde terminaba el pueblo de Hollow Cove y donde empezaba Cape Elizabeth. ¿Coincidencia? Creo que no.

      Puede que no sea una metamorfa o algo que tenga instintos animales, pero tampoco me gusta estar atrapada. Por muy grande que fuera la maldita cúpula —porque era enorme—, mis tripas seguían apretadas por una repentina e intensa sensación de claustrofobia.

      Llevaba tres minutos mirando el escudo verde radiante de la cúpula. Era ahora o nunca.

      Conteniendo la respiración, extendí la mano y, con el dedo índice derecho, toqué el escudo.

      Grité y retiré la mano. Un dolor punzante surgió en el lugar donde mi dedo entró en contacto con el escudo. Me miré la mano, viendo cómo se formaba una desagradable ampolla roja y una roncha en la punta de la piel.

      —Esa maldita cosa me ha quemado.

      —Entonces no deberías haber atravesado el dedo —espetó Dolores, de pie a unos cuatro metros de mí, con una mano en la cadera mientras estudiaba la cúpula. La miré fijamente mientras decía—: No puedes atravesarla. Ninguno de nosotros puede. No, a menos que quieras acabar como un pollo frito.

      Obviamente no era lo más inteligente, pero tenía que estar segura. La cúpula podría haber sido fácilmente una disuasión visual. Me metí la mano en el bolsillo de la chaqueta, intentando ignorar el dolor palpitante de mi dedo. Sabía que tenía razón. Cualquiera que fuera tan estúpido como para intentar atravesar la cúpula acabaría como una tostada quemada.

      —Dolores tiene razón —coincidió Ruth, de pie junto a su hermana, con Beverly al otro lado—. Hagas lo que hagas, no la toques —sacó un frasco de su bolso y, con una ceja decidida, lo lanzó contra la pared de la cúpula. Sentí una explosión mientras una onda expansiva temblaba bajo mis pies.

      Parpadeé, esperando que el hechizo de Ruth hubiera creado un agujero, pero no vi ni una marca en la cúpula. Ni siquiera un rasguño.

      —Es como pensaba —dijo Ruth, con la frente arrugada por la frustración—. No puedo atravesarla.

      Mis tías se sumieron en un silencio colectivo, con las cejas y los rostros pensativos mientras intentaban idear un plan para librar a nuestro pueblo de esa cúpula mágica.

      Justo antes de llegar al puente, me subí al Jeep de Marcus con él, y condujimos alrededor del perímetro del pueblo, siguiendo el límite de la cúpula. Estaba en lo cierto. Era una media esfera perfecta, que atrapaba a toda la ciudad dentro de sus bordes verdes y ardientes.

      Tras un breve silencio, un torrente de gente salió a la calle con los ojos fijos en la enorme cúpula. A continuación, se produjo un coro de gemidos y gritos de asombro.

      —Bueno, supongo que ya todo el mundo se enteró —dije, apartando la vista de la cara de un asustado niño de diez años.

      Después de abandonar la escena del crimen, Marcus hizo que Jeff y Cameron recorrieran la ciudad. Seleccionaron a unos cuantos habitantes competentes del pueblo y los colocaron en diferentes lugares de la ciudad para disuadir a cualquiera que intentara salir y, con suerte, evitar que alguien intentara entrar hasta que averiguáramos algo.

      —Los asesinatos... las caras sonrientes... ¿fueron ellos? ¿Esos magos? —todo este tiempo pensé que Lilith había sido la responsable de los asesinatos y de la perversa exhibición de caras sonrientes con los miembros muertos.

      —Así fue —respondió Dolores—. Una táctica de miedo para infundir temor y crear desconfianza entre nuestra comunidad. Para dividirnos. Hicieron parecer que las brujas eran las responsables. Típico de ese gremio.

      Cuando me equivoco, lo hago a lo grande.

      —¿Y estás segura de que es el mismo gremio de magos negros que puso esta cúpula?

      —El Gremio de Magos Oscuros —corrigió Dolores—. Y sí, estoy segura. Ni una sola duda en mi mente. Esto... esto lo hicieron ellos. Estoy segura.

      Sólo había oído hablar del Gremio de Magos Oscuros una vez, y eso fue hace unos meses, cuando pensamos que podrían ser los responsables del Cáliz de Dios, la maldición que impedía a los cambiantes volver a transformarse en seres humanos. Por lo que recordaba, odiaban a todos los cambiaformas y a los seres vivos. Todo lo que era parte animal, lo querían fuera del mundo.

      Y ahora, estaban aquí.

      Ruth escupió en el tablón de madera cerca de sus pies. Me sorprendió mirando y dijo:

      —Es por protección.

      Me uní a su causa y escupí también. No estaba de más intentarlo.

      —¿Qué pueden decirme de ellos? —preguntó el jefe. Cruzó los brazos sobre el pecho, frunciendo el ceño. Su camisa de cuello en V se separó lo suficiente como para mostrar los músculos que le recorrían la parte superior del cuerpo—. ¿Saben de cuántos estamos hablando? ¿Tienen puntos débiles?

      Los labios de Dolores estaban apretados por el pensamiento.

      —Sé que son un antiguo grupo de magos. Sólo de hombres. Al parecer, las mujeres no son lo suficientemente inteligentes como para unirse a sus filas.

      —Más bien las mujeres eran lo suficientemente inteligentes como para evitarlos —añadí.

      —Formaron el gremio en Europa. En Rumania, creo. Y empezaron a crecer en número. No sé cuántos hay aquí. Cuarenta. Tal vez más. Son un gremio reservado, así que no les gusta que los forasteros husmeen. Hace unos años, oí rumores de que algunos de ellos se habían trasladado aquí, a Norteamérica, pero no sé dónde están establecidos —tomó aire—. Son fanáticos. Quieren matar hasta el último metamorfo y estaban en el mundo para erradicar a los animales. Recuerdo haber leído esas tonterías.

      —Hay una cosa que me encantaría erradicar, si tuviera la oportunidad —espeté.

      Dolores negó con la cabeza.

      —Nunca pensé que acabarían aquí. ¿Cómo nos han encontrado? Somos una comunidad tan pequeña. No les hacemos ningún daño.

      —Salvo que nuestra sola presencia lo hace, según tú —dijo el jefe—. ¿Cómo los matamos?

      Levanté una ceja hacia el jefe.

      —Directo al grano. Me gusta.

      Sabía que esta pregunta dominaba su cerebro de alfa. Quería deshacerse de la amenaza. Si eso significaba matarlos para proteger su ciudad, no dudaba que lo haría.

      Cuando Dolores no respondió, Marcus presionó.

      —Son mortales. ¿Verdad? Como las brujas, pero con diferentes atributos mágicos.

      Dolores miró a Marcus con el ceño fruncido, incrédula.

      —No vayas a comparar a las brujas con ese horrible grupo. No se parecen en nada a nosotras. En nada.

      —Sí —se sumó Ruth, con la cara arrugada en un ceño—. Somos brujas —dijo como si eso lo explicara todo.

      —¿Pero son mortales? —continuó el jefe, y pude ver la frustración en sus ojos grises y la rigidez de su postura. Exhaló, acumulando más tensión al respirar de nuevo.

      —Sí —respondió Dolores—. Son mortales. Como tú y yo.

      Marcus parecía confiado en esa respuesta.

      —Entonces podemos matarlos.

      Dolores miró a Marcus por un momento, con una expresión ilegible.

      —No es tan sencillo. Son un antiguo gremio de magos oscuros con una magia poderosa. Magia que... —dudó, con las líneas de preocupación grabadas en su frente—. Magia con la que no estoy familiarizada.

      Maldita sea. Eso no era bueno. Si Dolores, la bruja blanca más poderosa que conocía, no estaba a la altura de la magia de los magos, ¿dónde nos dejaba eso al resto?

      Sus palabras rebotaron en mi cabeza, moviéndose y dando vueltas mientras intentaban encontrar su lugar. El miedo me jaló de los hombros con fuerza mientras respiraba profundamente.

      El sonido de la puerta de un auto cerrándose me hizo girar.

      —Hola —dijo Iris, mientras ella y Ronin marchaban hacia nosotros.

      —Gracias al caldero —exhalé mientras el alivio me invadía—. Los teléfonos no funcionan.

      La bruja oscura asintió.

      —Lo sé. Yo también intenté llamar.

      —No hay Wi-Fi, ni correos electrónicos, ni electricidad —añadió Ronin—. Como si nos hubieran lanzado una bomba electromagnética.

      Marcus se tensó, pero Ronin tenía razón. Lo que sea que fuera esta cúpula mágica, provocaba cortocircuitos a una amplia gama de equipos electrónicos.

      Unos momentos después de la aparición de la cúpula, intenté enviar un mensaje de texto a Iris para saber en qué lado de la semiesfera se encontraba y descubrí que mi teléfono estaba muerto. Incluso probé con el teléfono fijo de la Casa Davenport, pero nada.

      Iris miraba al cielo, donde la punta de la cúpula nos cubría, con la cabeza alta. Me asombraba que aún pudiera caminar en línea recta. Esa bruja oscura seguía asombrándome.

      Iris se unió a nosotros.

      —Lilith mejoró su juego.

      —Esto no es obra de ella —le dije, sabiendo en mis entrañas que mis tías tenían razón—. Esto es obra del Gremio de Magos Oscuros.

      —¿Estás bromeando?

      —No —dijo Dolores—. Esto es obra de ellos.

      —La gente está empezando a volverse loca —Ronin se metió las manos en los bolsillos delanteros de sus jeans y miró por encima del hombro a un grupo de gente del pueblo de mediana edad—. La mayoría no se desenvuelve bien en espacios reducidos. No soy claustrofóbico ni nada por el estilo, pero sé que, tarde o temprano, los locos van a querer salir de este confinamiento.

      La cúpula no era exactamente lo que yo llamaría confinamiento, pero entendí lo que quería decir. Estábamos cautivos en una cúpula de prisión mágica. En poco tiempo, íbamos a tener problemas dentro.

      Dirigí mi mirada hacia mis tías, que estaban conversando con Martha y con otro hombre paranormal de pelo gris y barba corta.

      —Es una especie de campo de fuerza mágico —dijo la bruja oscura, levantando las dos manos y recorriendo la pared de la cúpula sin tocarla—. Un campo electromagnético de energía.

      La miré.

      —¿Como el Velo?

      Iris se encogió de hombros y negó con la cabeza.

      —No es exactamente lo mismo. Pero si te refieres a que los demonios no pueden atravesar el Velo que nos protege, entonces sí. Esta cúpula hace eso. Nos mantiene dentro.

      El día se ponía cada vez mejor.

      —¿Crees que los humanos pueden verlo? —Ronin miraba el carro que pasaba por Ocean Side Road desde el otro lado de la cúpula. Pasó el puente sin reducir la velocidad, tomó el siguiente cruce a la izquierda y desapareció.

      —Si pudieran, todos los periodistas de Maine ya estarían aquí. No creo que estos magos busquen ese tipo de atención. Seguramente está encantado o algo así —no estaba segura, pero apostaba a que tenía razón.

      Maldije y me froté los ojos con los dedos. Luego volví a maldecir porque me había olvidado de mi quemadura.

      —Tienes que ponerte un poco de pomada o te quedará una cicatriz —Marcus tomó mi mano derecha y la giró suavemente para inspeccionar mi dedo. Su mandíbula se apretó con preocupación, pero supe que era más por el bien del pueblo que por mi pequeña ampolla. Él era responsable de toda la gente de este pueblo, y se tomaba su trabajo muy en serio.

      Retiré la mano y le regalé una sonrisa juguetona.

      —No es eso. Básicamente acusé a una diosa, la diosa del infierno, nada menos, que era una loca asesina de niños.

      Marcus me dedicó una sonrisa tensa.

      —Cuando tienes una idea en la cabeza, no hay quien te pare.

      ¿No es esa la verdad?

      —Bueno, yo y mi gran bocota. Me lo merezco. Quiero decir, ¿cómo me disculpo con una diosa? ¿Cómo funciona eso?

      —Estoy pensando en muchos sacrificios de vírgenes —respondió mi amigo medio vampiro—. Muchos sacrificios de vírgenes desnudas. Puedo ayudarte con eso —me dedicó una sonrisa pícara.

      Enarqué una ceja.

      —Si fuera tan sencillo.

      Gritos y llantos se escucharon detrás de nosotros cuando me giré y enfoqué mi mirada. A menos de seis metros de distancia había un grupo de unas dos docenas de paranormales y sus familias, todos mirando a la cúpula con el mismo aspecto asustado. Unas cuantas miradas preocupadas en dirección a mis tías decían que estaba claro que esperaban que mis tías pudieran derribar la cúpula.

      Un niño de unos siete años no dejaba de sonreír y de señalar la cúpula, pensando que era una especie de juego.

      —Esto no son Los Juegos del Hambre, chico —murmuré. Tal vez lo fueran.

      Mientras estaba allí, cada vez más gente del pueblo salía a la calle. Algunos se unieron a nosotros en el puente hasta que parecía que todo el pueblo estaba fuera, mirando la enorme cúpula que nos atrapaba a todos.

      Una oscura sombra de miedo se cernía sobre todos ellos. Su pánico era palpable, y sentí una punzada en el pecho por ellos. Demonios, yo también sentí la ansiedad. Pero estaba más enojada que nada.

      —Las brujas de Davenport no nos echamos atrás en una pelea —informó Dolores, con la ira tensando sus ojos mientras un destello de furia la cruzaba. Cuando recibía esa mirada, generalmente alguien terminaba herido—. Si creen que no nos enfrentaremos a ellos, pues no han visto nada todavía. Estos hombres con túnica negra no me asustan.

      Oh-oh.

      —¿Acabas de decir... hombres con túnica negra? —¿Por qué tenía un mal presentimiento?

      Dolores me observó, y la molestia abarcó sus rasgos.

      —Sí. ¿Y qué? ¿Qué importa lo que se ponga una persona?

      Beverly se burló.

      —Importa mucho.

      Me enderecé.

      —Importa porque creo que ayer me encontré con algunos de ellos.

      Marcus se giró hacia mí.

      —¿Qué?

      Iris me miró fijamente.

      —¿Tessa?

      Esperé a que Ruth y Beverly se unieran a nosotros antes de explicar porque no quería gritar ni nada parecido.

      —El caso es que anoche me atacaron tres tipos con túnicas negras. Justo después de salir de tu casa, Marcus —su ceño fruncido era realmente aterrador, y me heló las tripas.

      —¿Por eso viniste a casa en ropa interior? —preguntó Beverly.

      —¿Qué? —la voz de Marcus era un poco alta.

      Ups. Mi cara se encendió ante el bufido de Ronin.

      —Eh... sí —¿Qué? ¿Qué se supone que tenía que decir?—. La cosa es que su magia era diferente. Su mojo demoníaco. Pensé que eran tipos de Lucifer.

      Ruth se quedó con la boca abierta.

      —Oh, cielos.

      —¿Tipos de Lucifer? —Dolores apretó un puño en su cadera—. ¿Qué tipos de Lucifer? ¿Y por qué estarían tras de ti, específicamente? —entrecerró sus ojos oscuros—. ¿Tiene esto algo que ver con Lilith? ¿Qué está pasando, Tessa?

      Sí, sí, tiene que ver.

      —Es una larga historia. Pero la buena noticia es que no son tipos de Lucifer —esa no era una buena noticia—. El punto es que tuve una visión cercana y personal de estos magos. Sí, tenían algo de habilidad, pero no creo que sean invencibles. Maté a uno.

      La bonita boca de Beverly se abrió, y las líneas de su cara parecieron un poco más profundas.

      —¿Mataste a uno?

      Levanté las manos en señal de rendición.

      —Totalmente en defensa propia —no me gustó la forma en que Dolores me miraba como si me hubiera comido toda la tarta de queso sin dejarle un trozo.

      —¡Merlins! —chilló una voz que conocía demasiado bien.

      Todos nos volvimos hacia la cara regordeta, roja y sudorosa que pertenecía a nuestro alcalde del pueblo. Señaló con un dedo en el aire, muy por encima de su cabeza, con los ojos muy abiertos e insinuantes, como si no viéramos ya la gigantesca cúpula sobre nuestras cabezas.

      Cuando llegó a un metro y medio seguro ante nosotros, se detuvo.

      —¿Han visto esto? —la saliva salió de su boca, con el dedo señalando por encima de su cabeza.

      —Es un poco difícil no hacerlo —respondí y crucé los brazos sobre el pecho. Esto se iba a poner bueno.

      Una gran vena palpitaba en la frente de Gilbert.

      —¿Qué van a hacer al respecto? ¡O se van a quedar aquí mientras nos asfixiamos! —chilló, moviendo los brazos y ordeñando su entrada hasta la última gota de dramatismo.

      Dolores frunció el ceño.

      —Nadie se está asfixiando.

      —¿Sí? —los ojos de Gilbert eran redondos y salvajes—. ¿Cómo lo sabes? ¿Qué es lo que sabes? ¿Sabes algo? —su mirada me encontró—. Fuiste tú. ¿No es así? —me señaló con su mugriento dedito—. Todo esto es culpa tuya.

      Exhalé lentamente, tratando de calmar la tormenta que se estaba gestando en mi cabeza.

      —Cuidado con dónde apuntas ese dedo. Soy una atacante nerviosa.

      —La culpa es del maldito Gremio de Magos Oscuros —gritó Dolores—. Ellos son los que están detrás de esta cúpula.

      —¡Entonces por qué no hacen nada al respecto! —gritó Gilbert—. ¿Van a esperar a que nos asfixiemos todos?

      —Gilbert, cálmate —dijo Beverly, mirando por encima del pequeño metamorfo a la multitud que había detrás de él, donde grupos de familias se abrazaban e intentaban calmar el llanto de sus hijos. La tensión era enorme—. Estás asustando a los demás.

      —¡Deberían estar asustados! —la voz de Gilbert se alzó y resonó con fuerza a nuestro alrededor. Nunca pensé que su voz pudiera transmitirse como si tuviera un megáfono incorporado—. ¡Es el fin! ¡Todos vamos a morir!

      —Cállate, Gilbert —le advirtió Dolores, con las manos en puño como si estuviera a punto de darle una paliza.

      Eso que mi tía Dolores había dicho me impactó. Miré fijamente a Gilbert.

      —Esto es culpa tuya.

      El pequeño metamorfo balbuceó.

      —¿Qué? Estás alucinando. ¿Cómo podría esto —señaló al cielo—, ser mi culpa? —se rió.

      —Porque tú los has alertado con tu estúpido festival —todo me quedó claro—. Incluso hiciste una página web, en la que básicamente decías a todo el mundo quiénes éramos y dónde encontrarnos. Todo lo que los magos tenían que hacer era buscar en la red y encontrarían a Hollow Cove.

      —Que el caldero nos ayude —murmuró Ruth—. Gilbert, ¿cómo pudiste?

      El rostro de Gilbert se volvió ceniciento.

      —Yo... no... ¡eso es mentira! ¡Es mentira! —gritó, aunque su voz era débil, apenas capaz de convencerse.

      Sí, Gilbert, el alcalde del pueblo, nos había jodido.

      —Chicas, ¿qué es esto? —Martha entró en escena—. He venido en cuanto me he enterado de que estaban aquí fuera —añadió, un poco sin aliento. Su largo vestido estampado de color púrpura y negro ondulaba detrás de ella mientras avanzaba para unirse a nosotras en el puente—. ¿Esto es obra de los demonios?

      La multitud que nos rodeaba se quedó de repente muy quieta. Se hizo un silencio mientras todos los oídos esperaban la respuesta de mis tías.

      —Esto es obra del Gremio de Magos Oscuros —respondió finalmente Dolores. Oí algunos murmullos constantes entre la multitud reunida, pero no pude distinguir nada.

      —¿Es así? ¿De verdad? —preguntó Martha, subiéndose las gafas de pasta por el puente de la nariz—. ¿Cómo lo sabes con seguridad?

      —Así es como lo hacen —Dolores movió su peso—. Atrapan la ciudad o el pueblo con una cúpula mágica. No podemos escapar. Así es más fácil matar a todos los que están dentro. Nadie puede salir, y ninguna ayuda puede entrar. Y la cúpula permanecerá hasta que todos los que están dentro estén muertos.

      Como si fuera una señal, sentí una repentina descarga de energía, y mis oídos volvieron a estallar ante el cambio de presión, pero peor.

      Y entonces la cúpula se desplazó y se fusionó al volverse negra, cerrando la luz del sol. Como si se hubiera lanzado una manta sobre la ciudad, toda la luz se apagó.

      Una creciente sensación de miedo y desesperación me hizo sentir las rodillas como gelatina. Nos quedamos en la más absoluta oscuridad. Y yo sabía lo que significaba la oscuridad. Miedo. Un miedo abrumador que lo consumía todo. Del tipo que te arranca de tu vida y te lanza al vacío, solo en la oscuridad.

      Resultó que esto era sólo el principio.
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      ¿Qué ocurre cuando un grupo de personas, ya asustadas, se ven de repente sumidas en la más absoluta oscuridad? Entran en pánico.

      Los gritos salían de todas partes a la vez, a nuestro alrededor: gritos agudos, de pánico y de terror. Oí el inconfundible sonido de la carne golpeando la carne, como si los cuerpos chocaran entre sí mientras se revolvían a ciegas.

      Sentí que unas manos grandes y fuertes me agarraban por la cintura y lo siguiente que supe fue que estaba aplastada contra un cuerpo rígido. No necesitaba que la luz me dijera de quién se trataba, el olor almizclado y los brazos sólidos me resultaban familiares. No pude evitar dejarme amoldar a él. Su aliento caliente me acarició el cuello, provocando pequeños escalofríos en mi vientre. Debo admitir que era muy agradable que alguien quisiera protegerme. Especialmente cuando ese alguien era estúpidamente caliente, estúpidamente fuerte, estúpidamente amable, y todo mío.

      Que Marcus me protegiera de este enemigo estaba bien, pero tenía que pensar en un pueblo de paranormales asustados.

      Si conociera un hechizo para crear luz, ya lo habría hecho. El único que conocía, con el que había practicado, lo había hecho con nieve. Toda la nieve se había derretido en Maine.

      Por encima de los gritos, oí las voces de mis tías murmurando al mismo tiempo, y entonces tres globos de luz parpadearon y se elevaron hacia el cielo, iluminando la zona como tres enormes focos. Orbes de bruja: esferas mágicas que emitían una luz blanca y suave.

      Sí, mis tías eran geniales.

      Dolores levantó los brazos, moviendo los labios en un cántico, y entonces dos de los orbes de bruja salieron disparados detrás de nosotros, uno hacia el este y el otro hacia el oeste, hasta que ambos desaparecieron, tragados por la oscuridad.

      De mala gana, me aparté del agarre protector de Marcus, queriendo hacer algo y sintiendo la repentina oleada de frío donde hace un momento había estado su duro cuerpo.

      —Cálmense todos —calmó Dolores mientras se acercaba a la frenética multitud de paranormales, aunque cualquiera que la conociera podía ver la cantidad de tensión en su postura—. Por favor. Vuelvan a sus casas. Cierren las puertas. Es el lugar más seguro para ustedes ahora. Les prometo que encontraremos una solución.

      —Pero estamos a oscuras —gritó una mujer con una cola de caballo, con un niño pequeño aferrado a su pierna.

      —Busquen todas las velas que puedan encontrar —continuó Dolores—. Mis hermanas y yo haremos más orbes de bruja para que el pueblo tenga suficiente luz para ser visible.

      —No será suficiente —murmuró Ronin, que sabía que podía ver en la oscuridad. Atrapé los ojos de Iris, que me miró con preocupación.

      —Por favor, vuelvan a sus casas —dijo Ruth—. Por favor. Vuelvan a casa.

      —¿Pero qué pasa con esos magos? —gritó un hombre—. Dijeron que habían hecho esto. Ya han matado a cuatro de nosotros. ¿Cómo se supone que vamos a defendernos si no podemos verlos venir?

      Tenía razón.

      —Lo resolveremos —dijo Dolores—. No tiene sentido entrar en pánico. Sólo empeorará las cosas. Vayan a casa y cierren sus puertas.

      —¿Y qué? —gritó alguien más.

      —¡No podemos salir ni pedir ayuda! —gritó otra voz que pertenecía a un varón grande y musculoso con cola de caballo, que reconocí como uno de los padres del adolescente hombre lobo muerto.

      —Los protegeremos —dijo Ruth, con una sonrisa alentadora—. Mantendremos el pueblo a salvo.

      —Más les vale —amenazó Gilbert como si nada de esto fuera culpa suya. Se dio la vuelta y se alejó, quitándose de encima cualquier culpabilidad. Tuve la tentación de darle una patada. Los otros paranormales se unieron a él mientras se alejaban, corriendo en dirección contraria.

      Oí el sonido de un motor que se acercaba, y me giré para ver los faros de un todoterreno que se detenía justo después del puente. Se abrieron y cerraron las puertas de dos autos y aparecieron los cuerpos grandes y musculosos de Jeff y Cameron.

      —Jefe —dijo Jeff—. Tenemos un problema.

      Marcus cuadró los hombros y se enderezó.

      —Cuéntame.

      —Un grupo de hombres lobo está cerca de Fairhaven —dijo Cameron—. Y otro grupo de cambiantes está en Parsons Bay. Los idiotas están tratando de romper la cúpula. Se van a matar en el intento —escuché la ira y el miedo en su voz. Y cuando miré a los dos ayudantes, con los cuerpos rígidos y mostrando el blanco de los ojos, pude ver una energía nerviosa en ellos, un miedo que nunca había visto antes.

      Exhalé.

      —Sabía que esto iba a empezar. Sólo que no pensé que empezaría tan rápido.

      —Te lo dije —dijo Ronin—. Y va a empeorar antes de mejorar.

      —Tiene razón —dijo el jefe—. Va a empeorar. Es lo que sucede cuando se atrapa a la gente dentro de un espacio, aunque los cambiantes y los metamorfos son diferentes. Es mucho peor para ellos. Incluso si esta cúpula es del tamaño de nuestra ciudad, no hace ninguna diferencia para ellos. Nada es más perturbador para un metamorfo o un ser que estar atrapado. Piensa en un animal salvaje atrapado de repente en una jaula. Van a seguir con ello. Y no van a parar.

      Bueno, eso explicaba el miedo que aún podía ver en los ojos de ambos ayudantes. Se sentían atrapados, tal y como había dicho Marcus. Y probablemente él también se sentía un poco así, aunque si lo estaba, lo ocultaba bien. Como jefe, tenía que hacerlo.

      —¿No saben que esa cosa los va a matar? —pregunté, recordando el dolor que sentía en mi pequeño dedo—. Se quemarán hasta morir si intentan pasar.

      —Lo harán de todos modos —contestó el jefe, con una leve nota de ansiedad que latía en su voz con el peso del pueblo sobre sus hombros. Era como si supiera que esto iba a suceder.

      Tenía la desagradable sensación de que esto también formaba parte del plan de los magos. Hacer que la gente atrapada dentro se volviera loca tratando de salir y se matara en el proceso. Sólo tenían que sentarse y esperar a que sucediera.

      —¿Jefe? —instó Jeff mientras tanto él como Cameron esperaban las órdenes de su jefe.

      Marcus dudó y me miró.

      —Vete —le indiqué que se fuera—. Estaré bien. Ve a donde te necesiten.

      Aunque el jefe tenía el ceño fruncido de preocupación, se dio la vuelta y corrió hacia su Jeep. Observé cómo su Jeep y el todoterreno gris giraban a la derecha y se alejaban hacia el lado este de la ciudad.

      —Espero que Marcus pueda hacer entrar en razón a esos seres —dijo Ruth—. No quiero que nadie más salga herido, sobre todo hasta que pongamos en marcha nuestro plan.

      Miré a Ruth, impresionada.

      —¿Tienes un plan? —vaya, eso fue rápido.

      Ruth parpadeó y sonrió.

      —No. ¿Tú tienes un plan?

      Dolores negó con la cabeza a Ruth.

      —Tú eres la razón por la que el champú tiene instrucciones.

      Beverly refunfuñó algo mientras se pellizcaba el puente de la nariz.

      —Necesito un trago.

      —Yo también —respondí.

      —Bueno, antes de que nadie haga nada, tenemos que poner más luces de brujas en el pueblo —dijo Dolores—. Un poco más de luz puede ayudar mucho a alejar parte del miedo. Luego idearemos un plan para dinamitar esta desdichada cúpula. Cuanto antes mejor, en este caso. Tenemos que movernos rápido.

      Fruncí el ceño.

      —¿Y qué más no sabemos? Ya sabemos que no podemos pasar sin quemarnos.

      —No es sólo eso —Dolores se quedó callada—. La última vez que oí que los magos pusieron su cúpula mágica sobre un pueblo, duró dos meses.

      —¿Dos meses? —tuve que levantar la mandíbula del suelo.

      —Dos meses —repitió Dolores—, los magos matando aquí y allá. Pero al final, muchos de los atrapados murieron de hambre. Es lo que he oído.

      Ronin silbó y se pasó los dedos por el pelo.

      —Esto es malo. Recuerda mis palabras. Se van a atacar antes del final.

      Le miré.

      —¿Qué significa eso?

      El medio vampiro se encogió de hombros y dijo:

      —Canibalismo.

      Bueno, eso es asqueroso.

      —Bueno, vamos a derribar esta cúpula antes de eso —eso esperaba, porque no quería tener que pensar en que la gente de este pueblo se convirtiera en un apocalipsis zombi.

      Tuve un repentino torrente de miedo paralizante. Marcus y sus dos ayudantes sólo eran tres para enfrentarse a un pueblo de cambiantes, brujas y brujos salvajes y en pánico. No eran suficientes. Podía ser el más fuerte de este pueblo en términos de fuerza física, pero ¿qué podía hacer un solo hombre en medio de unos cuantos miles enloquecidos?

      Tenía que derribar la cúpula antes de que el pueblo enloqueciera.

      —Vamos, chicas —dijo Beverly, guiando a sus hermanas de espaldas al Volvo—. Tenemos que producir algo de luz —añadió, bajándose la camisa y pareciendo frustrada. Seguramente se estaba arrepintiendo de ese hechizo de Boob-Booster, y me preguntaba cuánto iba a durar.

      Dolores volvió a apretar las manos como si quisiera darle un golpe a alguien.

      —Vamos a destrozar esa cúpula. No me importa cómo. La fundiremos. La quemaremos. La aplastaremos. Lo que sea. Pero nadie dormirá hasta que lo logremos.

      —Voy a por el vodka —dijo Ruth, sorprendiéndome.

      Observé cómo las tres hermanas se marchaban y se dirigían al Volvo, mi mente daba vueltas a lo que Dolores acababa de decir.

      Sí, esos magos oscuros nos habían atrapado en su burbuja mágica, pero los magos habían cometido un error crucial. No sabían nada de mí, o mejor dicho lo que yo podía hacer, algo que no muchas brujas podían.

      —¿Tessa? —Iris me miró fijamente—. Tienes esa mirada de nuevo. ¿Qué pasa?

      Ronin me miró.

      —Sí, algo pasa. Tienes esa gran sonrisa salvaje y aún no has bebido un sorbo de alcohol.

      Sonreí mientras la adrenalina corría por mis venas.

      Miré fijamente a mis amigos y luego miré hacia la cúpula.

      —Tengo una idea.
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      Mientras mis tías se ocupaban de hacer luz en la cúpula añadiendo más luces de brujas, y Marcus se dedicaba a calmar peleas e intentos suicidas de atravesar la cúpula, yo me dedicaba a probar mi teoría. O al menos, a intentarlo.

      Estábamos en la entrada de la Casa Davenport, mis ojos rastreaban las vetas de la madera de la puerta principal. Daba al lugar un brillo rico y orgánico, y mi corazón latía a supervelocidad.

      —¿Te das cuenta de que si no funciona, acabarás friéndote? —Ronin tenía los brazos cruzados sobre el pecho, su habitual sonrisa socarrona estaba sustituida por un profundo ceño—. También podría partirte en dos. Definitivamente, te dividirás en dos.

      —Tengo que estar de acuerdo con Ronin —dijo Iris—. No estoy segura de que esto sea una buena idea. Quiero decir, has tenido algunas buenas ideas, incluso grandes ideas. Pero esta no es una de ellas.

      —¿No puedes probarlo con... no sé... una maceta o algo así? —preguntó Ronin.

      Miré al medio vampiro.

      —Esto no es una máquina de teletransporte. Es una línea ley. Además, no tengo forma de saber si una planta sobreviviría al viaje, ya que no estaré allí con ella. Podría terminar como una pila de basura.

      —Es exactamente mi punto de vista —dijo Iris, la preocupación tiñendo su voz—. Es demasiado peligroso. ¿Cómo sabemos que no vas a acabar tú misma como un montón de mierda? Puede que no seas capaz de cruzar la cúpula.

      —Sí —coincidió Ronin—. Será como golpear una pared de ladrillos a cien millas por hora. Splat.

      No podía discutir eso porque realmente no sabía si usar las líneas ley dentro de la cúpula iba a funcionar.

      Mis tías ya se habían ido, cargando bolsas llenas de orbes de brujas que iban a distribuir por toda la ciudad.

      —¡Dolores va a conducir mientras yo consigo dispararlas al aire con mi honda mágica! —había expresado Ruth con entusiasmo y me había mostrado un tirachinas gigante de madera con una bolsa de cuero sujeta a la banda. Hildo se sentó en su hombro, con sus ojos amarillos abiertos de par en par y pareciendo tan emocionado como ella.

      —¡Va a ser muy divertido!

      —No es mi idea de gran diversión. Mi idea de gran diversión es que Lucio Rossi me haga girar sobre su pecho desnudo mientras canta ópera —dijo Beverly.

      No quería hacerlo, pero vi la imagen antes de poder reaccionar.

      Un minuto después de ver el Volvo salir de la calzada, estaba expresando mi teoría a Iris y Ronin.

      Iris cruzó los brazos sobre el pecho y me miró con desconfianza.

      —¿Por qué has esperado a que tus tías se fueran antes de revelar este gran plan?

      Ronin se rió.

      —Te ha pillado, hermana. Te ha pillado bien.

      Cerré la boca con fuerza.

      La bruja Oscura ladeó una ceja.

      —Porque sabías que intentarían detenerte. En el fondo, sabes que es una locura total.

      Me lo pensé.

      —Yo no diría que es una locura total, una locura... sólo un poco imprevisible. Podría funcionar, ya sabes —siempre dije que había una fina línea entre la genialidad y la locura. Sucede que mi línea era del tipo invisible.

      Dirigí mi mirada hacia mis dos amigos. Su energía nerviosa intensificó mis nervios hasta que sentí que iba a saltar fuera de mi piel.

      —¿Podría funcionar? —Iris negaba con la cabeza—. ¿Vas a arriesgar tu vida por un «podría funcionar»? Todo esto es una receta para los problemas.

      Dejé escapar un largo suspiro.

      —Escucha. Lo entiendo. Lo entiendo de verdad. Pero tengo que intentarlo. Puede que sea la único que pueda pasar. Ya oíste lo que dijo Dolores. Vamos a necesitar ayuda. Mucha. Cuando consiga pasar, pediré refuerzos.

      —¿Cuáles? —preguntó Ronin.

      —Todos los que se me ocurran. La Corte de Brujos Blancos, La Corte de Brujos Oscuros. El Consejo Gris. No saben lo que está pasando.

      —Eso es cierto —Iris arrugó la frente—. Si vamos a sobrevivir a esto, vamos a necesitar su ayuda.

      Asentí con la cabeza.

      —Así que ya ves... tengo que hacer esto. Tenemos que derribar esta cúpula antes de que las cosas se intensifiquen. Antes de que las cosas se salgan de control —puede que pusiera cara de valiente, pero mis entrañas estaban haciendo una danza con las paredes de mi estómago.

      No era una idiota. Sabía que esto podría no funcionar, y que podría acabar rompiéndome el cuello o quedar como un montón de cenizas quemadas.

      Tragué con fuerza.

      —Volveré pronto. Esto no debería llevar mucho tiempo.

      —¿Y si no vuelves? —presionó Iris—. ¿Qué se supone que debo decirle a tus tías? ¿Y a Marcus?

      Pensar en Marcus me hizo sentir una punzada. Sabía que si le decía lo que iba a hacer, haría todo lo posible por disuadirme. Probablemente me ataría. Me gustaba la idea.

      —Estaré bien. Me retiraré antes de que llegue a ese punto —no estoy segura de que pudiera, pero pareció funcionar, y la tensión visible abandonó los rostros de Iris y Ronin. Yo también iba a tener que probar esa teoría.

      Ronin me miró con una ceja arqueada.

      —¿Sabes qué línea vas a utilizar?

      —Esta va directamente hasta el puente de Hollow Cove. No iré muy lejos. Estaré al otro lado de la cúpula. Iris —miré a la bruja oscura—, mira si puedes averiguar algo sobre cúpulas mágicas o sobre estos magos mientras yo no estoy. Cualquier cosa que pueda ayudarnos.

      La bruja oscura asintió.

      —Estoy en ello.

      —Bien. Nos vemos.

      Respiré profundamente. Luego, fortaleciéndome, concentré mi voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. Una corriente retumbante de energía mágica emanó. Sentí que la magia de la línea ley se cargaba como un enorme río caudaloso, que fluía en mí, en mi mente, en mi núcleo.

      Y entonces extendí la mano, agarré el pomo de la puerta, la abrí y salté.

      Inclinándome ligeramente hacia delante, me elevé en la línea ley como una Campanita con esteroides. Las imágenes se desdibujaron mientras avanzaba en un aullido de viento y colores. Las casas, las calles, las carreteras y los árboles se desdibujaban a mi lado mientras la energía corría por mi cabeza, mi cuerpo, mis nervios, por todas partes.

      Concentrada, le pedí a la línea ley que fuera más despacio, para no perder el puente a esta velocidad y estrellarme accidentalmente contra la pared de la cúpula antes de estar preparada; aún no estaba del todo segura de poder atravesarla con una línea ley.

      Pensé que tenía unos segundos para intentar salir una vez que llegara al borde de la cúpula cerca del puente.

      Fácil, ¿verdad?

      Ya veremos.

      Unos instantes después, mis ojos encontraron un brillante globo de luz que flotaba justo encima del puente rojo y lo iluminaba con un suave resplandor blanco.

      Aunque todavía estaba oscuro dentro de la cúpula, como si fuera medianoche, supe que afuera era todo lo contrario y probablemente mediodía.

      Al acercarme, pude ver que el puente estaba desierto. Todo el mundo se había ido después de la pequeña rabieta de Gilbert. Me molestó que huyera asustado, como el cobarde que era. Pero agradecí que nadie fuera testigo de este desenlace, fuera cual fuera.

      Ahora, tenía que tomar una decisión. Y el borde de la cúpula se acercaba rápidamente.

      Intenté llevar mis sentidos más allá de las negras paredes de la cúpula para ver si mis sentimientos de bruja podían percibir la energía de la línea ley más allá del borde de la cúpula. Sólo un hilo, una fracción, cualquier cosa sería suficiente.

      Mi corazón se aceleró. Podía sentirlo, como siempre. No hubo una parada brusca, bueno, no que pudiera sentir, al menos. No se sentía diferente a todas las veces que saltaba una línea ley, esa energía continua y recta que me impulsaba hacia adelante.

      ¿Significaba eso que la línea ley atravesaba la cúpula? ¿Su magia no se vio afectada por la trampa de los Magos Oscuros?

      Todas esas eran excelentes preguntas.

      Tiré de la línea ley hasta que se detuvo, flotando en el aire como un superhéroe mientras contemplaba si podía pasar sin poner fin a mi vida. Resulta que en este momento me encanta mi vida. No quería hacer nada que la estropeara. Pero también sabía que podría no tener mucha vida si no nos deshacíamos de la cúpula de alguna manera.

      La pared negra de la cúpula me miraba fijamente, casi burlándose, desafiándome a hacer lo peor.

      —Te toca.

      Ya decidida, tiré de la línea ley y me impulsé hacia adelante, midiendo la distancia y lista para saltar de la línea ley en el momento en que sintiera algún tipo de dolor.

      Cinco... cuatro... tres...

      Concentrándome, doblé mi línea ley para atravesar la pared de la cúpula negra que parecía muy sólida.

      Dos...

      Sí, fui una idiota. Al igual que saltar de un auto en movimiento.

      Uno...

      La pared se me vino encima.

      Contuve la respiración y cerré los ojos. No estoy del todo segura de por qué lo hice, ya que necesitaba ver si iba a chocar con una pared dura para poder sacar mi culo de la línea ley.

      Me preparé, demasiado tarde para dar la vuelta, o saltar, esperando sentir dolor.

      Pero no sentí nada.

      Un segundo después, salí de la línea ley y aterricé justo al final del puente, donde terminaba Hollow Cove y empezaba Cape Elizabeth. Abrí los ojos y entrecerré los ojos para ver el cielo azul y un disco amarillo brillante. Era una típica tarde soleada fuera de la cúpula.

      Me tambaleé, con el corazón palpitando, todo mi cuerpo estaba vivo por el esfuerzo y la adrenalina. ¡Qué subidón!

      Una sonrisa tonta se dibujó en mi cara mientras miraba la cúpula negra. Lo he conseguido. He conseguido atravesar la cúpula con mi línea ley, ilesa.

      —¡Ja! ¡Tomen eso, magos! —grité, lanzando un puño al aire y dando vueltas. Luego hice una terrible representación del moonwalk de Michael Jackson. Gracias a Dios no había nadie cerca para presenciar esa horrible interpretación.

      El problema era que no estaba sola.
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      Me giré al oír un repentino ruido de pisadas.

      En el puente, justo fuera de la cúpula, había dos figuras. Iban vestidas igual, con pesadas túnicas negras con grandes capuchas negras que no revelaban nada de los rostros que llevaban dentro. Se parecían a los tres tipos con túnica que me habían atacado la noche anterior, que yo había supuesto que eran los compinches de Lucifer.

      No. Eran Magos Oscuros, los bastardos responsables de matar a cuatro miembros de nuestra comunidad y de darnos esta preciosa cúpula.

      Mi corazón se estremeció al verlos. Sólo eran dos. Podía enfrentarme a dos.

      La pared de la cúpula que había detrás de ellos se movió, haciendo que pareciera agua antes de volver a solidificarse, y entonces aparecieron otros cuatro magos de túnica oscura.

      Bien. Tal vez no.

      —Buen truco —les dije, con la adrenalina subiendo por todo mi cuerpo—. ¿Cómo lo han hecho? ¿Son las túnicas? —no es que esperara que respondieran, pero si ellos podían atravesar la cúpula, quizá nosotros también. Sólo tenía que averiguar cómo lo habían hecho, primero.

      Uno de los magos se rió al verme. Pude ver las sombras de sus rasgos, demacrados y ordinarios, dentro de su capucha. Sus ojos brillaban con humor. Sí, esta situación era divertidísima.

      De los seis que ahora se interponían entre la cúpula y yo, uno dio un paso adelante y se quitó la capucha. Una larga y blanca barba cubría la mayor parte de su curtido rostro. Unas cuantas mechas de pelo blanco flotaban alrededor de su cabeza quemada por el sol.

      Como los demás estaban de pie, con las manos a la espalda, como soldados en posición de firmes, consideré que el mago mayor era su líder.

      Los ojos oscuros del líder se clavaron en mí.

      —¿Cómo has atravesado la cúpula? —preguntó con una voz profunda y resonante, con el mismo acento que había oído de los otros magos. Su tono no era frío ni amenazante, sino más bien curioso y ligeramente divertido.

      Me burlé.

      —¿No te gustaría saberlo? —no iba a revelar mi única ventaja. Dicha ventaja era mi boleto para salir de aquí.

      Inclinó ligeramente la cabeza.

      —¿Qué es esa magia que percibo? —cerró los ojos por un momento, aparentemente asimilando el olor o algo así. Cuando volvió a abrir los ojos, su mirada se dirigió a la mía. Pude sentir la repentina intensidad de su interés en mí—. No me resulta familiar. Tengo mucha curiosidad. ¿Qué clase de bruja eres?

      Mierda. Mierda. Mierda.

      No tenía ni idea de si este viejo podía reconocer la energía de la línea ley. Pero si la percibía, estaba perdida.

      Uno de los otros magos se adelantó y le dijo algo al anciano. Vi cómo sus ojos se abrían en señal de reconocimiento. Nada bueno.

      —Ah —dijo el viejo mago—. Ahora sé quién eres —la ira comenzó a brotar de él—. Nos has atacado.

      Me encogí de hombros.

      —Ellos empezaron.

      —Mataste a uno de nosotros.

      —Como he dicho, ustedes empezaron —mantuve la cara en blanco, pero las tripas me daban vueltas y el corazón me latía tan rápido que apenas podía oírme pensar.

      Bien. Es hora de formular un plan. Sabía que no podía luchar contra seis magos. Apenas había salido viva con tres. Estos tipos eran poderosos. ¿Podría aprovechar una línea ley y saltar antes de que pudieran detenerme? Ni idea. Pero lo que sí sabía era que había venido aquí por una razón. No iba a dejar que estos magos oscuros me detuvieran.

      Saqué mi teléfono, busqué el número del Consejo Gris y lo pulsé. Pensé en probar primero con ellos. Después de dos timbres, alguien contestó.

      —Consejo Gris, ¿en qué puedo ayudarle? —respondió una voz masculina profesional y anodina.

      Tomé aire.

      —Hola. Me llamo...

      Mi teléfono salió volando de mi mano y se estrelló contra el pavimento, el metal y el plástico se hicieron añicos.

      Levanté la vista a tiempo para ver cómo la mano del viejo mago desaparecía entre los pliegues de su túnica. Todavía podía sentir el terrible poder que irradiaban sus dedos: el mismo poder frío y antiguo que había sentido en la escena de los crímenes, la misma energía que sentí cuando luché contra más de esos bastardos con túnica.

      —Basta de trucos jedi, ¿quieres? —dije, ligeramente asustada, pero más enfadada porque acababa de perder mi teléfono. Se acabó el plan.

      Mierda. ¿Y ahora qué?

      Concentrándome, extendí mis sentidos de bruja hasta la línea ley más cercana, sintiendo su familiar latido mientras respondía. No tiré de ella ni la llamé, todavía no. Tenía que mantenerla oculta por ahora, pero estaba allí, justo al borde de la punta de mis dedos. Un gesto más de la mano del viejo mago, o de cualquiera de los otros, y desaparecía.

      Sin ayuda externa, no sabía cómo iba a derrotar a esos tipos. Podía tomar una línea ley hasta el siguiente pueblo y encontrar un teléfono. Pero una vez que usara esa línea eléctrica, ellos lo sabrían. Y tenía el desagradable presentimiento de que alterarían la cúpula para que no pudiera regresar.

      No. No podía correr el riesgo. No iba a abandonar a mis amigos y a mi familia.

      Tenía que volver a meter mi trasero en la cúpula. Pero primero, quería algunas respuestas. Cuanto más supiera sobre sus planes, aparte de querernos muertos, más posibilidades tendríamos de derrotarlos.

      Me tranquilicé, tratando de calmar mi corazón agitado, y puse mi mejor cara.

      —¿Eres el jefe mago? ¿El alto mago o lo que sea? —el viejo mago parpadeó, así que continué—. ¿Qué quieres de nosotros? Aparte de querernos muertos, obviamente. ¿Por qué aquí? ¿Por qué ahora? Somos una comunidad pequeña. No molestamos a nadie. Ni siquiera a los humanos.

      Barrí mi mirada sobre los seis magos, sin esperar que respondieran, pero el más viejo lo hizo.

      —Ustedes albergan a las bestias —respondió el viejo mago—. Eso en sí mismo es una ofensa capital. Durante demasiado tiempo estas viles criaturas han hecho su cama con la comunidad mágica natural, colándose, con astucia y manipulando su camino. Pero no son como nosotros. Son bestias. Es un acto contra la naturaleza. Estas bestias deben ser eliminadas y lo serán.

      Apreté los dientes.

      —Vaya. Muy bien, Lord Sith. ¿Puedo llamarte Lord Sith? Genial.

      —Es Dragos —espetó el viejo mago, y pude oír el trino en la R.

      —Es bueno saberlo. Verás, no estoy de acuerdo. Todos vivimos felices aquí, y todos somos iguales. Bueno, excepto Gilbert, que se cree el jefe de todos, pero esa es otra conversación. Aquí nadie se aprovecha de nadie. Somos una familia.

      Dragos resopló.

      —¿Cómo puedes decir eso cuando el jefe de tu ciudad es un mono?

      Los otros magos se rieron, y distinguí algunas burlas bajo sus oscuras capuchas.

      Mis ojos se entrecerraron mientras la ira me recorría.

      —Es un hombre simio, en realidad.

      El viejo mago negó con la cabeza.

      —¿Qué dice eso de tu pueblo cuando lo dirige un mono?

      —No es un mono, Draco —gruñí, sintiendo la necesidad de defender a mi hombre. Podía sentir que mi furia se filtraba por mis poros.

      —Es Dragos —dijo el mago del extremo izquierdo, claramente afligido porque ya había olvidado el nombre de su líder.

      —Claro —la irritación se apoderó de mí—. Pues resulta que el jefe es mi novio. Y un hombre de verdad, no es que pueda decir lo mismo de ti —me di cuenta de que debería haber mantenido mi bocota cerrada ante la reacción en la cara del viejo mago. Pero ya estaba dicho. Siempre defendería a Marcus. Al igual que él siempre me protegería a mí.

      El viejo mago hizo una mueca y se echó hacia atrás como si le hubiera abofeteado. Ojalá lo hubiera hecho.

      —¿Te acuestas con una bestia? ¿Tienes relaciones con eso?

      Hice una mueca. ¿Quién decía hoy en día relaciones? Sonreí.

      —El mejor sexo de mi vida —realmente lo era.

      Dragos torció su expresión de disgusto, mostrándome sus dientes amarillos. Murmuró algo en otro idioma, o quizá no. No pude entenderlo de ninguna manera.

      —Mátala —dijo uno de los otros magos, el más alto de los seis. No pude verle la cara, pero noté el ceño fruncido en sus palabras—. No merece vivir. Es repugnante. Eligió a un animal antes que a su pueblo. No es más que una puta metamorfa y prostituta.

      —¿Besas a tu mamá con esa boca? —pregunté.

      El jefe de los magos me miró un momento, y algo parpadeó en sus ojos que hizo que se me erizaran los pelos de los brazos.

      —Es bonita a la vista —sus ojos giraron sobre mí de una manera desagradable, no muy diferente a sus compañeros de la otra noche—. Saludable. Bonitas caderas anchas para tener hijos.

      —Sí, no lo creo, asqueroso.

      Dragos se burló.

      —Sí, lo hará muy bien.

      —Ni en sueños, abuelo. No va a suceder —observé, dispuesta a salir corriendo, cómo el mago principal cruzaba las manos ante él.

      —No se mata a todas las brujas —dijo—. A las que consideramos suficientemente buenas, las mantenemos vivas para que den a luz a nuestros hijos. Tenemos necesidades, después de todo.

      —Toda la necesidad que vas a tener es la necesidad de una patada en tu twinkie de carne—. Tuve que usarlo de nuevo.

      Sentí un pulso de su fría magia recorrerme como si tratara de arrancar una capa de mi frente para entrar en mi cabeza. Ya había tenido suficiente con Lilith ahí dentro, así que no iba a dejar entrar a un viejo pervertido.

      Podía irme, pero seguía necesitando respuestas.

      Tenía que haber una razón por la que odiaba tanto a los metamorfos. Podía verlo en sus ojos, algún recuerdo que alimentaba su furia, su odio hacia todos los cambiantes y los metamorfos. Y se lo iba a sacar.

      —¿Cuántos años tienes? —comenzaría con eso.

      —Generaciones —respondió el viejo mago, lo cual no era una gran respuesta.

      Me di cuenta de que iba a salir y hacer la pregunta.

      —¿Por qué? ¿Por qué odias a los metamorfos? —busqué en su viejo y arrugado rostro—. ¿Qué te han hecho?

      Supe que había dado en el clavo cuando vi el tic de sus ojos, sutil, pero ahí estaba.

      El anciano levantó la cabeza lentamente, su expresión era fría y tranquila, pero ahora podía ver la rabia en sus ojos, una vieja furia con un atisbo de dolor. Sí, definitivamente le había pasado algo.

      —Era un hombre joven cuando ocurrió —comenzó el viejo mago, sorprendiéndome. Uno de sus miembros le puso una mano en el hombro en un intento de evitar que revelara demasiado, como si el recuerdo fuera secreto o demasiado doloroso. El viejo mago la rechazó—. Fue hace años, pero lo recuerdo como si fuera ayer.

      Ahora estaba empezando a entenderlo todo.

      —Yo era un curandero en aquel entonces —continuó—. El curandero y mago del pueblo. También respondía ante el rey de vez en cuando —un tinte oscuro se apoderó de su rostro—. Y entonces una noche vinieron.

      Como no continuó, le pregunté.

      —¿Quiénes vinieron?

      Sus ojos se clavaron en mí.

      —Las bestias. Los hombres lobo. Vinieron a nuestro pueblo por la noche y mataron a todos —se estremeció de rabia—. Mataron a mi mujer y a mi único hijo, mi hijo. Tenía seis años —tomó aire y dijo—: Volvía de ver a la esposa del rey. Se había puesto enferma. Cuando llegué, ya era demasiado tarde. Conseguí matar a tres, pero la mayoría ya se había ido.

      —Entiendo por qué los odias —respondí—, pero fue hace mucho tiempo. No estoy muy familiarizada con los hombres lobo, pero sé que algunos de ellos se transforman en algo peor. He oído hablar de una enfermedad que los infecta, similar a la rabia. No recuerdo cómo se llama, pero tal vez estaban infectados —aunque no había forma de saberlo con seguridad—. No son todos malos. Y la mayoría de los paranormales aquí en Hollow Cove no son hombres lobo. Son hombres gato y hombres osos. Cambiaformas.

      —Son todos iguales. ¿No lo ves? —dijo el viejo mago—. Bestias. Animales que se esconden dentro de los humanos. Consiguen que confíes en ellos, y luego se vuelven contra ti. Te matan. Y nunca descansaremos hasta librar al mundo de esas criaturas.

      Sacudí la cabeza.

      —No tienes que hacer esto. Derriba la cúpula y hablemos. Habla con Marcus. Verás que te equivocas con ellos —mírame, una negociadora natural.

      La sonrisa de Dragos tenía una parte de maldad y otra de diversión.

      —Creo que primero mataré al mono.

      El mago de la derecha se rió, y pude ver parte de su delgada cara bajo la capucha. Él también necesitaba lavarse los dientes más a menudo.

      —Sí —continuó Dragos—, elimina al líder, y el resto caerá. Sin su líder, pierden su propósito. Se dispersarán. Ya lo verás.

      La idea de que alguien hiriera a Marcus hizo que algo dentro de mí se rompiera. Llámalo salvaje. Llámalo primitivo. Llámalo como quieras. Era la abrumadora necesidad de proteger al hombre que amaba. Ahí, lo dije. La temida palabra que empieza con «A».

      Mi ira se encendió y sentí que tiraba de la línea ley. Me acerqué a su poder, manteniéndolo allí.

      Miré fijamente al viejo mago.

      —No vamos a dejar que nos mate. Vamos a luchar.

      —Ya veremos —dijo Dragos—. Primero, dejaremos que los animales se suiciden. Siempre lo hacen. Cuanto más tiempo estén dentro de la cúpula, más débiles se volverán.

      Fruncí el ceño.

      —¿Qué demonios significa eso?

      Mi ira se disparó, al igual que mi conexión con la línea ley.

      Su energía me atravesó. Sentí que la oscuridad de su poder se hacía más profunda. Mi cuerpo se iluminó brevemente con un torrente de energía que recorría mis extremidades.

      Mis ojos se fijaron en el anciano. No sabía por qué, pero vi el reconocimiento en ellos.

      —Líneas ley —adivinó, con esa sonrisa que se ensanchaba a la par que sus ojos. Sus manos se movieron y sentí su poder. La magia de sus dedos crecía y se intensificaba alrededor de sus manos como anguilas azules brillantes. El control de su magia era impresionante, pero seguía siendo un viejo idiota asesino.

      Mierda. Es hora de irse.

      No esperé a ver el alcance del poder del viejo mago. No era una idiota.

      Tiré de la línea ley más cercana a mí, arrastrándola hasta que estuvo justo delante de mí.

      Y entonces salté.
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      Me encontraba en la entrada de la Casa Davenport. Al ser una casa mágica, no había necesidad de velas para iluminar el interior. Estaba iluminada mágicamente como siempre. Toma eso, Draco, Dragón, Dragor, lo que sea.

      Una mezcla de pánico y rabia me hizo respirar con fuerza como si acabara de correr alrededor de la manzana por diversión, aunque literalmente acababa de salir de la línea ley. Mi ira se convirtió en preocupación. Había echado a perder mi brillante plan de pedir ayuda.

      Era el momento del plan B. ¿Cuál era el plan B?

      Me di cuenta de que también había empeorado las cosas. Marcus era ahora un objetivo.

      —Bien hecho, Tessa.

      Sin teléfonos que funcionaran, tendría que buscarlo a pie. Tenía que advertirle. No tenía idea de cuándo atacarían. ¿Hoy? ¿Mañana? ¿El próximo mes? Pero no iba a correr ningún riesgo con la vida de Marcus. Y algo en el tono del viejo mago me decía que sería fiel a su palabra. Podría estar buscando a Marcus ahora mismo. Tenía que encontrarlo pronto.

      Pero primero necesitaba hablar con alguien más.

      —¿Hola? —llamé mientras caminaba por el pasillo.

      Conteniendo la respiración, entré en la cocina. Los relucientes armarios blancos y los azulejos blancos de la cocina me miraban fijamente. Estaba completamente desierta.

      —¿Hildo? —esperé a que el gato negro bajara de la cornisa en la que se escondía, pero no lo hizo. Qué raro. Supongo que aún no habían vuelto.

      Tendría que buscarlos cuando terminara.

      Me dirigí a la única puerta blanca frente a la cocina, que llevaba al sótano.

      —¿Papá? —llamé—. ¿Papá? Necesito hablar contigo. Es importante.

      Todavía no sabía cómo funcionaba todo esto de la comunicación. Cómo la Casa Davenport transmitía mi mensaje al Mundo de las Tinieblas. Tal vez era como una notificación por correo electrónico o algo así.

      Un momento después, la puerta del sótano se abrió de golpe y salió un hombre alto de complexión media con un traje caro.

      Su habitual camisa blanca y crujiente estaba arrugada y descolgada de sus pantalones grises, que tenían dos grandes manchas de café. Su pelo canoso sobresalía por todos lados como si se lo hubiera rascado o tirado de él con el tiempo.

      —¿Has dormido con la ropa puesta o algo así? —le pregunté.

      El olor de los huevos podridos se extendió detrás de él cuando entró en la cocina.

      —Por supuesto que no. Bueno, ya estoy aquí. ¿Qué es tan importante? ¿Es Lilith otra vez? —su voz era apresurada y sonaba cansada. Sus ojos plateados y luminosos estaban acentuados por las ojeras.

      Era la primera vez que lo veía un poco desaliñado, como si estuviera preocupado por algo, probablemente trabajando incansablemente en la supuesta trampa que debíamos usar con la diosa. Me había olvidado de decírselo.

      Pequeñas dagas de culpa me apuñalaron.

      —Escucha, sobre Lilith. Ella no fue responsable de la muerte de esos niños. Estaba equivocada. Tal vez deberías dejar de trabajar en esa trampa por un tiempo —cuando sus ojos se abrieron de par en par con consternación, añadí rápidamente—: No digo que no vayamos a necesitarla algún día. Es sólo que... ahora tenemos problemas más importantes.

      Mi padre demonio frunció el ceño y me observó un momento.

      —¿Problemas mayores que una diosa del infierno amargada y enfadada liberada en tu mundo? ¿Una que claramente ha puesto los ojos en ti?

      Me encogí de hombros.

      —Cuando lo dices así, no lo pensarías. Pero por el momento, sí. Así es —rápidamente relaté los sucesos sobre los magos oscuros, su misión de matar a todos los cambiantes y los metamorfos, su cúpula mágica y su deseo de matar a todos los que estaban dentro. Incluida yo.

      Mi padre se quedó callado.

      —La última vez que hablamos, ibas a buscar a Lilith. ¿La encontraste?

      —Sí, la encontré. ¿Oíste lo que dije sobre los magos?

      Obiryn cruzó los brazos sobre el pecho y me dirigió una mirada mordaz, que recordaba a la de Dolores.

      —Y descubriste que esos magos eran los responsables antes o después de ir a verla.

      Entendí su punto de vista.

      —Um... después... de estos magos...

      —¿Qué pasó con Lilith? —exigió mi padre—. ¿Qué le dijiste exactamente?

      No iba a dejar el tema de Lilith.

      —Más o menos la acusé de haber matado a esos niños.

      La cara de mi padre se aflojó.

      —¿La acusaste?

      —Fue un error honesto. ¿Cómo diablos sabía que teníamos magos? —sí, eso sonó extraño saliendo de mi boca.

      —¿Y ella no te mató? —expresó mi padre. Era más una afirmación que una pregunta.

      —No estaría aquí teniendo esta conversación si lo hubiera hecho.

      Mi padre negó con la cabeza, sus ojos pasaron por delante de mí hacia la cocina.

      —Es peor de lo que pensaba.

      Me burlé.

      —¿Cómo puede ser peor de lo que pensabas acusar a una diosa mientras estaba entreteniéndose con varios tipos? Es malo. Realmente malo.

      Vi que el miedo tocaba las esquinas de sus ojos plateados, la incertidumbre.

      —Porque sólo me demuestra que ella ha formado un vínculo contigo —dijo finalmente—. Porque...

      —Porque... ¿qué?

      —Porque debe necesitarte para algo.

      —Genial —recordé que había dicho que le debía un favor. Tenía sentido. Mi padre tenía razón. No es que no me matara porque le agradara y quisiera que fuéramos amigas. Me necesitaba para algo.

      —¿Qué? —mi padre se acercó, y la preocupación en sus ojos se hizo más profunda.

      Dejé escapar un largo suspiro y me froté los ojos, sintiendo que el estrés del día me agobiaba de repente.

      —Tienes razón. Dijo que le debía un favor.

      Mi padre siseó palabras en otro idioma, probablemente demoníaco, aunque no capté nada, y empezó a pasearse.

      —Lo sabía —gruñó—. Sabía que era algo así. ¿Por qué querría mantener a una bruja mortal tan cerca de ella? Porque necesita algo de ti.

      —Puedo prestarle algo de ropa, pero el límite lo pongo con mi ropa interior —me reí, tratando de aliviar la tensión. No funcionó.

      El cuerpo y la cara de mi padre se endurecieron hasta que no parecía él mismo. Sus ojos plateados se agrandaron y brillaron con una intensidad febril.

      —Esto no es una broma, Tessa.

      —Ya lo sé.

      —¿Lo sabes? Porque no actúas como tal.

      Conmovida, respiré profundamente para calmarme. Lo último que quería era pelearme con mi padre. Le necesitaba.

      —Lo entiendo. Créeme. Estuve allí. Vi sus ojos locos.

      —De todos los seres del mundo, ¿eliges enfadar a alguien tan grande, poderoso e irracionalmente vengativo como la diosa del infierno? Las deidades se toman todo como algo personal.

      —Ya lo veo —respondí—. Explica muchas cosas.

      —Ella es despiadada y está llena de odio. Es un maldito milagro que no te haya matado.

      Me encogí de hombros como si no fuera gran cosa, aunque, en ese momento, casi me meo encima.

      —No me ha matado, así que lo tomo como una buena señal. Además, no me ha pedido nada —todavía no.

      —Todavía no —dijo mi padre, leyendo mis pensamientos—. Pero lo hará. Recuerda mis palabras. Y no te va a gustar.

      —Me lo imagino —¿Cuándo hacer favores a las deidades ha beneficiado al que los hace? Nunca.

      —Ahora —exhaló mi padre. Apoyó sus manos en las caderas—. Háblame de esta cúpula.

      —Es como una red mágica gigante, en cierto modo. Nos atrapa. Cubre toda Hollow Cove —respondí—. Es posible que puedas ver la cúpula a través de la ventana del salón —me dirigí a la sala de estar, retiré la pesada cortina y retrocedí para dar a mi padre una vista completa del exterior—. Son alrededor de las dos de la tarde.

      Mi padre miró por la ventana.

      —Parece que es de noche —inclinó la cabeza hacia arriba—. No puedo ver la cúpula, pero la falta de luz es ciertamente algo —se apartó de la ventana, con el ceño fruncido mientras miraba la habitación—. ¿Qué pasa si alguien intenta salir de la cúpula? ¿Lo ha intentado alguien?

      —Sufren una horrible muerte en llamas —le dije, e hice un gesto de «puf» con las manos—. Nadie puede pasar —excepto yo, pero decidí guardarme mi viaje por la línea ley por ahora—. Ruth intentó abrir un agujero a través de ella, pero no funcionó. Esta cúpula, su magia es fuerte. Mis tías no están familiarizadas con ella, lo que no es bueno.

      Mi padre asintió, con la cara arrugada por la concentración.

      —También estoy percibiendo unos impulsos mágicos muy poderosos: una energía palpitante, fría, hirviente. Diferente a lo que estoy acostumbrado con este lado de los practicantes de la magia.

      —¿Demoníaco? —no estaba segura, pero pensé en preguntar—. ¿Podrían estar tomando prestada la magia de los demonios?

      Obiryn negó con la cabeza.

      —No. Es antigua, pero está ligada a la tierra. Pura. Como la magia original de este mundo, o al menos una fracción de ella.

      Sentí que mis cejas se alzaban.

      —Eso es interesante. Pero sea la magia que sea, nos impide usar nuestros teléfonos y pedir ayuda. ¿Has oído hablar del Gremio de Magos Oscuros?

      Mi padre lo pensó un momento mientras se pasaba los dedos por su corta barba.

      —No, lo siento. Creo que nunca he oído hablar de esos magos.

      Dudé, sin saber cómo se tomaría lo que estaba a punto de preguntarle.

      —¿Hay alguna manera de que puedas llamar o incluso enviar un correo electrónico a nuestro Consejo Gris? Sabes quiénes son. ¿Verdad?

      —Sí.

      Busqué el rostro de mi padre, sus ojos plateados eran duros.

      —¿Eso era un sí los conoces o un sí los vas a llamar? Si los Magos Oscuros no nos matan a todos pronto, van a esperar a que nos muramos de hambre o nos matemos entre nosotros. ¿Hay alguna manera de ponerse en contacto con ellos? ¿Decirles que estamos siendo atacados por esos magos de la oscuridad, y pedirles que envíen ayuda? —con las restricciones de mi padre en este lado del mundo, no estaba segura de que pudiera, pero sabía que tenía amigos que podrían transmitir un mensaje por él.

      Mi padre juntó las manos ante él.

      —No puedo prometer nada, pero veré lo que puedo hacer.

      Dejé escapar un suspiro, sabiendo que era su forma de decir que sí.

      —Mientras tanto, me preguntaba si tenías algún consejo sobre cómo derribar la cúpula mágica. El pueblo está empezando a entrar en pánico. Marcus me ha dicho que los cambiaformas y los metamorfos atrapados reaccionan mal, peor que los demás cuando están atrapados. Van a hacer algo estúpido. Ya ha empezado. Así que, si tienes alguna idea, me encantaría escucharla.

      Mi padre volvió a mirar por la ventana antes de volverse hacia mí.

      —He oído hablar de cúpulas mágicas antes, pero ninguna de esta magnitud. Este es el trabajo de años de estudio y dominio de la energía controlada suficiente para ponerlo todo junto. Las cúpulas que utilizamos en el Mundo de las Tinieblas pueden albergar a un pequeño grupo de personas y generalmente se utilizan como barreras de sonido cuando se tortura a criaturas o mortales para obtener información.

      —Por supuesto.

      Mi padre demonio se acercó a la ventana y la levantó.

      —Sería mejor si pudiera acercarme —se acercó todo lo que pudo a la ventana sin asomar la cabeza—. Ese pulso mágico de energía es poderoso. ¿Dices que comenzó como una media esfera clara y luego se solidificó?

      —Sí, así es.

      El rostro de Obiryn se volvió pensativo.

      —Como la cáscara de un huevo.

      Extraña analogía, pero da igual.

      —Supongo que sí. Claro, como la cáscara de un huevo.

      Mi padre se volvió y me miró.

      —Tienes que romper el huevo —dijo con una sonrisa. Era la primera vez que sonreía desde que llegó. Me di cuenta de que la pérdida de su sonrisa era culpa mía. Todo por mi culpa.

      Aunque tomé su sonrisa como una buena señal.

      —¿Significa eso que podemos romper la cúpula? ¿Derribarla? —mi corazón martilleaba de emoción. Estábamos en algo. Lo sentía en mis huesos de bruja.

      —Sí —respondió mi padre, levantando las cejas—. Creo que puedes.

      Dejé escapar un suspiro de alivio.

      —Gracias al caldero —aunque no me extrañó su énfasis en mí. Esta era la mejor noticia que había recibido en todo el día—. Bien, entonces, ¿cómo lo hago?

      Mi padre se acomodó la camisa, al parecer recién ahora se daba cuenta de su aspecto desaliñado.

      —Bueno, si se parece en algo a las cúpulas mágicas que he utilizado —digo... que han utilizado otros demonios—, es muy sencillo.

      —Me gusta lo simple. Puedo trabajar con lo simple.

      Mi padre se abotonó la chaqueta. Me miró con ojos plateados y tranquilos y dijo:

      —Necesitarás in... —la voz de mi padre vaciló y se volvió demasiado suave para escucharla, apenas un susurro, como si alguien hubiera apagado el volumen.

      —¿Qué? ¿Di eso otra vez?

      La cara de mi padre se arrugó en un ceño; sus labios se movieron, pero no pude oír nada. Y entonces su cuerpo se movió, como si ya no fuera sólido, lo suficientemente transparente como para que pudiera ver a través de él hasta la ventana de atrás. Parecía un fantasma.

      Extendió la mano, sus ojos se abrieron de par en par con un miedo repentino, y con un último parpadeo, desapareció.

      —¿Papá? ¿Qué demonios acaba de pasar? ¡Papá!

      Salté hacia el lugar donde se había desvanecido, moviendo las manos como una idiota. Pero sólo encontré aire. Eso no había ocurrido nunca.

      —¿Papá? —volví a llamar, esperando que apareciera y me dijera cómo destruir la cúpula.

      Corrí hacia la puerta del sótano, pensando que allí aparecería. La cerré y la volví a abrir. Y luego otra vez. Lo hice unas cinco veces.

      Mi corazón martilleaba en mi pecho mientras esperaba que mi padre demonio apareciera de nuevo. Pero nunca reapareció.

      Al cabo de unos minutos, supe que algo iba muy mal. Y también supe quién era el responsable.

      El Gremio de Magos Oscuros.

      De ninguna manera era una coincidencia. De alguna manera, habían logrado eliminar la conexión entre la Casa Davenport y el Mundo de las Tinieblas, ese portal único. No tenía ni idea de que pudiera hacerse o de cómo lo hicieron, pero lo hicieron. Si pudieron hacer eso, ¿qué más podrían hacer?

      El horror me asaltó cuando me invadió otra horrible sensación de pavor.

      —Las líneas ley.

      Me apresuré hacia la puerta principal y la abrí de golpe. Envié mis sentidos de bruja, mi voluntad, para alcanzar la conocida línea ley que había estado aquí desde el día en que llegué.

      Pero lo único que sentí fue el aire frío y sordo atrapado en la cúpula.

      Las líneas ley habían desaparecido. Bueno, tal vez no habían desaparecido, pero sí la capacidad de utilizarlas mientras estaba atrapada en la cúpula.

      —Bastardos —siseé. Esto era malo. Pero también era en parte culpa mía. Si no la hubiera atraído hacia mí, el viejo mago no la habría percibido.

      Y entonces me vino a la cabeza el peor pensamiento que podía imaginar. El miedo surgió, amargo y adormecedor.

      —Marcus.

      Sabía sin duda que él era el siguiente en la lista de tareas del viejo mago.

      Tenía que llegar a él primero.

      Con el corazón en la garganta, salté del porche delantero y salí a la calle.
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      No era ninguna novedad que yo no era en absoluto una gran velocista. Ni siquiera era una buen corredora o una candidata decente para un trote suave. Mis piernas simplemente no estaban hechas para ese tipo de actividad física.

      Seamos sinceros. Me había vuelto perezosa con las líneas ley. Podía ir a cualquier lugar que quisiera y estar allí en unos momentos.

      Además, sin el Volvo, tenía que someterme a usar las piernas.

      Lo que explicaba la respiración agitada, los enormes calambres en los costados y las paradas cada treinta segundos, más o menos, para comprobar que mis tobillos seguían sujetos a mis pies.

      Nota para mí: empezar a hacer más ejercicio y dejar de beber tanto vino antes de dormir.

      Sí, todos sabíamos que eso nunca iba a suceder.

      Peor que mi inexistente capacidad para correr, no tenía ni idea de hacia dónde estaba corriendo. Marcus podía estar en cualquier lugar de Hollow Cove.

      Aun así, el lugar más cercano y el más lógico sería comprobar la Agencia de Seguridad de Hollow Cove e ir desde allí.

      Me ardían los pulmones y tenía la boca seca cuando abrí la puerta de cristal del despacho de Marcus y entré tambaleándome como una borracha. Unas sombras largas y oscuras se extendían por el pasillo. Sin embargo, me sorprendió ver lo iluminado que estaba. Cuando encontré la fuente de luz, un globo flotante, supe que mis tías habían pasado por allí y le habían dado a Marcus una luz de bruja.

      —¿Hola? ¿Marcus? ¿Estás aquí? —grité, esperando ver a Grace mirándome desde su escritorio, pero la recepción estaba vacía.

      Llegué primero al despacho de Marcus. MARCUS DURAND, con las palabras «OFICIAL JEFE», estaba escrito en la ventana con letras negras.

      Empujé la puerta y miré dentro. Aunque todo estaba casi en la sombra, reconocí su escritorio apilado con papeles junto a un ordenador portátil, los archivadores y las filas de estanterías que ocupaban la pared junto al escritorio.

      Marcus no estaba aquí.

      Con una nueva oleada de adrenalina, alimentada por el miedo, me apresuré a salir de su despacho, empujé la puerta principal y corrí calle abajo tan rápido como pude. ¿A dónde fue? Tu suposición es tan buena como la mía. No estaría holgazaneando en su apartamento, no cuando nos estaban atacando.

      Corrí por las calles oscuras, con las piernas acalambradas mientras mis pulmones se esforzaban por respirar. Pero no me detuve. Tenía que encontrar a Marcus.

      El olor a humo llegó hasta mí. Los gritos surgieron de las sombras y reduje la velocidad para ver mejor de dónde venían. Una luz amarilla brillaba en la oscuridad, así que me dirigí hacia ella.

      Lo que primero pensé que era la luz de bruja, era en realidad el resplandor de un fuego. Una de las tiendas de brujería más pequeñas, Hex Appeal, que vendía hierbas, velas y hechizos de venta libre, estaba en llamas. Una multitud se reunía frente al fuego, pero nadie intentaba apagarlo. Unas cuantas personas pasaron corriendo junto a mí. No reconocí a ninguna de ellas, aunque el miedo en sus rostros era inconfundible. Cuando me acerqué al edificio en llamas, vi unos cuantos cuerpos tendidos en la calle, sin moverse.

      Me giré al oír un grito y vi a Marcus de pie en medio de la calle, arrancándose la camisa. Su postura y sus músculos abultados, que yo sabía que eran una demostración de fuerza, lo decían todo. Estaba a punto de convertirse en King Kong.

      Pero cuando mis ojos encontraron su objetivo, mi corazón se hundió.

      Cuatro figuras con túnica estaban de pie, espaciadas uniformemente, frente a Marcus. Una de ellas se había quitado la capucha y podía ver su barba blanca y su rostro arrugado desde mi posición. Sacó la mano de su túnica y casi se me escapa.

      Mierda.

      El miedo me consumió. Tenía unos segundos para intentar interponerme entre Marcus y cualquier hechizo que ese mago bastardo estuviera a punto de vomitar. Marcus era algo resistente a la magia, pero esta magia de mago era diferente, antigua, y no tenía ni idea de si el jefe podría resistirla.

      Los magos habían conseguido eliminar mi capacidad de utilizar las líneas ley, pero no habían abolido mi magia. Aun así, con tanto correr, no estaba en plena forma de bruja. Tendría que hacerlo lo mejor posible y esperar que sirviera.

      Justo cuando Dragos hizo un movimiento de muñeca, grité: «“¡Ventum!»

      Una ráfaga de viento salió volando de mi mano extendida y se lanzó hacia Marcus.

      Golpeó al jefe en un costado y lo impulsó hacia un lado unos tres metros. Y funcionó.

      El hechizo de Dragos, una especie de rayo azul, golpeó el pavimento donde Marcus había estado hace unos segundos. Tras un siseo, una parte del pavimento se disolvió en una nube de niebla azul y hedor repugnante.

      Sonreí, orgullosa de mí misma.

      —No lo viste venir. ¿Verdad? —le dije al viejo mago, cuyo rostro estaba inexpresivo e ilegible.

      —Tessa, retrocede —ordenó Marcus, volviendo a su sitio ante los magos, con los músculos del pecho flexionados.

      —Ni hablar. Tengo una cuenta pendiente con estos aspirantes a Nazgul —me acerqué a Marcus, jadeando. Me limpié el sudor de la frente, tratando de parecer calmada y serena, pero probablemente parecía más nerviosa y fuera de forma.

      —Nos volvemos a encontrar, bruja —dijo Dragos, volviendo esa fría sonrisa a su arrugado rostro.

      La atención de Marcus se centró en mí cuando dije:

      —No por elección. Si pudiera elegir, estaría en casa viendo una serie de Netflix con mi hombre.

      Los gritos estallaron detrás de mí. La voz de un hombre dejó escapar un grito desafiante. Miré hacia atrás para ver a una multitud de paranormales que corría por las calles presa del pánico, atrayendo mi mirada hacia las figuras encapuchadas que los perseguían. Los magos oscuros se movían como sombras líquidas. Demasiado rápidos incluso para mí. Su velocidad era inigualable. Parpadeé cuando se desvanecieron y luego reaparecieron a quince metros de donde habían desaparecido. Se movían... se movían como vampiros.

      Observé horrorizada cómo corría una metamorfa, con una velocidad impresionante y probablemente un caballo de batalla, pero justo cuando creí que estaba libre, apareció un mago delante de ella.

      Con un movimiento de su mano, un rayo de luz púrpura la golpeó en el pecho y cayó. No la vi moverse de nuevo.

      Cinco habitantes del pueblo volvieron al edificio en llamas en aparente pánico, su huida fue errática y rápida. Los gritos agudos resonaron en la calle.

      Parpadeé cuando ocho magos se materializaron ante la horda que corría. Como espectros en la noche, se movían como sombras, demasiado rápido para cualquiera.

      Con un estruendo de luz y sonido, un destello de cegadoras chispas azules y púrpuras iluminó la calle como si fueran fuegos artificiales mientras los magos lanzaban su magia contra ellos como si fueran armas automáticas.

      Apenas oí un grito cuando los cinco cayeron, para no volver a levantarse.

      La rabia me invadió.

      —Han matado a Jeff —la voz de Marcus era áspera, triste y desesperada a la vez.

      Me quedé con la boca abierta mientras miraba detrás de mí los cuerpos que yacían frente al edificio en llamas. Sólo ahora me fijé en la piel oscura de Jeff y en su cuerpo grande y musculoso.

      —Marcus... Yo... —era el ayudante de Marcus y un amigo cercano, lo que significaba que no estaba pensando bien. Estaba demasiado afectado. Esto era demasiado personal.

      Su mirada nunca dejó la línea de magos.

      —No pude detenerlo. Se mueven... se mueven rápido. Como los vampiros. Algo nos está pasando. La cúpula... está tomando nuestra energía.

      —¿Qué?

      Volví a mirar al jefe, con sus ojos grises abiertos de par en par por la furia, brillando con sus movimientos y haciéndolo más cautivador con las sombras contrastantes de dominio y poder.

      Pero tenía unas ojeras en las que no me había fijado antes. Su rostro parecía pálido y cansado. Sus mejillas estaban hundidas como si no hubiera comido en semanas.

      Y entonces lo que Dragos me había dicho volvió a la realidad.

      Cuanto más tiempo permanezcan dentro de la cúpula, más débiles se volverán.

      —Marcus —aventuré, acercándome—. Tenemos que salir de aquí —dije en voz baja—. De alguna manera la cúpula te está drenando tu fuerza vital —estaba dispuesta a apostar mi vida en eso—. No podemos luchar contra ellos así. Necesitamos un plan. Tenemos que idear algo. Vamos —viendo lo rápidos que eran esos bastardos con túnica, sabía que necesitaría ayuda para correr, incluso con la adrenalina que aún me recorría. Todavía tenía mi magia. Probablemente podría abrirnos paso a través de una explosión. Tenía que hacerlo, aunque el miedo en mí estaba tan tenso que me sentía mal.

      Había derrotado a uno de ellos. Podría hacerlo de nuevo, pero necesitaba un lugar para pensar en un plan. Y necesitaba a Marcus conmigo. No me iba a ir sin él.

      La mandíbula del jefe se crispó mientras emitía odio y furia absolutos.

      —Van a pagar por esto.

      Más gritos estallaron detrás de nosotros, el sonido hizo que mi piel se erizara y se tensara.

      —Lo pagarán. Lo prometo —apoyé mi mano en su brazo, tirando de él conmigo, pero no se movió.

      Marcus me quitó el brazo de encima, temblando visiblemente.

      —No. Voy a hacer esto ahora.

      Maldita sea.

      —Escucha. No estás pensando bien. Tenemos que irnos —o esa cúpula estaba afectando su cerebro, o simplemente estaba perdido en su rabia.

      El jefe era un líder natural y protector. Estaba en su ADN proteger al pueblo, que era su manada. Si tenía que dar su propia vida para salvarla, sabía que lo haría. Tenía que imponer su posición por pura voluntad, y respondía ante cualquier amenaza a su pueblo.

      —Marcus —insté, mientras otro grito, de mujer esta vez, resonaba en mis oídos.

      Marcus me miró, con ojos embrujados. Parecía cansado y viejo.

      —Ven conmigo —le supliqué, con la voz temblorosa, sabiendo que no dejaría a su manada, y sabiendo que tal vez tendría que arrastrarlo a la fuerza. La imagen del cuerpo de Jeff seguía apareciendo en mi mente. No dejaré que eso le ocurra a Marcus.

      —Vamos, Marcus. Por favor —si nos íbamos ahora, aún tendríamos tiempo de hacer una carrera y salir disparados.

      —No vas a ir a ninguna parte, brujita —dijo Dragos, apartándose de los otros magos y adelantándose—. Te voy a mantener conmigo para mi entretenimiento personal —sonrió, mostrando una boca llena de dientes podridos—. Pero tu... amigo aquí presente. Él va a morir.

      Un gruñido bajo y gutural emanó de la garganta de Marcus. Los músculos de su cuello estallaron ante la mención de que yo era propiedad de ese viejo. Sus labios se abrieron en un gruñido.

      —Te equivocas, mago. No voy a morir esta noche. Tú sí.

      —Ya ha empezado —continuó Dragos, mirando a Marcus como si fuera una molesta mosca de la fruta a la que quisiera aplastar—. La inflicción se ha extendido. Pronto llegará a tu cerebro y desearás morir.

      —Te has equivocado de pueblo —gruñó Marcus.

      Dragos se burló.

      —Siempre elijo el pueblo correcto. Sólo busco el que tiene a todos los animales jugando como humanos.

      El mago alto de la izquierda se rió, lo que hizo que su capucha se deslizara, dándome una visión completa de sus rasgos sencillos y olvidables y de sus dientes de gallo.

      —Como dije antes —los ojos de Drago volvieron a dirigirse a mí—, te mantendré conmigo para más adelante.

      —Vaya, a ver cómo voy a responder a eso —dije, plantando los pies—. Oh, claro. Vete a la mierda.

      Los ojos de Dragos se abrieron de par en par.

      —Quizá te mate, bruja. Sí, he cambiado de opinión. Todos deben morir. Mátalos a los dos —su oscura mirada se clavó en la mía, y chispas azules gotearon de su mano—. Y empezaremos contigo primero.

      Entrecerré los ojos.

      —Empecemos entonces.
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      Disparos de energía azul vinieron hacia mí.

      —¡Aquí voy! —grité, dándome cuenta demasiado tarde de que era la palabra equivocada.

      Ups.

      Lo intenté de nuevo.

      —¡Protego! —grité, mi cuerpo se estrelló contra el de Marcus mientras levantaba las manos y tiraba de los elementos que me rodeaban.

      Una media esfera semitransparente surgió del suelo a nuestros pies y se formó sobre nuestras cabezas, rodeándonos apenas una fracción de segundo antes de que la magia del mago nos alcanzara.

      La energía azul rugió mientras se agitaba y ondulaba, presionando mi escudo. El calor me abrasó la cara como si la hubiera metido en un horno. Me estremecí y, por un momento horrible, pensé que no aguantaría.

      Pero aguantó. Por el momento.

      Me quedé mirando un momento, dándome cuenta de que era como una cúpula en miniatura en cierto modo, pero ésta no le hacía daño a nadie. Era todo lo contrario. Los protegía.

      Miré a Marcus mientras otro rayo de luz azul golpeaba mi media esfera.

      —Date prisa. No durará mucho.

      Con un rápido movimiento, Marcus se desabrochó el cinturón y se arrancó los jeans, rasgándolos al mismo tiempo. Estaba desnudo en todo su esplendor —y déjenme decirles que era glorioso en todos los aspectos—, con un físico en forma y de color dorado, repleto de músculos porque no había espacio para nada más.

      Me alejé todo lo que pude, que fue al borde de mi escudo, para que no me diera una patada accidental en la cara o algo así cuando se moviera.

      La cara y el cuerpo de Marcus se estremecieron en un movimiento deslizante con un destello de pelaje negro, un gruñido, un horrible sonido de desgarro y la rotura de huesos. Y entonces, en su lugar, se alzó un gigantesco gorila lomo plateado, con su pelaje oscuro salpicado de gris.

      Al estar indispuesto, no tenía fuerzas para luchar contra todos los magos. Pero tendría más posibilidades como gorila.

      Me puse medio en cuclillas, con las manos a los lados. Me encontré con los ojos grises del gorila y dije:

      —Prepárate.

      —Ehhh a asaaa, Essa —gruñó, y me maravilló lo mucho que había mejorado su capacidad de conversación desde la última vez que le había oído hablar en su forma de bestia—. Io eeee queeeooo —sus ojos brillaban con una especie de furia animal.

      —De ninguna manera —dije—. No es posible que te enfrentes a todos ellos. Me necesitas, bola de pelo.

      El gorila me mostró una boca llena de dientes del tamaño de mis dedos.

      —Oooca.

      Sonreí.

      —Sabes que lo soy.

      Un repentino cambio de presión fue seguido de un fuerte y agudo estallido, como el sonido de un globo al estallar. Sólo que esta vez mi media esfera había estallado.

      Hora del espectáculo.

      Marcus y yo estallamos en movimiento.

      El gorila gruñó y golpeó el suelo con los puños, haciéndolo estallar y agrietarse. Con un poderoso empujón de sus patas traseras, el gorila giró hacia arriba y se lanzó contra los magos con una velocidad abrupta.

      Un destello de túnicas oscuras llamó mi atención a la derecha, y me giré.

      Un mago se lanzó sobre mí, y tuve unos segundos para idear un hechizo o una palabra de poder que me salvara el pellejo. Sólo que esta vez sabía que mis palabras de poder no eran muy efectivas contra estos magos oscuros.

      Menos mal que tenía algo de mojo demoníaco.

      Aunque todavía estaba en proceso, canalicé mi chi, mi núcleo, llamando a ese poder oscuro. Dentro de mí, los primeros indicios de energía fría brotaron de mi alma y se acumularon en mi cuerpo. Extendí las manos y lancé tentáculos de energía negra hacia el mago que se acercaba.

      Vi una fracción de segundo de miedo en sus ojos antes de que impactara.

      El mago gimió mientras se desplomaba en el suelo, convulsionando con el latín que salía de sus labios mientras intentaba desesperadamente contrarrestar mi mojo demoníaco. Se sacudió por última vez y se quedó quieto.

      Me tambaleé con una repentina sensación de aturdimiento, como si estuviera baja de azúcar en la sangre o algo así. Mi mojo demoníaco se cobraba de mi energía. Y como toda la magia, no tenía un suministro eterno. En algún momento se me acabaría.

      Oí un grito y el sonido de carne desgarrada. El gorila Marcus atacó a los magos con una rapidez voraz, su poderoso cuerpo era una máquina de matar con esteroides.

      Chispas de magia azul golpearon al gorila en el pecho. Salió despedido hacia atrás y se me cortó la respiración. Pero se recuperó rápidamente y puso una mirada asesina. Aulló con una nueva agresión y cargó. En un destello de furia y fuerza salvaje, el gorila se elevó unos tres metros por encima del mago, aterrizó detrás de él y lo agarró por el cuello. Antes de que el mago pudiera conjurar otro hechizo, el gorila le rompió el cuello como si fuera una rama y lo arrojó.

      El gorila se volvió hacia mí, con pasos vacilantes. Se tambaleó y cayó sobre una rodilla, dejando escapar un gruñido de sorpresa. Aquel ataque había hecho mella en sus fuerzas. No podía seguir así. No por mucho tiempo.

      Un rápido recuento me dijo que había al menos veinte magos aquí, probablemente más. No podíamos luchar contra todos, no sólo nosotros dos. Necesitábamos ayuda, y yo tenía que sacar a Marcus de aquí antes de que acabara como Jeff.

      El único lugar seguro que se me ocurrió fue la Casa Davenport.

      —¡Marcus! —grité, acercándome a él mientras cuatro figuras vestidas se abalanzaban sobre nosotros—. Volvamos a la Casa Davenport.

      El gorila se levantó de un salto y golpeó a un mago con un terrible aullido. Estaba perdido en su propio dolor y angustia. Su bestia tenía ahora el control y quería matar. Tenía que acercarme.

      —Maldita sea —dije, corriendo hacia el gorila.

      Habría llegado antes si no fuera por la figura vestida que se interpuso en mi camino.

      Se movía con una gracia despreocupada y peligrosa, con la magia azul enrollándose en sus dedos como anillos. Se rió de lo que vio en mi cara, probablemente una combinación de sorpresa y cansancio.

      El cansancio me golpeó, cortesía de mi última palabra de poder y del mojo demoníaco. Sacudí los hombros, tratando de obligarme a relajarme. No funcionó.

      Las palabras emanaban de los labios del mago oscuro en tonos profundos y lánguidos. Su confianza me molestó. Dio dos zancadas hacia delante y lanzó ambas manos, enviando un rayo de energía azul hacia mi cara.

      Mierda.

      Me lancé hacia atrás y caí al suelo rodando. El aire se movió por encima de mi cabeza y tuve un momento de olor a pelo quemado que me subió a la nariz. Vaya. Eso estuvo cerca. Demasiado cerca.

      Sus labios se movieron en un oscuro hechizo bajo su capucha, pero yo estaba preparada.

      Giré sobre mis rodillas y saqué todo el poder que pude reunir. El frío surgió. El hielo palpitaba en mi centro. Con mi mojo demoníaco todavía golpeando a través de mí, lancé mis manos hacia él.

      Brotes de energía negra se derramaban de mis dedos, retorciéndose y estirándose mientras atrapaban al mago por su lado izquierdo. Unos tentáculos negros lo envolvieron, ardiendo y sangrando en su piel. Aulló de dolor y furia, y luego no oí nada. Sólo sentí el olor acre de la carne quemada.

      Me quedé mirando mis manos, mi mojo demoníaco me dejaba un poco sin aliento.

      —Eres increíble —si pudiera chocar los cinco conmigo, lo haría.

      Tuve que hacer una nota mental para agradecer a mi querido papá este último regalo. ¿Quién iba a saber que sería tan útil?

      Apenas tuve tiempo de recuperar el aliento cuando otra figura vestida de negro saltó hacia mí.

      ¿Es que esta bruja no puede tomarse un respiro?

      El mago gruñó y sus manos adquirieron un aspecto siniestro. Hizo un gesto con un movimiento de muñeca.

      —¡Necare! —gritó, lanzando las palmas de las manos hacia mí.

      Unos anillos azules de fuego brotaron de sus manos extendidas.

      Me agaché, pero no fui lo suficientemente rápida.

      Un dolor punzante me mordió la carne, y siseé cuando me tiró al suelo, con la cabeza golpeando la dura superficie. Aquello iba a dejar un chichón.

      Me eché hacia un lado, pero un dolor agonizante me recorrió la espalda, la frente y todas partes. El dolor era profundo. Me doblé y me hice un ovillo mientras se extendía por mi torrente sanguíneo, ardiendo.

      Un rostro espantoso apareció sobre mí, con una sonrisa de victoria. Pude ver una melena gris que fluía bajo su capucha, una barba oscura y unos penetrantes ojos oscuros.

      Unas botas se clavaron detrás de mí. Alguien gritaba. ¿Magos? ¿Paranormales?

      —Estás acabada, bruja. Ríndete —dijo el mago—. No puedes ganar. Mejor déjate llevar y muere con algo de dignidad en lugar de jugar a hacer magia.

      Mi poder ahora se desbordaba dentro de mí, mi mojo demoníaco palpitaba y se irradiaba a través de mi centro y mis extremidades.

      —Jódete —siseé, girando sobre mis rodillas.

      El mago sonrió y lanzó su magia contra mí, justo cuando yo le di un golpe en la muñeca.

      Lo único que recuerdo es una ráfaga de luz azul mientras el sonido retumbaba en mi cabeza y mis oídos antes de encontrarme de nuevo en el suelo, gritando de dolor y sin estar preparada para la afluencia de poder por estar en el centro de todo ese mojo demoníaco. Apreté los dientes cuando el dolor estalló como si mis entrañas estuvieran en llamas.

      Pero no era la única que agonizaba.

      El mago se retorcía en el suelo y sus gritos de dolor ahogaban los míos.

      Todavía no había terminado.

      Respiré profundamente, me sobrepuse al dolor y me puse de pie. Me tambaleé y vomité. Estaba mareada, aunque no estaba segura de si era el resultado de demasiado mojo demoníaco en tan poco tiempo o una leve conmoción cerebral. Posiblemente ambas cosas.

      Me limpié la boca, aparté la mirada del mago que se agitaba en el suelo y busqué a Marcus. Vi grupos de paranormales que se defendían, luchando contra los magos con todo lo que tenían. Los sonidos de la batalla resonaban en una combinación de gritos, chillidos y estallidos de magia, haciendo que mis oídos resonaran con una presión constante.

      Pero no vi ninguna señal de Marcus.

      —¡¿Qué has hecho?! —gritó una voz detrás de mí.

      Me giré y seguí aferrándome a mi mojo demoníaco, manteniéndolo cerca. Aunque cuanto más utilizaba mi nueva habilidad, más sentía mi cuerpo que había sido golpeado repetidamente por un dos por cuatro.

      —Los has matado —aulló Dragos, con una oscura locura brillando en sus ojos. Maldita sea, tenía un aspecto aterrador.

      Estaba de pie junto a un grupo de magos, como el capitán de un gran barco. Eran diez, incluido el viejo. Su atención se centraba en mí.

      Endurecí los hombros, sin atreverme a mostrarle el miedo que llevaba dentro.

      —Eran ellos o yo. Siempre me elegiré a mí —le dije.

      —¡Eran mis hijos! —la saliva salió de la boca del anciano, con el rostro ensombrecido por la rabia.

      —¿Tus hijos? —esto era nuevo para mí. Mi mirada se dirigió a los dos magos muertos en el suelo y luego a los diez que ahora estaban frente a mí. Y entonces me di cuenta. Todos los miembros del Gremio de Magos Oscuros eran hijos de Dragos. Eso era asqueroso y espeluznante al mismo tiempo.

      —Vale, entiendo el parecido familiar —en realidad no—. Entonces, ¿esto es un negocio familiar? Creaste tu propio gremio con tus hijos. ¿Por qué? ¿No les gustaste a los otros magos? ¿No te dejaron unirte a su gremio?

      La furia de Dragos se dirigía a mí, peligrosa y personal.

      El rostro del viejo mago se retorció de rabia.

      —Muere, puta bruja —movió la mano, pero yo ya me estaba moviendo.

      Invocando mi mojo demoníaco, extendí las palmas de las manos y un goteo de energía negra cayó al suelo a mis pies. Se me había acabado.

      —Ups —me reí—. Se acabó el fuego.

      Me preparé para la magia del viejo mago. En mi pánico, envié mi voluntad, intentando agarrarme a las líneas ley, pero olvidando que habían cortado mi conexión. Estaba jodida.

      Y entonces los magos hicieron algo que no esperaba.

      Se tomaron de las manos, como hacían las brujas a veces cuando formaban un círculo o combinaban su magia. Sólo que no crearon un círculo. Formaron una línea recta con Dragos en el centro.

      Di un paso atrás cuando el aire se llenó de repente de energía crepitante.

      La energía azul se enroscó alrededor de cada mago y luego salió disparada, conectándose con el siguiente mago —o hermano, al parecer— y extendiéndose y girando hasta que todos se conectaron como si hubieran atado una cuerda mágica a su alrededor. Diez pares de ojos brillaron con la misma energía azul, la misma magia.

      Y, no te miento, de los ojos de Dragos salieron rayos láser azules que me apuntaban a mí.

      Sabía que estaba perdida. No podía moverme lo suficientemente rápido como para apartarme del camino de esos magos que disparaban rayos láser.

      Iba a morir. El miedo me invadió como un torrente frío. ¿Mi vida pasó ante mis ojos?

      No. Porque todo lo que vi fue a Marcus.

      Un destello de pelo negro y gris apareció por el rabillo del ojo.

      El cuerpo del gorila se estrelló contra mi costado, apartándome y recibiendo todo el peso del rayo justo en el pecho.

      No era la primera vez que Marcus recibía un golpe en mi lugar. Pero esta vez, sabía que era diferente.

      Marcus cayó al suelo en su forma humana, tumbado en posición fetal con humo saliendo de su cuerpo como si lo hubieran cocinado desde dentro. Estaba quieto. Demasiado quieto.

      Y no respiraba.

      Olvidando a los magos y mi inminente muerte, me apresuré y caí de rodillas junto a él.

      Algo en la forma en que yacía allí, con sus miembros retorcidos de forma antinatural y el pecho quieto sin subir ni bajar, hizo que el miedo me golpeara como un mazo. El olor a pelo quemado llegó a mi nariz.

      Lágrimas calientes bañaron mis mejillas mientras estiraba la mano y lo sacudía, gritando:

      —¡Marcus! Marcus, despierta —le di una bofetada en la cara. Con fuerza. Y otra vez, y otra vez, hasta que me dolió la mano.

      Pero el jefe no se despertó.
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      El entumecimiento me invadió. Los gritos resonaban en mis oídos, pero no podía distinguirlos. No se escuchaban con claridad, como palabras bajo el agua.

      —¿Marcus? —mi voz ronca, mi garganta se constreñía mientras las lágrimas caían. Desesperada, empujé su pecho y empecé a golpear mis puños sobre él, una y otra vez con toda la fuerza que pude.

      —¡Marcus! Levántate. ¡Levántate! —grité—. No puedes estar... Yo... No me dejes...—saboreé las lágrimas en mi boca. Mi pecho se apretó, y no pude meter suficiente aire en mis pulmones. El vértigo me golpeó y me aferré a sus hombros. No podía pensar. No podía respirar. Esto no podía estar pasando.

      Mi Marcus no... por favor, Dios, no.

      Finalmente, oí el sonido de una risa y levanté la vista. A través de mi visión borrosa, vi a Dragos mirando el cuerpo de Marcus con una expresión de satisfacción en su arrugado rostro mientras sus hijos se reían de mí y de Marcus, como si fuéramos el blanco de alguna broma. Como si su vida no hubiera significado nada.

      Una rabia como nunca había conocido brotó en mí. Vi la oscuridad. Vi la muerte. Quería matar al viejo mago y a todos sus hijos.

      Mis puños temblaban mientras una furia negra llenaba mi interior. Se triplicó cuando sus risas aumentaron al ver mi desafío y mi dolor.

      Mi mojo demoníaco se había agotado. No me quedaba más que mi ingenio y mis ganas de luchar.

      —Está muerto —una sonrisa de satisfacción floreció en el rostro del viejo mago.

      —No está... muerto —sollozaba, incapaz de atreverme a decir esa palabra. No puede estarlo.

      —La bestia está muerta —repitió Dragos y ladeó la cabeza en un simulacro de interés—. Sentí su muerte. Todos la sentimos.

      Mis ojos se llenaron mientras me desplomaba, mirando la piel gris de Marcus, que normalmente era de un cálido color dorado. Me ardía la garganta mientras intentaba hablar, pero las palabras no salían. Se me escapó la respiración en otro sollozo y mi corazón pareció detenerse. No sentí nada más que el dolor hasta que lo consumió todo.

      Sentí que mi mundo cambiaba con un giro nauseabundo. Era como si hubiera perdido una parte de mí, una parte de mi alma. Un agujero, un vacío gigantesco, amenazaba con arrojarme al vacío.

      La pena se abalanzó sobre mí y luché por respirar, sin querer creer que se había ido. Una pena dura y fría, definida por unos ojos grises y esa sonrisa sexy que tanto me gustaba y que nunca volvería a ver.

      Debería haber sido yo. Ese rayo debería haberme matado...

      —Qué patética —Dragos me sonrió como un dios malévolo y cruel—. No deberías llorar por él. Sólo era un animal. Una mascota.

      Me estremecí como si me hubiera golpeado. Abrí la boca para reñirle, pero algo me detuvo.

      Me llegó el sonido de los neumáticos crujiendo sobre el asfalto. Me giré para ver dos faros brillantes que venían directamente hacia nosotros.

      Instintivamente, me arrojé sobre Marcus, protegiéndolo con mi cuerpo mientras una camioneta Volvo bajaba a toda velocidad por la calle y se estrellaba contra la fila de magos.

      Los golpes de la carne contra el metal y el chasquido de los huesos ni siquiera me hicieron reaccionar. Era música para mis oídos.

      Si no estuviera tan entumecida y desesperada, habría aplaudido la excelente conducción.

      Los neumáticos chirriaron cuando el Volvo se detuvo, muy cerca de mí y de Marcus. La puerta trasera del pasajero se abrió de golpe y Ruth y Ronin salieron de un salto.

      —Date prisa. Entra en el auto —instó Ruth, con los ojos azules desorbitados bajo una bandana rosa con las palabras LA LUNA ME HIZO HACERLO bordadas en el centro.

      Mis manos se aferraron al cuerpo de Marcus, su piel helada al tacto mientras una locura caliente se apoderaba de mí. Me volví hacia los gemidos de los magos aplastados y desvié la mirada hacia los tres que yacían tendidos en la calle y los siete que se ponían de pie a duras penas.

      —No voy a dejarlo.

      Frunciendo el ceño, Ruth se apresuró a acercarse a Marcus y le apretó los dedos en el cuello.

      —Todavía está vivo.

      Me quedé mirándola, incapaz de formular ninguna palabra. No se me había ocurrido tomarle el pulso. Fui una idiota.

      ¡Marcus está vivo!

      —Pero no por mucho tiempo. Necesita medicinas. Tenemos que llevarlo a la Casa Davenport para que pueda empezar a trabajar en un tónico curativo que revierta cualquier maldición o hechizo que le hayan hecho —dijo Ruth. Apretó sus manos suavemente sobre las mías y dijo—: Tessa. Tienes que soltarlo. Nos lo llevaremos de aquí.

      El grito de sorpresa que escapó de mi garganta fue mi perdición. Enormes sollozos desgarradores me sacudieron, haciendo temblar mi cuerpo.

      —Tessa. Tienes que soltarlo —oí decir a Ruth de nuevo.

      Bajé la mirada hacia mis manos que miraban por debajo de las de Ruth, dándome cuenta ahora de que estaban temblando y de que mis brazos estaban rodeando a Marcus de forma protectora.

      —Vamos bruja —animó Ruth—. Eso es. Suéltalo. Lo tenemos.

      Respirando profundamente, mientras observaba mis manos como si fueran de otra persona, las solté con un gran esfuerzo de voluntad.

      —Ronin. Ayúdame a meterlo en el maletero —ordenó Ruth, y ella y Ronin agarraron cada uno uno de los hombros de Marcus mientras yo le agarraba las piernas.

      Juntos lo colocamos suavemente en el maletero. Gracias al caldero, el maletero del Volvo era enorme, porque me metí tras él. Acaricié la parte superior de su cuerpo sobre mi regazo, acunando su cabeza mientras Ronin y Ruth se deslizaban en el asiento trasero.

      Iris se dio la vuelta desde el asiento trasero, sus ojos se centraron en los míos, tristes.

      —Tessa... Lo siento mucho.

      Parpadeé. Las lágrimas se derramaron por mis mejillas y rodaron por mi barbilla. Me aferré a Marcus, ya que si lo soltaba, lo perdería para siempre.

      —Toma —Ruth me dio una manta de lana a cuadros verdes y rojos—. Utilízala para taparlo. Intenta mantenerlo caliente.

      —Gracias —las lágrimas me nublaron la vista mientras tiraba de la manta sobre su cuerpo desnudo, cubriendo lo mejor que pude su gran cuerpo. Pero Marcus era enorme, y la manta parecía una toalla de baño. Era lo justo para cubrir su pecho y sus muslos.

      Con la ventanilla bajada, Ruth se asomó al lado de la puerta de su auto y golpeó la puerta dos veces con la mano abierta.

      —Dolores. ¡Pisa a fondo! —aulló.

      Dolores pisó de golpe el acelerador.

      Las cabezas se echaron hacia atrás y Beverly se aferró a sus tetas desde el asiento del copiloto mientras el Volvo avanzaba, con el motor a toda marcha, por la calle.

      Tuve la sensación espeluznante de que alguien me observaba.

      Y a través de la ventanilla trasera del Volvo vi unas cuantas figuras de pie junto a los cuerpos que seguían tirados en la calle donde el Volvo los había arrollado.

      Lo último que vi fue el ceño fruncido y la cara torcida de Dragos mientras el Volvo giraba bruscamente a la derecha.

      Habíamos matado a más hijos suyos. No iba a dejar pasar eso, pero no me importaba. No me importaban muchas cosas en este momento.

      Pasé las manos por los hombros de Marcus y por los brazos, tratando de hacer circular la sangre, pero sentía la piel como si estuviera hecha de hielo, fría y entumecida al tacto. Nunca había sentido nada parecido. Estaba tan frío, demasiado frío.

      Sentí como si todo mi mundo se derrumbara sobre mí en ese mismo momento. Si lo perdía, si perdía lo mejor que me había pasado...

      —No te me mueras, mono estúpido —grité y resoplé, aferrándome con fuerza a él. Las lágrimas cayeron por mis mejillas, mezclándose con los mocos.

      —No morirá —dijo Ruth, con el sonido de la tela tirando mientras se daba la vuelta para mirarme—. No si puedo evitarlo. Cuanto antes lo llevemos a la casa, antes podré curarlo.

      Mis labios temblaron al mirarla.

      —¿Tú... puedes salvarlo?

      Los ojos de Ruth brillaron.

      —Su pulso es débil, pero haré todo lo posible.

      No era un sí definitivo, pero lo aceptaría. Ruth era la mejor bruja curandera de Maine, quizá incluso de Norteamérica. Si alguien podía curarlo, era ella.

      —Hablando de la casa... —empecé—. Le ha pasado algo a mi padre —dije, con el pánico arrastrándose por mis entrañas al recordar el miedo que vi en su cara—. Se ha ido.

      —¿Cómo que se ha ido? —llegó la voz de Dolores desde el frente.

      —Estábamos hablando y desapareció como si algo se lo llevara. Así que, sea lo que sea lo que están haciendo los magos, se han asegurado de que la conexión que teníamos a través de la Casa Davenport y el Mundo de las Tinieblas no funcione —al menos esperaba que fuera así, y nada peor.

      —¿Dónde estaban ustedes? —le pregunté a Ruth, pero Dolores respondió.

      —En la tienda de comestibles de Gilbert intentando ayudar a un grupo de metamorfos que estaban siendo atacados por esos fanáticos vestidos de negro —contestó Dolores, con los ojos puestos en la carretera negra que tenía delante—. Stanley Dyson se apresuró a decir que habían matado a Jeff y que tú y Marcus estaban en un duelo con los magos oscuros.

      Sentí una punzada en el pecho al mencionar a Jeff.

      —No vi lo que pasó. Sólo vi el cuerpo de Jeff ahí tirado. Marcus... simplemente perdió el control.

      —No me digas —Ronin se quedó mirando a Marcus durante un momento.

      —Intentaba que se fuera conmigo —sacudí la cabeza—. Pero no quiso escuchar. La cúpula... está haciendo algo a los cambiantes y a los metamorfos. Les quita la fuerza vital o algo así. Los hace débiles y más fáciles de matar.

      —Lo sabemos —dijo Beverly sin volverse—. Nos dimos cuenta de que algo iba muy mal cuando un grupo de hombres gatos apenas pudo defenderse. Entonces Sarah Finnegan, una metamorfa, describió la sensación de estar enferma, como si tuviera síntomas de gripe.

      —¿Qué demonios ha pasado? —preguntó el medio vampiro.

      Pensar en el poderoso rayo de los magos me hizo sentir una ola de rabia.

      —Dispararon rayos láser por los ojos.

      La cabeza de Dolores giró en dirección a Beverly, y la expresión de Ruth era preocupada al encontrarse con los ojos alarmados de Dolores en el espejo retrovisor.

      —¿Qué? ¿Como Superman? —Ronin se inclinó sobre el respaldo de su asiento—. ¿Estás bromeando?

      —Ojalá lo estuviera. Estaba dirigido a mí, pero Marcus...

      —Te apartó del camino —respondió el medio vampiro—. Bastardo galante. Y un duro hijo de puta. Se pondrá bien, Tess. Sé que así será.

      Se me hizo un nudo en la garganta mientras me secaba las lágrimas, intentando pensar en algo más que decir antes de perder la cabeza.

      Me aferré a Marcus mientras se hacía el silencio en el coche.

      —¿Qué es eso? —oí decir a Dolores, y me giré para mirar por el parabrisas delantero.

      Una luz dorada parpadeaba en la oscuridad circundante al final de Stardust Drive. A medida que nos acercábamos, la luz dorada crecía en altura y longitud, parpadeando al llegar a lo alto de los árboles.

      Dolores maldijo.

      —Caldero ayúdanos a todos.

      —Oh no. ¡No, no, no! —gritó Beverly.

      Yo torcí el cuello mientras Ruth gritaba:

      —Esto no puede ser. No puede ser. Esto no puede ser posible.

      Incluso desde donde estaba sentada, pude ver la tensión en los hombros de Dolores mientras frenaba el Volvo hasta detenerlo frente a nuestra entrada.

      —Mierda —maldijo Ronin—. Maldita sea. Pensé que nada podía tocarla.

      El rostro de Iris estaba pálido mientras miraba por la ventana, con un brillo dorado reflejado en sus ojos oscuros.

      La conmoción se apoderó de mí y me hizo quedarme inmóvil. No podía creer lo que estaba viendo. Tenía que ser un truco. No podía haber ocurrido en peor momento.

      La Casa Davenport estaba en llamas.
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      El fuego rugía, como el gruñido de una gran bestia. Se elevó en una explosión de calor y llamas amarillas y anaranjadas que engullían las paredes y mordían las vigas. La Casa Davenport estaba siendo consumida por las hambrientas llamas crecientes hasta que no pude ver más allá del fuego. Todo lo que veía era fuego.

      Había sentido una pérdida importante con Marcus hacía unos momentos, y ahora estaba teniendo otra.

      La rabia y la tristeza me ahogaron. Todo lo que poseía y apreciaba estaba allí. Fotos, libros, un collar de oro con un colgante que mi madre me había regalado cuando cumplí doce años —una de las únicas cosas que me había regalado—, pequeños recuerdos, cosas que nunca podrían reemplazarse. Las cosas que había reunido a lo largo de los años estaban destruidas. No valían nada en términos de dinero, pero significaban todo para mí.

      Y luego estaba mi padre. La Casa Davenport era un lugar donde podía visitarnos a mí y a mis tías y tener una especie de reunión familiar típica. Ahora no podría visitarnos nunca más.

      —¡Hildo! —gritó Ruth mientras salía del coche y corría directamente hacia la casa en llamas.

      —¡Ruth! ¡Detente! —Beverly estaba fuera y corría tras su hermana justo cuando Dolores salía de un salto, dejando la puerta abierta, seguida por Iris y Ronin.

      Oh, no. Hildo.

      Me quedé donde estaba, acunando a Marcus mientras las lágrimas brotaban de nuevo, ya que la idea de perder a ese gato en ese momento era simplemente insoportable.

      —¡Aquí! ¡Estoy aquí! —llegó una débil voz desde el exterior del coche.

      Ruth se zafó del agarre de Beverly y corrió hacia el alto arce de la parte delantera de nuestro jardín. Una pequeña figura negra estaba sentada en una rama.

      Ruth extendió la mano y el gato saltó a sus brazos. Se desplomó en el suelo, sollozando incontroladamente mientras se aferraba a su compañero animal.

      Maldita sea, las aguas de mis ojos volvieron a brotar, y me giré al oír un grito estrangulado mientras veía a Dolores caer de rodillas, con la cabeza echada hacia atrás mientras se lamentaba, y sentí que mi corazón daba un golpe repentino. Beverly era la única hermana que quedaba en pie, aunque su bonito rostro estaba retorcido por la angustia. No había duda de la insuperable pena que la sacudía hasta el fondo.

      La pérdida que sentí al ver arder la Casa Davenport no fue nada comparada con lo que sintieron mis tías. Ellas habían nacido y crecido en esa casa, y todos sus recuerdos físicos desaparecieron en un momento. La Casa Davenport era una familia, en el sentido no real de la palabra. Y lloré por Casa, por ese mayordomo mágico invisible que me había dado mi habitación especial.

      —No lo entiendo —oí decir a Ronin en el jardín delantero—. Pensé que esta casa era mágica. Pensé que no podía arder o algo así.

      —Se supone que no puede arder —llegó la voz de Iris. Se había quedado en el borde del césped delantero, donde se unía con la calle—. Esto no es un fuego normal. Es uno mágico. Y muy poderoso.

      —Los magos lo hicieron —exclamó Ronin, haciéndose eco de mis pensamientos exactamente—. Esos bastardos iniciaron este fuego. Querían lastimarte, y sabían que quemando esta casa lo conseguirían.

      —Funcionó —dije, y tanto Iris como Ronin se volvieron para mirarme a través de la ventanilla del Volvo.

      Parpadeé con mi visión borrosa mientras miraba las altas y amarillas llamas que envolvían aquella casa de campo que antes era hermosa. Mi corazón estaba cargado de miedo y temor.

      —¡Atrás! —gritó el medio vampiro. En un instante, Ronin estaba levantando a Dolores y agarrando a Beverly con el otro brazo mientras las arrastraba de vuelta a la calle.

      Con un gran grito, la estructura de la Casa Davenport se derrumbó en una gigantesca nube de ceniza y un montón de madera ardiendo.

      Entonces, en ese momento, me di cuenta de que estaba perdiendo dos cosas: estaba perdiendo mi casa y, con ello, la posibilidad de salvar a Marcus. Si Davenport era destruida, significaba que las pociones de Ruth también se habían quemado y destruido. Sin ellas, no teníamos nada para ayudar a Marcus.

      Un pensamiento me golpeó con fuerza, haciendo que mis miembros temblaran de adrenalina.

      Ruth a veces guardaba las pociones en el cobertizo trasero. Con la Casa Davenport convertida en un desastre desmoronado, pude ver el contorno del cobertizo. Los magos no lo habían visto.

      Y entonces me moví.

      Con el corazón palpitando en mis oídos, me zafé del peso del cuerpo de Marcus y lo dejé cuidadosamente en el suelo del maletero antes de saltar del Volvo.

      —¡El cobertizo! ¡Ruth, el cobertizo! —le grité, con la adrenalina a flor de piel mientras mis piernas volvían a encontrar su fuerza y me impulsaban hacia adelante con una velocidad que nunca creí posible con estas flácidas bebés.

      Encontré la mirada de Ruth desde el otro lado del césped. Con el fuego casi apagado, estábamos de nuevo en la penumbra, pero fue suficiente para ver el reconocimiento en su rostro. Eso era lo que más me gustaba de una familia unida. Ni siquiera era necesario pronunciar las palabras para que supieran exactamente lo que estabas pensando.

      Y entonces, Ruth corrió a reunirse conmigo, con Hildo rebotando en su hombro derecho.

      Juntas nos precipitamos hacia el cobertizo. Tosí al inhalar el humo del fuego, que me quemaba los pulmones con cada respiración dificultosa. Los ojos me escocían y me lloraban. Abrí la puerta de un tirón y entré. Inmediatamente, nos vimos bañados por un suave resplandor.

      —Magia —dijo Ruth encogiéndose de hombros y luego tosió. Sus ojos estaban rojos y húmedos bajo el resplandor de la luz de bruja.

      —Siento lo de tu casa, Tessa —dijo Hildo.

      Me acerqué y le acaricié la cabeza.

      —Me alegro de que no estuvieras allí cuando la incendiaron.

      —Oh, sí que estaba dentro —respondió el gato, con los ojos entrecerrados—. Les oí cantar desde dentro mientras intentaba echarme una siesta. Pensé que eran niños haciendo tonterías, así que me escabullí por la ventana para decirles que se callaran. Fue entonces cuando vi las túnicas.

      —¿Así que no hay duda de que eran los Magos Oscuros? —preguntó Ruth.

      El gato agachó la cabeza.

      —Siento no haber podido detenerlos. Su magia superaba todo lo que había visto.

      Aparté la mano.

      —Te habrían matado, Hildo. Me alegro de que hayas tenido el sentido común de esconderte —recorrí con la mirada las repisas y los estantes que se alineaban en las cuatro paredes del pequeño cobertizo, que estaban repletos de un surtido de frascos, junto con objetos inidentificables, libros, recipientes y bolsas llenas de todo tipo de hierbas, raíces, velas, péndulos y cajas de tizas. Sobre las mesas había una amplia colección de calderos, brillantes ollas de cobre, cucharas de cerámica y cuencos perfectos para mezclar pociones. Del techo colgaban hierbas y flores secas.

      —¿Tienes todo aquí para salvar a Marcus? —sabía que el tiempo se agotaba para él y rezaba a la diosa para que algo de lo que había aquí pudiera ayudarle.

      Ruth se apresuró a acercarse a uno de los estantes.

      —Sí, creo que sí. Tendremos que coger toda esta estantería de tarros y recipientes —dijo mientras se apartaba y señalaba con la mano—. Tendremos que hacerlo en varios viajes. Toma —Ruth se arrodilló y cogió una caja de cartón vacía—. Podemos usar esto.

      —De acuerdo —exhalé, sin haber dominado la ralentización de mi corazón palpitante—. Tendremos que darnos prisa. Marcus apenas aguanta —las últimas palabras salieron como un graznido. No me entusiasmaba la idea de tener que correr de un lado a otro, pero no me quedaban opciones.

      Los ojos de Ruth se estrecharon con preocupación.

      —Lo sé —dijo, casi en un susurro.

      —Yo ayudaré —llegó la voz de Ronin, y me giré para encontrarlo a él, a Iris, a Beverly y a Dolores apretujados en la entrada del cobertizo, lo cual era un espectáculo extraño de contemplar.

      —Todos tomaremos algunas cosas —informó Dolores, con voz firme, pero aún podía oír un ligero temblor en ella.

      Juntos, siguiendo las instrucciones de Ruth, todos apilamos en nuestros brazos tantos recipientes, frascos, hierbas e incluso velas como pudimos. Ruth llevó todos los que pudo en su caja, y Beverly equilibró frascos y viales sobre su pecho hasta que hubimos despejado toda la estantería.

      Salí del cobertizo justo detrás de Iris.

      —Necesitarás un lugar seguro... con una estufa o un caldero para hacer tus pociones. ¿Verdad? —pregunté mientras volvía al Volvo tan rápido como podía sin dejar caer nada.

      —Así es —respondió Ruth. Su mirada se dirigió a los restos carbonizados de su casa. La devastación en su rostro me hizo sentir una punzada de dolor.

      Sus hermanas compartían la misma mirada mientras intentaban evitar mirar su casa mientras nos apresurábamos a volver al Volvo, pero sus ojos se dirigían a ella. Fue un shock, uno enorme.

      Dolores se aclaró la garganta.

      —Con los magos oscuros al acecho, y con la Casa Davenport desaparecida, no quedan muchos lugares seguros en Hollow Cove.

      Dolores tenía razón. La Casa Davenport era el lugar más seguro de la ciudad. Bueno, solía serlo.

      —Y nos estarán buscando —dijo Beverly.

      —Entonces será mejor que nos demos prisa —expresó Dolores.

      A Iris se le cayó una pequeña bolsa de tela, y me agaché a recogerla.

      —Entonces, ¿a dónde vamos?

      —A casa de Martha —respondió Ruth, caminando pesadamente con una mirada desafiante—. Es la única bruja que conozco que tiene un caldero en funcionamiento lo suficientemente grande como para hacer mis pociones.

      Muy bien entonces.
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      Marcus estaba tumbado en un sofá de color rosa intenso con el respaldo moldeado en forma de corazón. La luz de las velas de la mesa de centro proyectaba duras sombras sobre su hermoso rostro. Incluso con la escasa luz, podía ver cómo las ojeras se oscurecían y se extendían, y cómo su piel se volvía cada vez más húmeda, pálida y de aspecto enfermizo.

      Era duro verlo así, tan enfermo y al borde de la muerte. Marcus era el pilar de la fuerza, el más fuerte de su especie, por lo que había visto. Y ver cómo se desvanecía, todo porque había intentado protegerme, era casi demasiado para mí.

      De rodillas junto al sofá, extendí la mano y le aparté el pelo de los ojos. No es de extrañar que pensara que estaba muerto. Su respiración era tan superficial que ni siquiera podía oírla.

      —Aguanta, Marcus —susurré mientras otra ola de dolor me golpeaba. Agarré su mano izquierda y me estremecí al ver lo fría y dura que era su piel, como una piedra fría.

      Oí que algo suave hacía contacto con algo duro, seguido de las fuertes maldiciones que salieron de la boca de Dolores.

      —¡Qué hace ahí esa maldita silla giratoria! —siseó, y vi su alto cuerpo cojeando hacia el centro de la tienda de Martha.

      No podíamos arriesgarnos a usar una luz de bruja. Era muy brillante, y lo último que necesitábamos era alertar a los magos de la oscuridad de nuestro paradero. Así que estábamos básicamente a oscuras, excepto por las tres velas.

      —Esa silla de peluquería está donde se supone que debe estar —respondió Martha con molestia en su voz—. Lo sabrías si de verdad vinieras a mi salón una vez cada luna llena, cariño. Te vendría bien un corte.

      —Tiene razón —dijo Beverly, mirando su reflejo en uno de los espejos del salón de belleza—. Necesitas domar esa melena tuya. Pareces la banshee de Killarney —se encogió de hombros y añadió—: No. La banshee tenía mejor aspecto.

      Dolores soltó una bocanada de aire, con un libro colgado en la mano.

      —Ahora mismo no me importa mi aspecto. Mi vanidad, a diferencia de otras, no es importante. Lo importante es salvar a Marcus y a nuestro pueblo de esa secta de magos.

      —Estoy trabajando en ello —Ruth dejó caer lo que parecía polvo amarillo en el gran caldero hirviendo que estaba en el centro del salón de Martha. Las llamas púrpuras lamían el fondo del caldero en un fuego mágico que, aparentemente, no quemaba los suelos de madera sobre los que se asentaba.

      Iris estaba de pie junto al caldero, observando a Ruth con admiración mientras estudiaba la habilidad de la bruja mayor para hacer pociones.

      Oí un aullido y miré a Hildo sentado en una de las elegantes sillas, con un gran collar rosa deslumbrante colgado del cuello. Tenía las orejas caídas y su cola se deslizaba detrás de él. El gato estaba enfadado.

      Pero Martha no quería que fuera de otra manera.

      —Yo digo que se ponga el collar —dijo la gran bruja mientras le lanzaba a Ruth el collar rosa deslumbrante—. Lo hice especialmente para él. No es mucho pedir.

      —Pero no le gustan los collares —había empezado Ruth, acariciando a su familiar gatuno en el hombro—. Le da urticaria.

      —Realmente es así —dijo el gato—. Además, aprietan mucho.

      Martha empujó el collar hacia Ruth.

      —Lleva el collar, o búscate otro lugar para hervir tus hechizos.

      No se podía discutir eso.

      Y ahora Hildo parecía una de esas pobres celebridades de las mascotas, disfrazadas como muñecos, cuyos tristes ojos suplicaban volver al criador.

      Dolores inclinó el libro que tenía en la mano hacia una de las velas. Pasó las páginas y luego cerró el libro de golpe.

      —¿Hay algún libro en tu tienda que tenga hechizos reales e información sobre la magia que no sean hechizos de embellecimiento?

      Martha la miró.

      —No. Esta no es una biblioteca aburrida llena de hechizos monótonos y mundanos. Las mujeres y los hombres vienen a mi establecimiento para ser embellecidos.

      —Más bien momificados —murmuró Dolores mientras arrojaba el libro sobre una mesa auxiliar.

      Ruth murmuró una palabra que no llegué a oír, y atraje mi atención hacia ella. Un pequeño ciclón apareció en la parte superior del caldero y luego bajó a la mezcla, removiendo el contenido como si fuera una cuchara gigante. Era un hechizo genial.

      Iris sonrió mientras se inclinaba sobre el caldero.

      —Vaya. ¿Puedes enseñarme ese hechizo algún día?

      Ruth sonrió.

      —Por supuesto. Es sencillo... una vez que...

      Un repentino estruendo llegó desde el exterior, en la calle, y me puse rígida, conteniendo la respiración. Si los magos nos descubrían ahora, todo había terminado.

      El salón quedó en silencio. El único sonido era el burbujeo del caldero hirviendo y el parpadeo de las llamas mágicas en el fondo de la gigantesca olla de hierro.

      Ronin estaba en el ventanal delantero en un instante, mirando hacia la calle.

      —¿Ronin? ¿Qué pasa? —susurré—. ¿Están aquí?

      Ronin levantó la mano para silenciarme e inclinó la cabeza hacia la ventana. Después de lo que parecieron minutos, se apartó y se volvió.

      —Se han ido. Puedes relajarte.

      —Gracias a la diosa —dijo Martha, abanicándose con la mano—. Casi me da un ataque.

      —Somos blancos fáciles en este lugar —dije, con la voz un poco más alta de lo que pretendía—. No es que no aprecie que nos dejes quedarnos aquí —le dije rápidamente a Martha al ver su ceño fruncido—, pero tarde o temprano nos encontrarán. Tenemos que idear un plan. Tenemos que averiguar cómo detener a esos magos.

      —Todos mis libros, mis libros de hechizos que he coleccionado a lo largo de los años —dijo Dolores—. Libros que me regaló mi abuela. Viejos tomos que no pueden ser reemplazados. Todos se perdieron en ese incendio. Quemaron nuestra casa para enviar un mensaje. Sabían lo que era y lo que había dentro. Lo que significaba para nosotros. Quieren que sepamos quién está al mando. Pero sobre todo quién es más poderoso.

      —Puede que nos hayan incapacitado un poco, pero no me voy a rendir —miré alrededor de la habitación—. Debe haber algo que podamos usar contra ellos, algo en lo que no hayamos pensado todavía.

      —¿Como qué? —preguntó Iris—. No sabemos nada de este grupo, aparte de lo que nos contó Dolores.

      —El mago jefe se llama Dragos —dije de repente—. ¿Significa ese nombre algo para alguien? —todos negaron con la cabeza—. El Gremio de Magos Oscuros es básicamente un negocio familiar. Como una familia criminal de la Mafia, sólo que con idiotas que juegan con la magia en vez de con las armas.

      —¿Qué? —expresó Dolores.

      —Son sus hijos. Todos ellos. Todo lo que sé es que los magos son hijos de Dragos.

      —Maldita sea, esa es una semilla potente —dijo Ronin, adjudicándose una bofetada de Iris.

      —¿Y sus hijas? —preguntó Beverly.

      La miré y me encogí de hombros.

      —Ni idea. Si las chicas no están permitidas en su club, probablemente estén muertas —porque pensar en algo peor no era lo que quería en este momento.

      El alto cuerpo de Dolores se paseó por la habitación.

      —Así que el gremio está formado por su progenie. No sería la primera vez que oigo que los practicantes de la magia quieren mantener la magia en la familia.

      —¿No se supone que el dinero se mantiene en la familia? —ofreció Ronin.

      Dolores asintió.

      —La misma diferencia —respondió y se sumió en un silencio concentrado.

      Pero no podía seguir callando.

      —¿Ruth? —pregunté—. ¿Está casi lista la poción? —mi voz era dura y me arrepentí de mi tono. Odiaba presionarla así, pero llevábamos más de dos horas dentro del salón de Martha, y cada minuto que pasaba sentía que perdíamos más a Marcus. No le quedaba mucho tiempo.

      Ruth dejó escapar un suspiro y me miró.

      —Me ayudaría saber a qué me estoy enfrentando, qué tipo de hechizo es este. Así que mezclé mis pociones de contra-maldición y de curación más efectivas para hacer un elixir de curación súper-duper —volvió a mirar el caldero y dijo con orgullo—: Lo llamo, el Súper-Doce.

      —¿Por qué ese nombre? —Ronin giró en una de las sillas giratorias.

      —Porque utilicé doce contra-maldiciones y doce pociones curativas.

      —¿No debería llamarse el Súper-Veinticuatro, entonces? —incitó el medio vampiro.

      Ruth le frunció el ceño.

      —No —y ahí se acabó la conversación. La bruja a la que se le ocurrió el hechizo debería ser también la bruja que le diera su nombre.

      —¿Está terminado? —el corazón me dio un vuelco en el pecho y me sentí mal. El hecho de que su mezcla se hubiera vuelto de un color negro que parecía alquitrán o aceite no me auguraba nada bueno. No creía que pudiera quedarme aquí sentada por más tiempo. Tenía que hacer algo para ayudar a Marcus. Porque si su brebaje no funcionaba, tenía que encontrar otra forma.

      La única otra forma que se me ocurría era secuestrar a ese viejo mago y hacer que me diera el contra hechizo o lo que fuera para curar a Marcus. Y eso no terminaría bien para ninguno de los dos.

      —Casi —Ruth vertió el contenido de un tarro de cristal que estaba sobre el puesto de belleza más cercano, en la mezcla. Se dirigió al caldero, con los brazos extendidos de forma dramática—. Atrás. Esto va a ser fuerte.

      Un instante después, sentimos un golpe casi insonoro que hizo temblar la casa.

      Un humo rojo salió del caldero. La mezcla siseó y burbujeó, cambiando de rojo a verde y terminando finalmente en un bonito color dorado.

      La cara de Ruth se sonrojó. Sus ojos se abrieron de par en par cuando se volvió hacia mí.

      —Está listo —cogió una taza de uno de los puestos de belleza, la mojó en la mezcla caliente y se apresuró a acercarse a mí y a un inconsciente Marcus.

      —Espera. ¿No está demasiado caliente? —pregunté, mirando el humo que salía de la taza.

      —No lo está. No te preocupes. Levántale la cabeza —me indicó—. Tenemos que hacer que tome la mayor cantidad posible de Súper-Doce.

      Confiando en mi tía y haciendo lo que me decía, me acerqué, tomé la cabeza de Marcus entre mis manos y lo levanté. Ruth se inclinó hacia delante, le acercó el borde de la taza a los labios y la levantó.

      El líquido dorado se vertió en la boca de Marcus. Estuve a punto de detenerla, ya que estaba humeante, pero antes de que pudiera hacerlo, sumergió todo el contenido de la taza en la boca del jefe.

      Ruth se balanceó sobre sus talones, con la taza en las manos.

      —Vale. Vale.

      —¿Cuándo se supone que vamos a ver si funciona? —le pregunté, buscando en la cara de Marcus, pero sin ver ningún cambio.

      —Dale un momento —respondió mi tía—. La poción tiene que mezclarse en su torrente sanguíneo. Si esta maldición o maleficio ha dañado algún órgano interno, va a tardar más tiempo.

      —Marcus no tiene tiempo. Necesito que esto funcione —solté su cabeza suavemente y me moví a su alrededor para poder agarrar su mano—. Todavía está helado —el miedo golpeó, haciendo que mi cuerpo temblara—. Ya debería haber funcionado —sabía que la curación mágica funcionaba cien veces más rápido que los remedios humanos promedio. Con la de Ruth, normalmente era instantánea. Si su poción no funcionaba de inmediato, significaba que él ya estaba acabado. Significaba que habíamos llegado demasiado tarde.

      Mis ojos se llenaron de lágrimas mientras me aferraba a su mano, mirando sus grandes y hermosas manos que nunca volverían a abrazarme.

      Me hundí en el suelo, junto al sofá, y se me escapó la respiración en un sollozo.

      —No funcionó.

      —¿Qué no funcionó?

      Se me cortó la respiración mientras miraba fijamente a Marcus. Sus hermosos ojos grises me miraban fijamente.

      —¡Marcus!

      Sin pensarlo, me levanté y lo abracé, apretando su cuerpo contra el mío.

      —Ay —murmuró el jefe—. No tan fuerte.

      Lo solté y me incliné hacia atrás.

      —Lo siento —me quedé mirando su rostro sonriente. Todavía tenía ojeras y su piel seguía pálida, pero estaba despierto. Me conformaba con eso.

      Ruth estaba junto a nosotros en un instante. Le puso la mano en la frente.

      —Todavía tiene fiebre. Todavía no está fuera de peligro —le dijo a Marcus, y luego añadió con una sonrisa—, pero creo que lo peor ha pasado.

      —Gracias al caldero —dijo Beverly mientras se apoyaba en una de las sillas giratorias.

      Sentí una mano en el hombro y me giré para ver a Iris sonriéndome. Me dio un apretón y luego se puso de pie con Ronin junto a la ventana.

      —Bienvenido, jefe —dijo Ronin, y Marcus asintió con la cabeza.

      Se me escaparon unas estúpidas lágrimas de felicidad y me las enjugué rápidamente. Ya había llorado bastante.

      —¿Qué ha pasado? —preguntó el jefe mientras trataba de estar más sentado. Le conté el rescate del Volvo y luego lo que los magos hicieron a la Casa Davenport.

      —Si pudiéramos acabar con la cúpula, el pueblo tendría una oportunidad de luchar —le dije, viendo que el ceño del jefe se fruncía cada vez más. Sí, lo más probable es que los magos pudieran idear otra cúpula que sustituyera a esta si conseguíamos destruirla, pero esperaba que no fuera algo instantáneo. Lo más probable es que tardaran varias horas en producir una nueva. Al menos eso esperaba—. No resolverá el problema de los magos. Me gustaría saber de dónde sacan su magia. De dónde viene todo ese poder.

      —Quizá pueda ayudarte con eso —dijo Hildo, y todos nos volvimos para mirarlo.

      El gato negro se levantó, se estiró y se sentó de nuevo en la silla.

      —Se me olvidó decirles algo —dijo el gato—. Algo sobre los magos y la cúpula.

      —¿Qué? —preguntamos Dolores y yo al mismo tiempo.

      —Primero, tienen que prometerme que me quitarán el collar del cuello —siseó el gato.

      —Lo prometo —dije antes de que alguien más pudiera responder y levanté una mano ante la objeción de Marta. Si lo que decía el gato podía ayudarnos, con gusto quemaría el collar y bailaría alrededor de él con Hildo.

      —Una conexión entre la cúpula, los magos y los paranormales —respondió el gato.

      —No lo entiendo.

      —La cúpula absorbe el aura de los metamorfos, su fuerza vital mágica, su magia interna, y luego la convierte en una energía que los magos pueden utilizar, alimentándolos con una magia poderosa —explicó el gato.

      El corazón me dio un vuelco de emoción.

      —Si derribamos la cúpula, los magos serán más fáciles de matar o, al menos, de debilitar seriamente.

      —Exactamente —dijo el gato, con cara de satisfacción.

      Ya está. Esta era la respuesta.

      Me apresuré a besar la parte superior de la cabeza del gato.

      —Hildo, eres un genio —le quité el collar y se lo entregué a una Martha con el ceño fruncido. No tenía energía para lidiar con su drama.

      El gato se encogió de hombros, se tumbó en la silla y cruzó las patas delanteras.

      —Dime algo que no sepa.

      —Esto es bueno —Dolores se asomó al caldero—. Lástima que no podamos llamar a Obiryn. Nos habría venido bien su ayuda. Con la mayoría del pueblo demasiado enfermo o infectado por la cúpula para ayudar, no estoy segura de cómo podemos destruirla.

      O infectarla.

      —Espera un minuto —me enderecé. Las palabras de mi padre volvieron a llegar a mí—. Antes de que mi padre desapareciera, antes de que los magos cortaran nuestra conexión —les dije—, estaba intentando decirme cómo destruir la cúpula —pasé la mirada entre mis tías—. Creo que quería que infectara la cúpula con mi mojo demoníaco.

      Era lo único que tenía sentido. Infectar la cúpula y el resto caería. Bueno, algo así.

      Dolores ladeó la cabeza pensando.

      —Contaminar la cúpula con tu magia demoníaca. ¿Crees que funcionará?

      —Bueno, mi magia demoníaca fue lo único que no pudieron contrarrestar. Mi magia elemental no funcionó con ellos, pero mi magia demoníaca sí.

      —Sí —Dolores asintió—. Creo que tu padre tenía razón. Podría funcionar. La cúpula está construida con magia poderosa, pero sigue siendo sólo magia. Puede ser trabajada con suficiente poder y habilidad. Tal vez tu magia demoníaca sea exactamente lo que necesitamos.

      —¿Cómo vas a hacer eso? —preguntó Iris—. ¿Cómo vas a infectar la cúpula?

      Miré a la bruja oscura.

      —Como romper un huevo. Sólo tengo que acercarme lo suficiente para poder golpearla con mi mojo demoníaco —exhalé y dije—: Y si mi padre tenía razón, el resto debería suceder.

      —Voy contigo —dijo Marcus mientras empujaba su gran cuerpo hacia delante. La tensión en su rostro me desgarró el corazón.

      Apoyé mis manos en su pecho desnudo y lo empujé hacia atrás.

      —No estás en condiciones de ir a ninguna parte, muchachote.

      El jefe frunció el ceño.

      —No vas a ir sola.

      —No lo estará —Dolores levantó la barbilla—. Estaré allí.

      —Yo también —dijo Beverly.

      —Y yo —añadió Ruth.

      —Yo también voy —informó Martha, lo que me sorprendió mucho después del asunto del collar.

      —Vas a necesitar refuerzos —Ronin se estiró y crujió los nudillos—. Estaré allí para vigilar tu espalda con Iris.

      Algo parecido a un gruñido brotó de la garganta de Marcus.

      —No puedes dejarme aquí. Me necesitas.

      —Necesito que te quedes aquí y te mejores —mientras buscaba su rostro, mi pecho se llenó de todo tipo de emociones ante la ferocidad de su voz y su rostro—. Sé que es difícil de escuchar, pero no estás lo suficientemente fuerte —una vena apareció en su frente. Oooh. Estaba enfadado. Procederé con extrema precaución—. Puedes gruñir y rezongar todo lo que quieras, pero te vas a quedar aquí. Y eso es definitivo —después de todo, no era tanta la precaución.

      Su último deber y propósito era proteger a los que amaba, a su pueblo y a mí. El hecho de que quisiera protegerme todavía, incluso tan enfermo como estaba, era una excitación total.

      —No puedo arriesgarme a que te vuelvan a hacer daño, o peor, a que te maten —le dije mientras sus ojos grises se llenaban de ira—. Estaré demasiado preocupada por ti como para concentrarme en mi trabajo: infectar la cúpula. Puede que sólo tengamos una oportunidad —añadí, esperando que eso lo enfriara—. No quiero estropear esto.

      Marcus apartó la mirada, apretando la mandíbula mientras los músculos de la garganta y los hombros se hincharon como si estuvieran compitiendo entre sí.

      —Bien —cruzó los brazos sobre su amplio pecho—. Esperaré hasta que me sienta un poco mejor.

      No era la respuesta que quería, pero la aceptaría.

      —Bien —exhalé, sacudiéndome la tensión y emocionándome por fin ante la perspectiva de acabar con los magos de una vez por todas.

      Miré a mis tías y amigos.

      —Vamos a hacerlo. Pero primero... de verdad necesito hacer pipí.
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      Admito que dejar atrás a Marcus todavía me pesaba. La culpa me oprimía el pecho, dificultando la respiración. Peor era el miedo que sentía por mí y que se reflejaba en sus ojos grises. Pero sabía que estaría demasiado ocupada preocupándome por él si venía con nosotros. Perdería la concentración y metería la pata. O peor aún, acabaría con el culo frito por la cúpula.

      Había sido una elección difícil, pero había sido la correcta.

      Caminé a lo largo de los tablones del puente de madera roja, hasta el borde de la cúpula. La luz de bruja de Dolores seguía brillando con la misma intensidad que cuando surgió por primera vez, añadiendo algo de luminosidad a una tarea sombría.

      Necesitaba que esa maldita cúpula cayera. No sólo por la gente de este pueblo, sino también por mí. Necesitaba recuperar el uso de las líneas ley, y para ello, la única manera de que eso ocurriera era deshaciéndome de la cúpula.

      Un grito lejano surgió de las calles detrás de mí, seguido de un gruñido y el lamento de la magia. Atravesó la oscuridad que me invadía como un grito largo y desgarrador, impregnado de puro terror. Esos bastardos estaban matando a la gente de nuestra ciudad. Esto tenía que acabar ya.

      Detrás de mí, mis tías, Iris y Ronin se tensaron. Incluso, Martha había aparecido para dar su apoyo. Sabía que ella no tenía mucho entrenamiento en magia defensiva como mis tías e Iris. Tal vez podría amenazar a los magos con un par de maquillajes mágicos y ver cómo le iba. Sí, eso podría funcionar.

      Respiré hondo y me puse de cara a la pared de la cúpula.

      —¿Estás lista? —Iris se unió a mí, pareciendo más nerviosa de lo que yo sentía.

      —No. ¿Y tú?

      —No.

      Sonreí. Me encantaba esa bruja oscura.

      —Escucha. Tal vez deberías quedarte atrás. No estoy segura de lo que va a pasar una vez que la infecte.

      —Tiene razón —Ronin apareció junto a Iris en un instante y la agarró del brazo. Fruncí el ceño. Maldita sea esa velocidad vampírica.

      —Podría derretirse, al igual que podría explotar y caer sobre nosotros —dijo el medio vampiro, aferrándose a su novia de forma protectora.

      —De acuerdo. Pero estaremos por aquí —dijo Iris mientras dejaba que Ronin la alejara unos buenos seis metros de mí.

      —Tessa. Será mejor que te des prisa —gritó Beverly, y me giré para seguir su mirada.

      Un grupo de unos veinte magos se dirigía hacia nosotros, con sus largas y oscuras túnicas ondeando a su alrededor como nubes oscuras. Observé a las figuras vestidas que se desparramaban por la calle, moviéndose con la velocidad y la precisión de los depredadores.

      —Bien. Sin presión —apretando los dientes, volví a girar, tratando de endurecerme y concentrando mi voluntad en torno a esa manipulación de la fuerza oscura, esa energía oscura que podía controlar, gracias a mi queridísimo papá.

      El frío poder respondió, brotando de mi núcleo y recorriendo mi cuerpo hasta las extremidades. La energía latía al ritmo de los latidos de mi corazón. Apenas registré la energía que emanaba de mí, haciendo que algunos de mis mechones de pelo sueltos flotaran alrededor de mi cabeza.

      —Apúrate, Tess —llamó la voz de Ronin detrás de mí—. Ya vienen.

      —Lo estoy intentando —respondí con un chasquido. Caramba. Dame un respiro. Esta magia demoníaca era todavía muy nueva para mí, así que me costó un poco más de concentración para ponerla en marcha.

      Reprimí una oleada de pánico y me obligué a no dar la vuelta y correr en dirección contraria.

      —Esto tiene que funcionar.

      Hice uso de mi voluntad y me concentré en lo que tenía que hacer, fijándome en aquella oscura pared de la cúpula. Luego apreté los dientes, alcancé mi magia fría y la liberé en una repentina ráfaga de energía.

      Usando ambas manos, porque por qué no, agité las muñecas por encima de mi cabeza.

      Dos tentáculos negros salieron disparados de mis palmas extendidas.

      Golpearon la parte superior de la cúpula, exactamente donde había planeado. Bueno, al menos mi puntería era buena.

      Era difícil ver mi magia negra en aquella pared oscura, pero con la iluminación de la luz de bruja, pude ver una sombra de los tentáculos de mi mojo demoníaco, como las venas de una losa oscura de mármol o granito.

      Contuve la respiración y esperé, buscando una señal de que mi magia había debilitado la cúpula.

      Pero después de un minuto de espera, no pasó nada.

      —No pasó nada —llamó Ronin detrás de mí, haciéndose eco de mis pensamientos.

      —Ronin, te juro que te voy a castrar si no te detienes —gruñí, mi irritación se disparó a nuevos niveles.

      Mis pensamientos divagaban ahora mientras el pánico real me golpeaba. ¿Por qué no había funcionado? ¿Había entendido mal las intenciones de mi padre? No. No lo creía. Entonces, ¿por qué la cúpula no reaccionaba a mi mojo demoníaco?

      Es hora del plan B. ¿Y cuál es el plan B, te preguntarás? Sencillo. Una repetición del Plan A, sólo que mejor.

      Una ola de cansancio me golpeó, esta vez más rápido que antes, cuando invoqué mi mojo demoníaco. No había tenido tiempo de recargarme o curarme del todo, aunque Ruth me había dado una taza de su tónico curativo. Me quitó parte del cansancio y el dolor de mi anterior pelea con los magos, pero no todo.

      Necesitaba concentrarme. Necesitaba orientarme y concentrarme mejor, lo que fue casi imposible cuando oí el primer hechizo defensivo de Dolores detrás de mí.

      Me volví hacia una lluvia de luces en colores rojos, verdes, rosas y morados mientras brujas y magos se batían en duelo. Los sonidos de la batalla retumbaban en una mezcla de gritos, chillidos y la oleada de magia. Era como un espectáculo de fuegos artificiales y bastante bonito. Si las vidas no dependieran de que destruyera la cúpula, podría haberme tomado un momento para admirar la vista.

      Mis tías, Iris y Martha formaron una línea protectora frente a mí, un sólido muro defensivo de magia.

      Vi cómo Ruth rebuscaba en su bolsa y luego lanzaba un pequeño frasco a uno de los magos como si fuera una experimentada lanzadora de los Yankees de Nueva York. El frasco estalló en una nube de polvo naranja al hacer contacto. Un golpe perfecto.

      El mago sacudió la cabeza mientras se tambaleaba, perdiendo el equilibrio y haciendo que cayera de rodillas como un borracho.

      Ruth lanzó un puño al aire.

      —¡Toma eso, mago malo! —sí, Ruth era implacable cuando se trataba de insultar.

      Beverly se puso de pie con los brazos extendidos a los lados, moviendo los labios en un cántico que no pude escuchar mientras tornados gemelos de dos metros se arremolinaban y giraban en espiral hacia los magos, empujándolos hacia atrás.

      A su lado estaba Iris, de cuyos labios emanaba un canto oscuro mientras ella también conjuraba viento y hacía retroceder a los magos después de haber sido golpeados por los tornados.

      La energía rosa brotó de la mano extendida de Martha. Golpeó a un mago que se acercaba. Su túnica ardió y, en lugar de ser negra, era rosa con lunares blancos. Confundido, el mago se detuvo, mirando sus manos, que estaban cubiertas de purpurina. Me ahogué en una carcajada cuando se le cayó la capucha y su pelo era rosa con una permanente ochentera. El asombro marcaba su rostro. Parecía que era del tipo vanidoso, demasiado preocupado por su aspecto incluso para recordar por qué estaba aquí.

      —¡Inmotems! —gritó Dolores mientras se inclinaba hacia delante con llamas amarillas que brotaban de sus manos: fuego elemental. La luz amarilla inundó su entorno cuando golpeó a uno de los magos. El mago se tambaleó, y por un segundo pensé que lo había vencido. Pero el mago se enderezó y contraatacó con un disparo de llamas azules.

      Dolores agitó la mano y apartó las llamas rápidamente. Era impresionante verlo, pero no tenía tiempo para eso.

      —Concéntrate, Tessa —dije, jadeando y tomando aire.

      Un movimiento borroso captó mi atención y el sonido de una voz que articulaba una maldición me llegó.

      Mierda.

      Me agaché y me lancé hacia un lado.

      El dolor me desgarró en un torrente cegador de agonía, como si me hubiera abierto el estómago de un tajo y me hubiera arrancado las tripas. La oscuridad manchó mi visión y sentí el sabor de la sangre. Por un momento, tuve miedo de moverme. El dolor es capaz de eso. Pero entonces el dolor disminuyó cuando las réplicas de la agonía me sacudieron y desaparecieron.

      Escupí al suelo.

      —Ay.

      Vi un destello de túnicas oscuras y me preparé para recibir más dolor, pero no llegó.

      Una mancha de pelo castaño apareció en mi línea de visión. Con un torrente de velocidad vampírica, Ronin pivotó suavemente. Con un golpe de sus garras, cortó al mago en el cuello, enviando un chorro de sangre. Y, por supuesto, Ronin nunca fue golpeado, ni siquiera se pudo ver una gota de sangre en la ropa del medio vampiro o en su persona.

      Lanzó al mago como si no fuera más que un muñeco de trapo.

      —Será mejor que te des prisa, Tess. No sé cuánto tiempo podremos seguir así. No me malinterpretes. Tus tías son increíbles, pero la magia de los magos va a hacer efecto en algún momento.

      —Ya. Lo sé —me puse en pie y me enfrenté de nuevo a la pared de la cúpula. Lo que sea que me haya golpeado todavía palpitaba, dificultando la concentración.

      La duda nubló mi mente hasta que amenazó con abrumarme, pero la aparté. Mi padre dijo que yo podía destruirla, y estaba bastante segura de que se refería a infectarla con mi mojo demoníaco. Pero lo había intentado, y la cúpula seguía en pie sin ni siquiera un rasguño. Ni siquiera logré hacer una abolladura. La maldita cosa era a prueba de mojo demoníaco.

      Los sonidos de la batalla se hicieron más fuertes detrás de mí, haciendo que mi nivel de estrés se disparara y mi presión sanguínea se elevara peligrosamente. Mi súper plan de destruir la cúpula se me venía encima rápidamente.

      Ya habíamos perdido la Casa Davenport, y había estado muy cerca de perder a Marcus. No quería perder nada más, ni a mis tías ni a mis amigos. A nadie. Ni siquiera un solo paranormal en Hollow Cove.

      Entonces, ¿cómo podía hacer esto?

      Me faltaba algo. Sabía que era así. Sólo que no sabía qué me faltaba. ¿Cómo podía descifrar esta maldita cosa?

      Y entonces me di cuenta.

      Mi padre había descrito la cúpula como un huevo, bueno, al menos la cáscara de un huevo. Tal vez no se trataba de la potencia con la que la atacara. Tal vez se trataba de dónde la iba a atacar con mi mojo demoníaco.

      Mi corazón se aceleró de emoción ante este nuevo hallazgo. Sabía que había descubierto algo. Si seguía la lógica de mi padre y pensaba en esta cúpula como un huevo, sabía que la cáscara de un huevo era más fuerte en la parte superior e inferior. Pero no soportaban bien la presión desigual. Como cuando se rompe un huevo en el lado de un cuenco.

      Me di cuenta de mi error. Lo había golpeado en la parte superior, donde era más fuerte.

      No cometería el mismo error dos veces.

      —¡Tessa! ¡Apresúrate! —Dolores llamó detrás de mí, con la voz tensa.

      Concentrándome, invoqué mi magia demoníaca helada una vez más, sintiendo que el poder del frío consumía mi cuerpo. El frío surgió en mayores cantidades, alimentándose de mi ira, mi angustia y mis miedos. Al igual que la magia elemental, esta magia elemental oscura se alimentaba de las emociones. Y déjame decirte que yo era una bomba de emociones explosivas.

      Apretando los dientes, dejé que el poder demoníaco se enroscara en mis dedos, goteando como finos tentáculos negros.

      Y entonces lancé mis manos hacia el lado de la cúpula.

      Los tentáculos impactaron y, al igual que antes, adoptaron la forma de un diseño venoso. Sólo que esta vez se extendieron. Observé, asombrada y un poco asustada, cómo se ramificaban como venas arácnidas en el caparazón de la cúpula, trepando y extendiéndose rápidamente hasta que no pude ver dónde terminaba ni dónde empezaba.

      El sonido de un estallido resonó a mi alrededor, seguido de un ruido como el de un trueno.

      —Bien. No me lo esperaba.

      En ese momento, un estallido de sonido rasgó las calles, sacudiendo el puente en el que me encontraba.

      —Oh vaya, a la mierda.

      Mis brazos se extendieron a los lados mientras me estabilizaba. Si el puente se caía, seguramente Gilbert me pasaría la factura, y lo pagaría el resto de mi vida.

      Otra explosión vino de algún lugar por encima de mi cabeza. Luego otra explosión. Por encima de los latidos de mi corazón en mis oídos, pude escuchar voces gritando.

      Miré hacia atrás y vi grupos de magos oscuros de pie en las calles, con su lucha olvidada, con sus capuchas sobre los hombros y el miedo reflejado en sus rostros.

      Otro gran estruendo sacudió el aire y el suelo del puente como un terremoto de 7 grados en la escala de Richter. A un momento de silencio absoluto le siguió el ruido lejano de la gente gritando mientras se filtraba por las calles y la oscuridad circundante.

      El polvo cayó desde lo alto de la cúpula cuando otro gran estruendo asaltó mis oídos, seguido de gritos y el estallido de la magia. El puente se estremeció con otra explosión y un estruendo atronador resonó en nuestros pies. Oí un chasquido, y entonces uno de los cables principales del puente se soltó y pasó azotando por encima de nuestras cabezas.

      Me encontré con los ojos muy abiertos de Ronin.

      —No estoy segura de que esto haya sido una buena idea.

      Su rostro se tensó.

      —Ya es demasiado tarde. Parece que la cúpula está cayendo. ¿No era ese el objetivo?

      —No tuve en cuenta que la cúpula cayera sobre nosotros. O el puente. Definitivamente no el puente.

      —Siempre dije que tu planificación necesitaba algunos ajustes —se burló Ronin con una sonrisa mientras otra explosión gigante sacudía el puente.

      Más polvo cayó desde arriba. Miré hacia arriba, observando a través de la nube de polvo. Oímos un fuerte y repentino crujido, como cuando el hielo de un lago congelado empieza a moverse y a descongelarse a finales de la primavera.

      Me quedé mirando un punto de la cúpula, muy por encima de mi cabeza. Un gran trozo de la cúpula se partió. Y luego le siguió otro. Tres más. Seis más.

      Y como un efecto dominó, la cúpula se hizo añicos y cayó como gigantescos y pesados trozos de hormigón.

      Cayendo rápidamente sobre todos nosotros.
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      Tuve un momento en el que me quedé parada como una idiota ante el peligro inminente, con las piernas aparentemente hechas de cemento mientras la cúpula se derrumbaba sobre Hollow Cove.

      No teníamos ningún lugar donde ir a escondernos, así que hice lo que cualquier bruja habría hecho.

      Me agaché y me cubrí la cabeza con las manos.

      Pero entonces ocurrió algo extraño.

      Mirando a través de mis dedos, vi que los pesados bloques de la cúpula estallaban en polvo segundos después de desprenderse de la superficie. Luego cayeron como copos de nieve negra.

      Me protegí los ojos de la repentina luz brillante. De los gigantescos agujeros del techo y de las paredes laterales de la cúpula salían chorros de luz solar. Un viento cálido entró a nuestro alrededor a través de las aberturas y me levantó el pelo.

      Miré hacia un cielo azul brillante, salpicado de mullidas nubes blancas.

      —Hola, forastero.

      Inspiré profundamente, saboreando el maravilloso aire. Mirando a mi alrededor, aparte de la pequeña capa de ceniza oscura que cubría el puente, las calles e incluso a nosotros, no había señales de que la cúpula hubiera existido. Sólo tardó un momento, y cuando lo pensé, la cúpula bajó tan rápido como había subido.

      El fuerte zumbido del poder de la cúpula disminuyó hasta desaparecer por completo.

      El poder de los magos, su conexión con la cúpula que les otorgaba un poder inconmensurable —más bien robando el poder de los paranormales de la ciudad— se cortó. Ya no eran todopoderosos.

      —Supongo que tu padre tenía razón —dijo Ronin.

      Yo sonreí.

      —Supones bien.

      —Bueno... —Ronin se frotó las manos. Sus ojos se dilataron y se volvieron negros. Levantó las manos y de las puntas de los dedos brotaron garras, y me hizo un gesto con los dedos. Sacudiendo los hombros, dijo—: Me siento tan bien como si fuera mi cumpleaños. ¿Es mi cumpleaños?

      —Es tu cumpleaños —respondí.

      —Excelente —Ronin dio una palmada. Sus afilados caninos brillaron en una rápida sonrisa—. ¡Es hora de comer! —en un destello de velocidad vampírica, Ronin salió disparado hacia delante y en un abrir y cerrar de ojos estaba junto a un sorprendido mago.

      —Es mi cumpleaños —anunció el semivampiro, sonriendo con sus caninos brillando a la luz.

      Los labios del mago se movieron al compás de sus dedos, sin duda en algún intento de hechizo, pero fue demasiado lento.

      Ronin giró suavemente. Con un rápido movimiento de sus garras, degolló al mago.

      El mago cayó justo cuando otro mago hizo una carrera loca hacia Ronin, pero el semivampiro fue de nuevo más rápido. En un momento, la figura con túnica cayó al suelo, con la cabeza separada del cuerpo y rodando hacia un lado, con los labios abiertos en una maldición inconclusa.

      Busqué por las calles a mis tías, Iris y Martha y las encontré al otro lado del puente, frente a un grupo de magos. Los magos se miraron unos a otros y vi en sus ojos un atisbo de incertidumbre y pánico. Tenían poco combustible mágico.

      En una tormenta de magia elemental, las brujas estallaron en movimiento, lanzando maldiciones y hechizos a los magos como una andanada de granadas.

      Los magos retrocedieron. Estaba funcionando. Con la cúpula —el amplificador de la magia de los magos— eliminada, sólo eran practicantes de magia normales. Mucho más fácil de derrotar, incluso de matar.

      —¡Tres! —oí a Ronin gritar, y me encontré con sus ojos negros mirándome desde la calle—. Te doy cien dólares si puedes superar eso. ¿Te apuntas?

      No estaba dispuesta a rechazar cien dólares. Sonreí.

      —Me apunto.

      Extendí la mano y toqué las líneas ley, sonriendo como una tonta al sentir su poder reverberando a través de mí.

      —He vuelto, nena.

      Busqué en las calles un mago o dos —incluso tres— y los encontré. Sonreí con mi sonrisa más malvada y dije:

      —Empieza el juego.

      Con el corazón palpitando de emoción, me apresuré a bajar el puente justo cuando un mago se puso en mi línea de visión.

      Sus ojos claros se entrecerraron mientras la magia azul se enroscaba en sus muñecas como serpientes.

      Pero yo le llevaba mucha ventaja.

      —¡Fulgur! —grité, impulsando mi voluntad detrás de mi palabra de poder mientras lanzaba mi mano.

      Un rayo de color blanco-púrpura le dio en la cara, una diana justo en el ojo.

      Había sido un golpe entre un millón, y había apuntado a su pecho. Ups.

      Por el rabillo del ojo, lo vi caer y seguí adelante.

      Apenas podía ver nada a través de la multitud de cuerpos en lucha, pero alcancé a ver a Ronin mientras le cortaba la cabeza a otro mago. Otro más se acercó por detrás, pero el semivampiro giró y le asestó una sucesión de rápidas puñaladas. Del pecho del mago brotaron cubos de sangre negra, pero Ronin no aflojó el paso.

      —¡Cinco! —dijo la voz de Ronin por encima de los sonidos de la batalla. Podía oír la alegría y la excitación que reverberaban en ella. Estaba disfrutando demasiado. No estaba segura de si debía preocuparme o no.

      Con el puente a mis espaldas, me apresuré a alcanzar a mis tías. La adrenalina se disparó, mezclada con un embriagador subidón de magia. Me detuve justo al final del camino mientras avanzaban no uno, sino dos magos.

      Me encogí de hombros.

      —Vale, lo admito. Ustedes tienen unas túnicas muy bonitas. Pero yo soy más bonita.

      Uno de los magos me lanzó la mano.

      —¡Acendo! —grité mientras lanzaba la mano, con la cabeza palpitando por el esfuerzo. La bola de fuego golpeó al tipo en una explosión de llamas amarillas y naranjas. Luego vino un estallido de cenizas, todo lo que quedaba del mago con túnica.

      —Vaya, cada vez se me da mejor esto —me dije a mí misma, queriendo darme una palmadita en la espalda, pero dándome cuenta de que sólo parecería torpe.

      Su compañero no estaba impresionado.

      —Maldita perra bruja.

      —Vaya. Otra vez con los insultos. Tienes que encontrar algo nuevo. Ya no tiene gracia.

      Se burló.

      —Bruja promiscua, sierva del infierno.

      Apreté los labios.

      —Mejor. Espera —le señalé a él y luego a mí—. ¿Acabamos de tener un momento?

      Con la cara roja y el sudor a raudales, el mago sacó una afilada daga del interior de su túnica.

      Di un paso atrás, sorprendida.

      —Bueno, eso fue inesperado. ¿Sabes cómo usar esa cosa? Te doy un consejo. Clávala con el extremo puntiagudo.

      —¡Siete! —gritó Ronin desde algún lugar a mi izquierda.

      Solté una carcajada, lo que hizo que el mago entrara en cólera.

      Gritó y se acercó a mí, blandiendo su espada.

      Lo admito. No tenía ninguna experiencia en la lucha con objetos afilados. Ni siquiera podía cortar un trozo de pan sin cortarme un dedo en el proceso.

      Pero yo era una bruja. Una bruja de las sombras. ¿Por qué usar dagas y espadas cuando podía usar magia?

      Se impulsí hacia adelante. Y cuando su espada estaba a un centímetro de mi pecho, tiré de la línea ley, salté y mi cuerpo fue arrancado en un abrir y cerrar de ojos.

      No me alejé demasiado, sino que me retorcí y tiré de la línea ley hacia atrás para situarme justo detrás del mago.

      Se tambaleó cuando su impulso hacia delante no se enganchó a algo sólido: yo.

      Se enderezó y le di un golpe en el hombro.

      Se estremeció y se giró.

      —Hola —dije, mientras le hacía un gesto con el dedo.

      Frunció el ceño, aturdido.

      —¿Cómo...?

      —¡Inflitus! —troné, dando rienda suelta a mi voluntad mientras lanzaba mis manos hacia el mago. Una fuerza cinética lo golpeó, lanzándolo de un extremo a otro seis metros hacia atrás.

      Corrí hacia él, con mi magia aún fluyendo, para asegurarme de que se quedara en el suelo. Pero entonces, con un gruñido, el bastardo se levantó, doblándose por la cintura, claramente dolorido.

      —Esto es por Casa —y entonces le di una patada en el culo, literalmente.

      Esta vez, el mago se desplomó en el suelo y no se levantó.

      Puede que me haya adelantado un poco, pero no pude evitarlo. Jeff y muchos otros habitantes del pueblo habían muerto por culpa de esos magos, y habían quemado mi casa.

      —¡Ocho! —la cabeza de Ronin apareció por la calle, sonriendo como un tonto. Y luego lo perdí de nuevo mientras se alejaba a toda velocidad.

      Me reí.

      —Este está resultando ser un día extraño.

      —Y va a ser el último —llegó una voz detrás de mí, haciendo que se me erizaran los pelos de la nuca.

      Me giré, con una palabra de poder en los labios. Un mago en su gloria de túnica negra estaba detrás de mí. Su capucha ocultaba la mayor parte de sus rasgos, y sólo podía distinguir unos ojos oscuros. Pero no importaba. Reconocí su voz.

      —Eres uno de los tipos que me asaltaron en el aparcamiento —le dije—. Me olvido de los nombres, a veces de las caras, pero nunca de una voz espeluznante. Y la tuya hace que mi medidor de cosas espeluznantes se dispare.

      Se bajó la capucha y me encogí al ver sus rasgos demacrados y su piel pálida.

      —Deberías haberte dejado la capucha puesta. Créeme.

      —Puede que hayas desactivado el Anillo Oscuro —dijo, con el rostro retorcido por la furia.

      Hice una mueca.

      —Espera. ¿Así es como lo llamas? Es un nombre realmente estúpido.

      Hizo una mueca.

      —Pero aún así vamos a tomar tu ciudad. Aún así vamos a matar hasta el último animal de aquí.

      Sacudí la cabeza.

      —No lo creo. Porque, bueno, se acabó. Mira a tu alrededor. Han perdido esa ventaja. Ese poder nunca fue de ustedes, por cierto. Si pudieras conjurar otra cúpula —me niego a llamarla como acabas de decir— ya lo habrías hecho. Lo que me dice que se necesita mucho tiempo y esfuerzo para hacer una. ¿Estoy en lo cierto?

      Un canto oscuro brotó de los labios del mago. Cuando levantó el brazo, una bola de energía roja flotaba en su palma.

      —Bonito —dije, realmente impresionada.

      Y entonces me la lanzó.

      Volví a tirar de la línea ley, lo que me hizo sentir como Flash, ya que en un momento estaba en un lugar y al siguiente en otro distinto.

      La bola roja golpeó el pavimento donde yo había estado hace un segundo, dejando una masa líquida e hirviente.

      Salí de la línea ley detrás de él.

      —¡Bu!

      El mago chilló, realmente chilló como una niña de diez años. Esto era muy divertido.

      —¡Accendo! —ordené con una voluntad de poder controlada. Una pequeña línea de fuego brotó de mi mano y envolvió al mago como una cuerda en llamas.

      El mago gritó y, en medio del pánico y el miedo a quemarse, se arrancó la ropa en llamas. Estaba parado ante mí con sus calzoncillos de nacimiento.

      Sonreí.

      —Bueno, ¡santa madre mía!

      Al igual que su cara, su piel era pálida, su cuerpo desgarbado y delgado, sin apenas músculos. Y déjenme decirles que no era una vista bonita.

      Al principio, no pareció darse cuenta de lo que había pasado, y me reí al ver que finalmente se reflejaba en sus ojos y en su cara.

      —Has tardado bastante. Así es. Estás desnudo, amigo. Se acabaron los cubre-pelotas —añadí, señalando con un dedo sus partes bajas.

      El mago se miró a sí mismo. Volvió a chillar como una niña pequeña y juntó las manos sobre su paquete, que podría haber cubierto con dos dedos.

      El hombre —bueno, si es que se le puede llamar así teniendo en cuenta lo que llevaba, que parecía más bien un calcetín mojado— se puso rígido. Su rostro palideció y sus ojos perdieron la concentración.

      La sonrisa se me fue a los lados de la cara.

      —Ya no eres tan duro, ¿eh, chico duro?

      Sin su ropa y sin su túnica, el mago era como un ratoncito arrugado. Como si estar desnudo fuera aterrador de alguna manera. ¿Qué había de malo en un pequeño desnudo?

      Por favor. Marcus se mecía en su desnudez. No importaba dónde estuviera o qué estuviera haciendo.

      —No es tan divertido cuando eres tú el que se desnuda, ¿eh? —le chasqueé los dedos—. ¡Fuera!

      El mago, que seguía cubriendo sus bayas de hombre, giró y corrió en dirección contraria, levantando demasiado las rodillas mientras corría, lo que le hacía parecer un esqueleto bailarín en alguna película de animación.

      Resoplé.

      —Es el culo más blanco que he visto—dije, deseando que Iris estuviera conmigo para poder disfrutar de la vista juntos—. Es prácticamente transparente...

      Un dolor punzante me recorrió la nuca y unas bonitas estrellas negras me bailaron en los ojos. Di un paso y vacilé. Mareada, caí de rodillas. Respiré por la nariz para estabilizarme. Parpadeé las manchas negras de mis ojos y probé la bilis en el fondo de mi garganta antes de tragarla de nuevo. Fuera lo que fuera lo que me había golpeado, sentí como si alguien me hubiera golpeado con un bate de béisbol en la parte posterior de mi cabeza.

      Cuando mi visión se aclaró, Dragos me miraba fijamente.
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      Maldita sea, ahora estaba en un aprieto. El viejo bastardo debe haber estado flotando porque no lo escuché venir. Mi mirada se dirigió a su mano. Tenía una gran roca en su arrugada empuñadura, con el lado manchado de sangre. Mi sangre.

      Me froté la nuca, sintiendo la humedad en mis dedos.

      —¿Me has golpeado con una piedra? Lunático medieval.

      La cara y los ojos de Dragos estaban rojos; el sudor le caía a los lados de las sienes y respiraba con dificultad, como si le hubiera dado un infarto.

      —¡Has matado a mis hijos! ¿Cómo has podido? ¡Eran mis hijos! ¡Mis hijos!

      Levanté un dedo.

      —Espera —con mi mano izquierda, me cubrí el ojo izquierdo—. Estoy viendo a dos de ustedes. Bien. Ahora sólo veo a uno.

      Sentí que mi cabeza se partía en dos, y mi visión se nubló mientras el dolor se hinchaba. ¿Tal vez me golpeó con una piedra porque no tenía más mojo de mago? ¿Pude haber acabado con su magia por completo tras derribar la cúpula? Tal vez el viejo había invertido demasiado poder en esa cúpula, más que sus hijos. Sí, yo apostaba por ello.

      Me escabullí antes de que me apedreara, y me puse en pie, con la nuca palpitando, pero al menos la visión doble había desaparecido.

      —Tu magia se ha gastado. ¿No es así? —le dije, al ver la tensión visible en su rostro y el encorvamiento de sus hombros. Eso explicaba por qué se había acercado a mí. O eso, o no quería golpear a su hijo con su magia accidentalmente.

      Dragos torció la cara.

      —No sabes nada. El poder de un mago oscuro está en todas partes y en todo.

      —Sigue diciéndote eso —dije, tirando de mi magia elemental a mi alrededor.

      El viejo mago gruñó y arrojó la roca. Se levantó y se acercó a mí con los puños en alto.

      Me quedé tan sorprendida que por un momento me quedé con la mandíbula abierta como una idiota, mirando al abuelo mago que se acercaba a mí como algo salido de mis peores pesadillas.

      Sin embargo, el dolor que siguió me hizo recuperar la calma.

      Su puño salió de la nada y me golpeó en el seno derecho. Si no hubiera plantado las piernas en el último momento, me habría tirado al suelo, y entonces habría estado acabada.

      Mi seno derecho palpitaba y lo cubrí con la mano.

      —¿Me has golpeado en la teta? ¿De verdad? ¿Qué clase de enfermo eres? —recibir un golpe en la teta duele mucho.

      —¡Argh! —gritó Dragos mientras se lanzaba de nuevo sobre mí.

      —¿Qué demonios?

      La única clase de defensa personal a la que fui hace años se desvaneció. Moviéndome sólo por instinto, me giré y di una patada, haciendo contacto con el costado de su pierna. Dragos se tambaleó y cayó.

      Me enderezaba, orgullosa de mí misma.

      —Vi ese movimiento en una de las reposiciones de Chuck Norris en YouTube —no sé por qué no estaba usando la magia. Supongo que era uno de esos sucesos extraños que me tomaban, y simplemente tenía que seguir la corriente.

      La rabia se apoderó del viejo mago.

      —Has matado a mis hijos.

      —Eso ya lo has dicho. Pero no lo habría hecho si no nos hubieras atacado primero y matado a algunos de nosotros. Esto es tu maldita culpa, Draco.

      Dragos dio una patada con su pierna al igual que yo con la mía.

      Nuestras espinillas se conectaron en medio del golpe, enviando una dolorosa palpitación en mi pierna hasta la columna vertebral y haciendo que mis dientes rechinaran.

      Dejé caer la pierna justo cuando el viejo mago se abalanzó sobre mí con otra patada lateral. Giré la pierna y oí un fuerte chasquido cuando golpeamos nuestras piernas al mismo tiempo, las pantorrillas esta vez.

      Y de nuevo, nos enfrentamos, como en una película de kung fu de categoría D. Era lo más extraño, pero no podía parar. Obviamente, ninguno de los dos tenía idea de qué demonios estábamos haciendo.

      Pero ya había terminado de bailar alrededor de este viejo maníaco.

      Cuando se acercó a mí con otro golpe de su bota, tiré de los elementos y grité: “¡Ventum!”

      Una poderosa ráfaga de viento le golpeó en el pecho y salió disparado hacia atrás, golpeando el duro pavimento a nueve metros de distancia y aterrizando en una maraña de túnicas y miembros.

      —Creo que seguiré con la magia —me dije a mí misma, observando el bulto que era Dragos.

      Después de un momento de indecisión, avancé a toda prisa. No se movía. Le había golpeado con fuerza, pero él se había dado un golpe más fuerte contra el suelo. Y a su edad —posiblemente cientos de años— probablemente se había roto algo más que una cadera en esa caída.

      Me acerqué sigilosamente. Estaba tumbado sobre su lado derecho. Cuando me acerqué, me incliné y vi que le salía sangre de la oreja izquierda. No estaba segura de lo que significaba, pero sabía que no se iba a levantar pronto. Tal vez nunca.

      —Se lo merece —murmuré y me enderecé. Oí un grito en la calle y me giré.

      Algo duro me golpeó las piernas por debajo de la rodilla, jalándolas y lanzándome al suelo al mismo tiempo.

      Apenas tuve un segundo para frenar la caída cuando algo pesado trepó sobre mí. Se movió rápidamente, deslizando sus manos alrededor de mi garganta y fijándolas allí con una fuerza que no debería haber sido posible para un hombre de su edad.

      —Te tengo —gruñó Dragos, asaltándome con un aliento asqueroso y podrido—. Te tengo, bruja. Vas a morir.

      La sangre me subió a la cara y no pude respirar. No podía gritar mientras la oscuridad se deslizaba por los bordes de mi mente. Dragos seguía apretando. Cuanto más apretaba, más sentía que me desvanecía.

      Ese viejo mago bastardo iba a matarme. ¿Cómo había sucedido eso?

      Las lágrimas se filtraron por las esquinas de mis ojos mientras intentaba concentrarme. El pánico me llenaba. Golpeé y tiré de su mano alrededor de mi cuello, intentando separar sus dedos, pero era como intentar doblar el acero con mis manos. Su agarre sobre mí era férreo.

      Dragos se acercó hasta que su nariz casi tocaba mi cara.

      —Estúpida, estúpida bruja —se burló, con un aliento como de carroña en un caluroso día de verano—. Te dije que no eras rival para mí. Ahora vas a morir —gotas de sudor brillaban en su frente y nariz. Algunas gotas cayeron sobre mí.

      Maldita sea. Iba a tener pesadillas por el resto de mi vida.

      —Jódete —resoplé, con la voz ronca y baja mientras la cabeza me latía con el esfuerzo.

      Dragos me apretó las rodillas en el pecho, aplastando mi garganta.

      —Muere, perra. Muere. Ya te tengo.

      Mi concentración se desvaneció. Dios. Eso. Duele. Oí la risa de Dragos, que apretó más fuerte mientras manchas negras estropeaban mi visión. Era imposible no entrar en pánico en este tipo de situaciones. La falta de aire empezó a agotarme y no podía pensar con claridad.

      A través de mi visión oscura, vi que los labios de Dragos se movían, pero no podía oír lo que decía por encima del golpeteo de la sangre en mis oídos. Esta vez iba a morir.

      Un brazo dorado apareció de repente ante mis ojos.

      Oí un fuerte chasquido, como el sonido de una fractura de cráneo, y Dragos salió volando de mí y desapareció en algún lugar a mi izquierda.

      Rodé hacia un lado, tomando enormes bocanadas de aire y haciendo que mis pulmones ardieran como si hubiera tragado ácido entre las arcadas que dejaron mis pulmones gritando de dolor. Respiré otra vez y luego otra. Mis músculos se relajaron, dejando sólo mi cabeza palpitante y el sabor de algo metálico en mi boca. El cuello me palpitaba. Sentía que estaba roto, aunque sabía que si lo estuviera, no podría moverme.

      Me limpié las lágrimas de los ojos y me volví hacia el sonido de la carne golpeando la carne.

      Un hombre musculoso con un pantalón de chándal rosa deslumbrante estaba arrodillado sobre Dragos en el suelo, golpeándole la cara con sus grandes manos varoniles.

      Marcus golpeaba con su puño la cara del viejo mago, una y otra vez. No parecía que pensara detenerse. Su expresión estaba ennegrecida por la furia.

      —Marcus —resollé en apenas un susurro. Me dolía la garganta—. Marcus, para —intenté de nuevo.

      No creía que golpear a alguien hasta la muerte —aunque se lo mereciera— fuera el camino a seguir.

      Los ojos grises se encontraron con los míos. Estaban llenos de rabia y miedo por haber estado a punto de morir. Se quedó helado ante lo que vio en mi cara. Con la mano izquierda, sujetó a Dragos por el cuello de la túnica, con el puño derecho en alto para dar otro golpe en la cara del mago.

      Cerró los ojos durante un segundo, y vi que respiraba visiblemente para calmarse. Luego arrojó a Dragos a un lado como si se deshiciera de una vieja capa.

      Parpadeé y él estaba allí, atrayéndome hacia él y abrazándome. Mi cara se hundió en su cálido pecho, su olor almizclado me resultaba familiar y embriagador. Sus brazos musculosos me rodeaban de forma protectora y se endurecían con la tensión. Me abrazó como si no quisiera soltarme nunca. Me acercó más, mis pechos se aplastaron contra su pecho y mis piernas chocaron con sus muslos musculosos. Su cuerpo temblaba con lo último de su rabia, su miedo a perderme. No voy a mentir. Me sentí muy bien.

      Estaba atrapada en sus brazos. No podía moverme. Me había enjaulado. Y yo no me quejaba.

      El mundo que nos rodeaba desapareció. Sólo estábamos él y yo, no había más magos, ni cúpula. Los minutos pasaron. Tenía cosas que quería decir, pero no lo hice. Ya tendríamos tiempo para eso más tarde.

      Y entonces inclinó la cabeza y me besó. Su sabor en mi lengua era mágico. Hizo que mis regiones femeninas palpitaran a la par que mi corazón.

      Al cabo de un momento, Marcus se apartó, con su mirada ardiente de deseo.

      —Me has asustado —dijo, con una voz áspera por la necesidad que hizo que mi corazón se acelerara y mis rodillas se debilitaran.

      —Ya somos dos —fruncí el ceño—. Pensé que te había dicho que te quedaras quieto.

      El jefe se encogió de hombros, frotando sus manos por mis brazos.

      —Nunca he recibido órdenes. Yo doy órdenes. No las acepto —dijo con una sonrisa descarada.

      Sacudí la cabeza, sonriendo.

      —Eres tan macho —qué excitante—. En cierto modo me gusta.

      Marcus giró la cabeza y su mirada se posó en Dragos.

      —Además —señaló con un dedo al viejo mago que aún no se había movido—. Ese era mío. Le debía unos cuantos golpes después de lo que hizo.

      Lo entendí perfectamente.

      —Me gustan los pantalones —dije, mirando los pantalones rosas con las palabras «Kiss Me» en purpurina en el trasero. Era de Martha, sin duda.

      El jefe sonrió.

      —Sabía que te gustarían.

      Dos magos se acercaron, arrastrando los pies con los ojos fijos en Marcus y en mí como si estuvieran a punto de salir corriendo en dirección contraria.

      —Oh, mira —dijo el jefe, soltándome y empujándome protectoramente detrás de mí—. Más juguetes.

      —Espera —observé cómo los dos magos se acercaban a su padre. Tomando cada uno un brazo, lo levantaron y comenzaron a arrastrarlo. La cabeza ensangrentada de Dragos colgaba sobre su pecho, y apenas se le reconocía con los dos ojos hinchados.

      —Debería detenerlos —dijo Marcus, sacudiendo los hombros en su movimiento característico antes de una pelea—. No pueden salirse con la suya.

      —No lo hicieron —le dije, haciéndome a un lado para poder tener una mejor vista—. Les hemos ganado. Están humillados y ahora se van.

      El sonido de los neumáticos crujiendo el pavimento atrajo mi atención hacia la derecha. Tres todoterrenos negros venían a toda velocidad por la calle. Los neumáticos de los vehículos chirriaron al detenerse bruscamente junto a los magos. Las puertas se abrieron de golpe y otros tres magos con túnica salieron de uno de los todoterrenos y ayudaron a los otros dos a arrastrar a su padre al asiento trasero.

      Una turba de gente enfadada del pueblo gritó y se abalanzó sobre ellos. Lo único que necesitaban eran unas antorchas ardientes y parecería una escena de La Bella y la Bestia. Algunas caras las reconocí, pero otras no.

      Todos los magos se subieron al todoterreno. Un destello de algo de color negro sobrevoló uno de los todoterrenos. Incluso desde la distancia, no se podía confundir esa sonrisa traviesa.

      Ronin saltó sobre el techo del todoterreno con Dragos en la parte trasera. Luego se puso a bailar claqué. ¿Quién lo diría?

      Los motores rugieron y los tres todoterrenos avanzaron a toda velocidad. Ronin saltó del todoterreno, logró el aterrizaje e hizo una reverencia.

      —Siempre es un espectáculo con ese tipo —dijo Marcus, aunque una sonrisa se le dibujó a los lados de la boca.

      Observé cómo los tres vehículos bajaban a toda velocidad por la calle, siguiéndose unos a otros. Se apresuraron a llegar al puente de Hollow Cove y tomaron un giro brusco a la derecha que les llevó fuera de nuestro pueblo y de vuelta a tierra firme antes de desaparecer.

      La multitud vitoreó, y reconocí el silbido de Ronin en algún lugar entre toda la cacofonía de voces mientras el pueblo se unía en alegres lamentos y gritos de victoria. Por fin había terminado.

      Y entonces los gritos de alegría cambiaron, y la gente del pueblo empezó a corear:

      —¡RO-nin, RO-nin, RO-nin!

      El semivampiro tenía la mayor sonrisa que jamás había visto, levantando los brazos para animar el cántico de su nombre.

      —Nunca se acabará ese alboroto —dije.

      —Eso es. La ciudad se ha vuelto loca —dijo Marcus, y yo rompí a reír. La sensación fue increíble.

      Sentí que un brazo me rodeaba la cintura y noté que Marcus me acercaba hacia él.

      —Habrá que advertir a las demás comunidades sobre los magos —dijo el jefe—. Puede que los hayamos ahuyentado por ahora, pero eso no significa que no puedan intentar atacara a otra comunidad paranormal más pequeña y vulnerable. Tendré que hacer un informe detallado de lo que ha pasado aquí y de cómo los hemos derrotado.

      —Pero no puedes hablarles de mi mojo demoníaco —advertí. No estaba preparada para que la comunidad paranormal supiera quién era mi padre y qué había en mi sangre. Los Magos Oscuros ya eran bastante malos y, en teoría, ni siquiera estaban aquí por mí. Pero en cuanto se corriera la voz sobre mi herencia, seguramente se produciría un montón de cosas malas.

      Marcus apartó los ojos de mí y miró a la multitud eufórica.

      —Dejaré de lado esa parte. Pero podemos establecer un sistema. Algunos brujos oscuros pueden controlar a los demonios intermedios y usar sus poderes para romper las cúpulas si volvieran a aparecer.

      —Eso podría funcionar —sería un reto, pero incluso Iris podría controlar a un demonio para usar su poder.

      Los dedos de Marcus se entrelazaron con los míos, cálidos y ásperos.

      —¿Crees que volverán a dar la cara? ¿Esos magos? —sus ojos viajaron hacia el lugar donde los todoterrenos habían desaparecido.

      —No creo que hayamos visto lo último de ellos —dije, sabiendo que probablemente se reagruparían, engendrarían de nuevo, y un día volverían—. Pero van a tener que pensárselo dos veces antes de volver a intentar algo en esta ciudad.

      Aunque en algún lugar de mis entrañas, tenía la sensación de que si Dragos volvía a mostrar su cara, no sería con otra cúpula. No, probablemente intentarían otra cosa.

      Pero estaríamos preparados para ellos.
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      Caminamos por Stardust Drive, con el olor a humo y madera carbonizada flotando en el aire como un feo recordatorio de lo que había ocurrido aquí. La nube de humo había convertido el sol en un orbe sombrío.

      Parecía que en cada calle ardía una casa o solo quedaban los marcos humeantes. La mayoría de las casas quemadas parecían haber sido elegidas al azar por los magos, sin ninguna estrategia real, sólo por mala suerte. Llevaría semanas, quizá meses, reconstruir y arreglar los daños que el Gremio de Magos Oscuros causó en la ciudad.

      Pero algunos edificios se habían perdido para siempre.

      Me quedé mirando lo que había sido la casa más hermosa de toda Hollow Cove. De las ruinas carbonizadas sólo sobresalían unas cuantas vigas ennegrecidas entre los escombros, como el esqueleto de una bestia gigante. El césped delantero era un amasijo de tierra y ceniza donde la hierba se había calcinado, junto con las hortensias, los rosales favoritos de Ruth, las lilas plantadas hace generaciones, todo ello.

      Me detuve cuando estaba a unos diez metros de los escombros quemados, con Marcus todavía agarrado a mi mano, aparentemente temeroso de soltarla. No es que me importe. Él era como mi roca ahora mismo, mi fuerza de apoyo, y lo necesitaba.

      Los escombros que quedaban de la Casa Davenport empeoraban a la luz del día; de alguna manera, lo hacían realidad. Bajo la oscuridad de la cúpula, había parecido más bien un mal sueño.

      Al principio, ni siquiera me di cuenta de adónde iba. Sólo caminaba y seguía caminando. Parecía que mis tías habían tenido la misma idea, ya que las tres se unieron a nosotros en la acera.

      Todas parecían agotadas. El moño de Ruth se había deshecho y su pelo blanco y revuelto le rozaba los hombros haciendo una cortina alrededor de Hildo, que reposaba en el hombro derecho. Podía ver brillos rojos y rosas en él, y algunas ramitas. La larga falda negra de Ruth estaba rota en varias partes como si la hubiera atacado una manada de gatos salvajes.

      El aspecto y la ropa de Beverly, habitualmente impecables, estaban desordenados. Sus ajustados jeans estaban cubiertos de manchas marrones y de tierra. El rimel corría por sus mejillas y tenía un corte en el labio inferior como si le hubieran golpeado.

      Dolores parecía una científica loca que estuvo encerrada en un psiquiátrico durante más de una década y estuvo escarbando para salir. Largos mechones de pelo gris se habían desprendido de su trenza y sobresalían por las puntas, algunos flotaban sobre su cabeza como si aún operara con magia o posiblemente fuera radiactiva. Sus ropas estaban cubiertas de barro y hollín, y sus ojos oscuros brillaban con esa locura que había visto antes: justo antes de hechizar tu culo, su boca se torcía en una fea mueca.

      Las tres hermanas parecían haber librado una gran batalla y haberla ganado, aunque sus rostros decían lo contrario.

      Compartían una tristeza derrotada en sus ojos, de la que nunca podrían recuperarse o arreglar.

      Tragué con fuerza, una punzada aplastó mi corazón.

      —¿Reconstruirán la Casa Davenport? —no pregunté a nadie en particular. Marcus, que seguía sosteniendo mi mano, la apretó.

      —Claro —contestó Dolores, con un cambio en su rostro al pensar en ello—. Siempre se puede reconstruir una casa.

      —Pero nunca será lo mismo —dijo Beverly.

      —Nunca será lo mismo —repitió Ruth, con un dolor apretado en la voz.

      —Incluso puedes hacer que parezca exactamente igual si quieres —continuó Dolores.

      —Pero nunca será mágico —concluyó Beverly.

      —Nunca será mágico —se hizo eco Ruth.

      Sin decir nada más, las tres hermanas se levantaron y se dirigieron a Martha, que estaba con otro grupo de gente del pueblo, uno de ellos Gilbert. No me sorprendió ver que no tenía ni un rasguño. Seguramente el mierdecilla se había quedado escondido en su tienda todo el tiempo.

      Divisé a Iris y a Ronin junto a su BMW Serie 7 negro aparcado en la acera, y ella me saludó con un gesto triste. Entonces su cara se congeló, sus ojos se abrieron de par en par al ver algo en la calle. Volvió a mirarme y pronunció las palabras:

      —Dios mío.

      Seguí su mirada y mi corazón dio una sacudida.

      —Oh, esto debe ser bueno.

      —¿Qué? —preguntó Marcus. Sentí que se giraba para ver lo que estaba mirando, pero no aparté los ojos de ella.

      Lilith, la reina del infierno, se paseaba por Stardust Drive.

      Su esbelta figura estaba perfectamente envuelta en un ajustado conjunto de cuero negro formado por un corpiño y unos pantalones. El corpiño le subía los pechos hasta el cuello, y había completado el look con unas botas rojas hasta la rodilla y un brillo perverso en los ojos. Llevaba el pelo rojo recogido en una coleta baja, lo que acentuaba sus magníficos rasgos de otro mundo.

      Lo único que le faltaba era un látigo, y estaba lista para ir a una fiesta BDSM.

      —¿Qué hace ella aquí? —la voz grave de Marcus me rozó el cuello y su agarre de mi mano se tensó. Su postura se volvió rígida, como si estuviera a punto de entrar en modo bestia.

      Sólo había dos razones para que la diosa de la noche viniera a nuestra ciudad. Una, que estuviera aquí para convertirme en un montón de ceniza, o dos, que estuviera aquí para cobrar su favor.

      —Está aquí por mí —fue todo lo que dije. No había nada más que decir. Una sensación de pánico salvaje me golpeó. Tuve un momento de locura para huir, en el que pensé que podría salir corriendo. Pero no importaba a dónde fuera o dónde me escondiera, Lilith me encontraría.

      Lilith se adelantó con una sonrisa de labios rojos.

      —Ah, Marcus. Dichosos los ojos que te ven —sus ojos rojos brillaron—. ¿Te gusta el sexo con un poco de dolor?

      Oh, claro que no.

      —Marcus, ¿podrías darnos un minuto? —le solté la mano y lo empujé hacia atrás. Cuando no se movió, insistí—. Por favor. ¿Puedes ver si mis tías necesitan algo?

      De mala gana, el hombre simio se alejó, pero no fue muy lejos. Se quedó en medio de la calle con los brazos cruzados sobre su gran pecho y sus ojos grises fijos en Lilith con una mirada depredadora.

      Lilith lo observó por un momento.

      —Qué pena. Definitivamente parece que disfrutaría de un poco de dolor con mucho sexo. Qué rico —sus ojos rojos se encontraron con los míos—. ¿Has probado la flagelación erótica? Es un verdadero deleite.

      —¿Por qué estás aquí, Lilith? —si no dejaba de mirar a Marcus como si fuera una piruleta que quería chupar, iba a hacer una tontería. Otra vez.

      Lilith hizo una mueca.

      —¿Qué les pasa a todos? —miró a mis tías y a los demás habitantes de la ciudad que estaban en la calle—. ¿Por qué todas esas caras sombrías? ¿Por qué parece que alguien ha muerto?

      La miré con incredulidad. Señalé el montón de cenizas donde se encontraba la Casa Davenport.

      —Porque pasó algo así. Los magos quemaron nuestra casa familiar.

      La diosa se quedó mirando los escombros quemados que solían ser la Casa Davenport.

      —El Gremio de Magos Oscuros.

      Mis labios se separaron.

      —¿Cómo lo sabes?

      Ella enarcó una ceja perfectamente cuidada.

      —¿De verdad tengo que responder a eso?

      —Cierto. Eres una diosa.

      Sonrió.

      —Sabía que eras inteligente —se rió, y una parte de mí quiso darle una patada en la boca.

      —¿Qué quieres? No estoy de ánimos—me di cuenta de que esa no era la forma de hablarle a una diosa. Diablos, probablemente debería estar de rodillas, rogando su perdón por acusarla de los asesinatos de los niños. Pero no era una mendiga, y no iba a empezar a serlo ahora.

      —Me debes un favor, mi pequeña bruja demoníaca —dijo la reina del infierno—. Estoy aquí para asegurarme de que cumplas ese favor.

      Sacudí la cabeza, sintiendo que el cansancio de los días me azotaba de golpe y me hacía sentir mal.

      —Realmente sabes elegir tus momentos.

      Lilith me señaló con un dedo.

      —¿Es un poco de sarcasmo lo que detecto?

      No dije nada.

      —Entiendo que estabas ocupada con esos magos —sus ojos rojos se clavaron en los míos—. ¿Debo suponer que fueron ellos los que mataron a esos chicos de los que me acusaste?

      Tragué saliva.

      —Así es. Fueron ellos. Lo siento —no fue una gran disculpa, pero era todo lo que iba a conseguir.

      Lilith mantuvo su mirada en mí, y sentí un escalofrío subir por mi espalda y posarse en mi cuello.

      —Bueno. Iré directamente al grano —su cara estaba quieta y se puso dura—. Necesito que me ayudes a matar a Lucifer.

      No podía haber soltado una bomba más grande.

      —Uh... ¿qué? —¿qué demonios se suponía que debía decir a eso?

      —Vas a ayudarme a matar a Lucifer —Lilith arrugó la cara y se inclinó hacia delante—. ¿Eso es un sí? No importa. No puedes negarte —se encogió de hombros, se echó hacia atrás y se pasó la larga cola de caballo por la espalda—. Simplemente te mataré si te niegas.

      —Me lo imagino —traté de entender lo que acababa de decir, pero me pareció una locura—. ¿Quieres que te ayude a matar a Lucifer?

      —Así es.

      —¿Y cómo se supone que voy a hacer eso? Soy mortal. Él no lo es. Él es el rey del infierno. Yo sólo soy una bruja. ¿Ves a dónde voy con esto?

      Una sonrisa se dibujó en el rostro de Lilith, aterradora y hermosa.

      —Tengo un plan. ¿Te apuntas o no? —esperó pacientemente, con las manos en las caderas, la sonrisa en su rostro evidenciaba que ambas sabíamos que no tenía elección.

      Matar a Lucifer.

      —Claro, por qué no —Sí. Iba a morir.

      Los ojos rojos de Lilith se abrieron de par en par.

      —Fabuloso. Sabía que no podrías negarte. Estaré en contacto.

      Me sentí entumecida y desesperada a la vez. No estaba segura de que eso fuera posible. Aquí estaba haciéndole un favor a una diosa. ¿Ese favor era matar al rey del infierno? ¿Qué es lo que me pasa? Todos sabíamos que eso no iba a terminar bien, es decir, para mí.

      Lo único bueno era que mis tías estaban demasiado lejos, al otro lado de la calle, como para oír algo de aquel intercambio, aunque el ceño fruncido de Dolores podía ser un indicio de que había captado algunas palabras. O eso, o era una lectora de labios dotada.

      ¿Marcus? Diablos, no quería ni mirarlo. Con su oído experto, no tenía duda de que lo había oído todo. En unos minutos me iba a dar un gran sermón.

      Solté un largo suspiro. Me sentía acabada. Exhausta. Pero lo que me impidió caer de rodillas como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos fue el hecho de que Marcus se curaría de su suplicio. Viviría. Viviría y recuperaríamos nuestras vidas, hasta que me mataran Lucifer o Lilith.

      Hablando de la diosa, me di cuenta de que se había detenido en nuestra entrada, mirando los restos de ceniza de la Casa Davenport. Si empezaba a buscar un recuerdo entre los escombros, iba a estrangularla.

      Y entonces hizo algo realmente notable y genuinamente inesperado.

      Lilith extendió los brazos a los lados mientras salían de sus labios palabras que no entendí.

      Un viento sopló, llevando el aroma de las especias mientras Lilith levantaba lentamente los brazos. Nubes de cenizas, trozos de madera quemada que podrían haber sido revestimientos de una parte de las paredes interiores, se elevaron del suelo. El viento las recogió con un chillido ululante, formando un ciclón de madera rota, yeso destrozado y tejas mientras las hacía girar en una cortina en espiral que se elevaba sesenta pies en el aire.

      Ante el repentino estallido de luz blanca, me protegí los ojos del resplandor. Cuando la luz disminuyó, miré hacia atrás y me quedé boquiabierta.

      —No. Lo. Puedo. Creer.

      Una enorme granja con un tejado de metal negro, revestimiento de madera blanca y un glorioso porche envolvente sostenido por gruesas columnas redondas estaba donde siempre había estado desde el día en que la construyeron, hace cientos de años, las primeras brujas de Davenport.

      Tenía un aspecto perfecto, incólume, como si un incendio nunca hubiera calcinado sus entrañas, nunca lo hubiera reducido a brasas incandescentes. No pude ver ni una sola marca de quemadura en el revestimiento pintado de blanco. Nada. Parecía recién construida.

      Me quedé mirando los rosales y las hortensias Annabelle que habían muerto en el incendio pero que ahora estaban en plena floración (no era la temporada, pero a quién le importaba). Los geranios rojos y las petunias púrpuras colgaban de las jardineras que pendían sobre la barandilla del porche, igual que antes del incendio.

      Me quedé mirando todo: la amplia puerta de entrada de abedul con una vidriera que representaba la imagen de una bruja volando en su escoba junto a una luna llena, y la placa metálica que había al lado con las palabras EL GRUPO MERLÍN.

      El zumbido de la magia reverberaba en el aire. La magia de la Casa Davenport. Todo había vuelto. Como si los magos oscuros nunca la hubieran tocado. Como si nunca hubieran quemado nuestra casa hasta los cimientos.

      Me giré al oír los aplausos y los sollozos histéricos y vi a mis tías abrazándose y llorando entre ellas.

      Me ardían los ojos cuando miré a Lilith, que admiraba su obra.

      —Tú... Cómo... Vaya. Increíble. Ha sido impresionante —dije, sorprendida por lo entumecida que tenía la boca.

      —Lo sé. Soy increíble —Lilith se giró y me guiñó un ojo, con una extraña sonrisa en la cara.

      Me encogí de hombros.

      —¿Pero por qué?

      La diosa se volvió y observó la Casa Davenport.

      —Ya no hacen casas como esta. No estoy dispuesta a verla desaparecer.

      Mis cejas se alzaron. Esta diosa era mucho más de lo que decía.

      Y con eso, en un estallido de aire desplazado, Lilith, la diosa del infierno, que acababa de restablecer nuestra casa familiar, desapareció.
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      Las nubes blancas surcaban un cielo azul y el sol brillaba como un disco amarillo intenso. Sentí el olor de las lilas, del césped recién cortado y de los manzanos que estaban en plena floración. Sus flores blancas y rosadas llenaban el aire de un dulce aroma.

      Era pleno mediodía y las calles de Hollow Cove estallaban de vida mientras toda clase de cambiaformas, metamorfos, mestizos y brujos paseaban por las calles, jóvenes y viejos, saltando de una fiesta a otra.

      Por encima de mi cabeza, a través de Shifter Lane de farola en farola, colgaba un cartel gigante: EL FESTIVAL ANUAL DE TARTAS DE HOLLOW COVE.

      Sí, se estaba celebrando.

      Con una sonrisa en la cara, me paseé por el festival, con la cabeza girando mientras intentaba ver todo a la vez. Nunca había asistido a un festival de tartas, así que no tenía ni idea de lo que se trataba. Me latía el pulso ante la emoción de descubrir cosas nuevas.

      Una manada de adolescentes metamorfos, si no me equivocaba estaba lanzándole tartas a un desafortunado Cameron de aspecto enfadado, que se encontraba detrás de un gran cartel con forma de ojo de buey, como si fuera una práctica de tiro. Un cartel sobre su cabeza decía CONCURSO DE LANZAMIENTO DE TARTAS.

      Diablos. Debe haber perdido una apuesta o algo así.

      Los ojos de Cameron encontraron los míos, y yo agaché la cabeza detrás de un hombre alto y me escabullí antes de que me viera sonreír.

      Cuando levanté la cabeza, me encontré con un ruidoso grupo de paranormales, principalmente masculinos, animando a dos hombres lobo muy desnudos, que luchaban en una caja de madera de veinte por veinte llena de lo que parecían pasteles de frambuesa aplastados.

      —No puede ser —me reí. ¿Quién iba a saber que existía la lucha de tartas? Tampoco sabía que había que estar desnudo para participar. Pero me gustó.

      Las brujas se colocaron frente a los puestos que mostraban sus mermeladas caseras, tartas, un surtido de diferentes tipos de caramelos, bayas cubiertas de chocolate, amuletos de amor comestibles que se llevaban alrededor de la muñeca como si fueran pulseras, y cestas llenas de productos caseros y sorpresas mágicas.

      Pude ver a un grupo de niños robando algunas de las bayas cubiertas de chocolate y embolsándose puñados de caramelos cuando las brujas no estaban mirando. Lo más probable es que estuvieran hechizados contra los ladrones, pero yo no iba a decirles.

      Saqué un billete de cinco dólares, se lo di a la bruja y cogí una bolsa de esas bayas cubiertas de chocolate. Me metí una en la boca y gemí cuando el delicioso chocolate se derritió en mi lengua, dejando un arándano perfectamente redondo para que lo masticara.

      —Guao —dije, con la boca llena—. Tengo que conseguir que Ruth los haga.

      Al terminar de comerme los quince arándanos recubiertos de chocolate de una sola vez —sí, sí, lo hice—, avancé hasta llegar a otro desafío. Las palabras CONCURSO DE COMER TARTAS estaban escritas en grandes letras negras sobre una pila de barriles de vino.

      Ronin estaba sentado detrás de una mesa entre la mujer más delgada que había visto y posiblemente el hombre más grande que había visto. Tenían las manos atadas a la espalda mientras se inclinaban y comían pasteles sólo con la boca, como si su vida dependiera de ello. Era lo más extraño que había visto.

      —¡Puedes hacerlo, Ronin! —animó Iris, entre la multitud, con una sonrisa de orgullo en la cara. Levantó el puño en el aire y gritó—: ¡Cómete esa tarta! ¡Cómetela! ¡Cómetela!

      Dios, me encanta esta ciudad.

      Era colorida y extraña, como entrar en un circo. Nunca se podría decir que hace sólo cuatro semanas habíamos sido atacados con saña por el Gremio de Magos Oscuros. La ciudad tardaría años en recuperarse, pero lo haría. Ya había comenzado.

      Se celebraron funerales para los miembros caídos de nuestra comunidad, y me aseguré de asistir a cada uno de ellos, incluso si no conocía a la persona. Me aseguré de estar allí.

      Lilith nos había devuelto la Casa Davenport. Después de que se marchara, me apresuré a entrar, no para verificar si la remodelación mágica había continuado —que lo hizo—, sino más bien para comprobar que la puerta del sótano seguía funcionando como puerta de entrada entre nuestro mundo y el de las tinieblas.

      Cuando mi padre apareció, con el mismo aspecto que unas horas antes, supe que la diosa había devuelto a la Casa Davenport su antiguo esplendor, con todas sus campanas y silbatos mágicos.

      Mis tías estaban tan llenas de felicidad y gratitud que no me atreví a hablarles de mi trato con Lilith y de querer ayudarla a matar a Lucifer.

      Sonaba absurdo cuando lo pensaba. ¿Qué podía hacer? Lilith era una diosa y había reconstruido nuestra casa mágica en menos de un minuto. Y si los rumores eran ciertos y Lucifer era más poderoso, estaba condenada.

      Después de que Lilith nos devolviera la Casa Davenport, mis tías habían cambiado de opinión.

      Es extraño que ellas también la alabaran, especialmente Dolores, que no podía dejar de glorificar a la reina del infierno cada vez que tenía la oportunidad.

      —¿No fue inteligente? —Dolores había dicho—. Ese control sobre su poder... magnífico. Una verdadera experta en las artes. Es, como saben, la primera bruja.

      —Es fabulosa —añadió Beverly—. Gran estilo. Hermoso cabello. Hermoso cuerpo. Podría ser yo.

      Ruth soltó una risita.

      —Creo que voy a llamar a mi próxima tónico como ella: Lilith Mix.

      Habíamos tenido suerte o habíamos sido bendecidas. No sabría decir cuál. Pero incluso con la Casa Davenport restaurada, mis tías a salvo y Marcus curado, nada me levantaba el ánimo.

      Había hecho un trato con Lilith para intentar matar a Lucifer.

      Habían pasado cuatro semanas desde nuestro acuerdo, y aún así, la diosa no aparecía. De ninguna manera se había olvidado de mí. Probablemente todavía estaba haciendo arreglos. La idea de todo esto me enfermó. Sabía que era cuestión de tiempo que volviera a aparecer.

      Aparté los pensamientos morbosos y continué mi camino hasta que me encontré cara a cara con mi presa.

      Sobre una plataforma elevada había una larga mesa. El gran cartel de tela que había encima de la mesa rezaba EL PREMIO A LA MEJOR TARTA. Sentados en la mesa había tres participantes. En primer lugar había una mujer de tamaño considerable y con un ceño fruncido que podría avergonzar a Dolores, a la que nunca había visto. Junto a ella estaba Ruth, y al final estaba nada menos que el alcalde de nuestro pueblo, Gilbert. Se movió mientras se ajustaba la pajarita y la chaqueta de pana marrón, y vi dos almohadas apoyadas bajo él.

      Me burlé.

      —Quizá deberías haber pedido la silla alta —murmuré.

      Todavía estaba esperando a ver si Gilbert nos pasaba la factura a mí o a mis tías por los daños que los magos habían causado en el pueblo. Aunque técnicamente era su culpa, a Gilbert le encantaba hacer que todo fuera culpa nuestra.

      De pie, a un lado, con aspecto recto e importante, había una mujer y dos hombres. Los tres eran de pelo blanco y aspecto severo. Apuesto a que eran jueces. Los tenedores en sus manos lo decían todo. Eran los catadores, los jueces y los verdugos.

      Ante los tres concursantes estaban las tartas que habían horneado para el concurso. No podían ser más diferentes.

      La corteza de la tarta de la mujer era la más oscura, metida en una fuente de horno blanca. La tarta de Ruth tenía una corteza dorada, estaba en una fuente de horno de color cobre y era la más pequeña de las tres. La corteza de la tarta de Gilbert tenía un intrincado diseño, como de plumas, que podía ver desde mi posición. También era la más esponjosa de las tres tartas, colocada en una fuente de horno azul. Llevaba una sonrisa confiada, esa postura de suficiencia que nadie podría superar. Se sentó allí con cara de haber ganado.

      Entrecerré los ojos. Ruth se había quedado despierta toda la noche horneando tartas, tratando de elegir la correcta. La cocina olía como una panadería, lo que me pareció estupendo. Había tarta de nueces, tarta de manzana, tarta de calabaza, tarta de lima, tarta de cerezas, tarta de merengue de limón, tarta de crema de azúcar, tarta de arándanos, tarta de frambuesa, tarta de plátano y mantequilla de cacahuete, que era la favorita de Hildo, y otras que no podía adivinar. Conociendo a Ruth, probablemente había intentado inventar un nuevo tipo de tarta para el concurso.

      Dondequiera que mirara, las tartas habían cubierto todas las superficies duras de la cocina. Incluso había tartas en la mesa del comedor y algunas más en el sofá del salón.

      —No está bien —había dicho alrededor de las once de la noche mientras se metía en la boca un tenedor con un trozo de lo que parecía una tarta de manzana. Llevaba el pelo blanco enrollado en la parte superior de la cabeza en un moño desordenado y sostenido por dos tenedores. El delantal que llevaba sobre una falda larga azul y una blusa blanca estaba manchado de harina. También su cara. Pero las manchas de su piel que no estaban cubiertas de harina eran rojas. Estaba estresada, con su bonita cara arrugada en el ceño. Le iba a dar un ataque al corazón por este concurso.

      —Seguro que está increíble —le dije, sabiendo lo buena que eran sus habilidades culinarias.

      Ruth negó con la cabeza, con los ojos apretados.

      —No. Sabe como una tarta de manzana normal.

      —¿Y eso es malo? —miré a Dolores y a Beverly en busca de ayuda, pero ambas se encogieron de hombros, como si hubieran estado aquí antes y supieran que estaba perdiendo el tiempo.

      Dolores le dio a Ruth una copa de vino tinto.

      —Toma. Toma un sorbo antes de que te dé un ataque.

      Ruth rechazó el vaso.

      —Necesito concentrarme. No puedo concentrarme con el vino.

      —Ella hace esto todos los años —dijo Beverly—. Se pone a trabajar en ese estado.

      —¿Por una tarta?

      Ruth deslizó una espátula rosa en mi dirección.

      —No cualquier pastel. Tiene que ser la tarta. La que gane a la de Gilbert.

      Ajá. Ahora lo conseguí.

      —Ha ganado los últimos once años seguidos —dijo Ruth, y recordé que lo había mencionado hace unas semanas—. Y se asegura de que yo lo sepa. Por una vez, sólo quiero ganar. Y ver su cara. He soñado con ello.

      Miré los cientos de tartas, no es broma, que cubrían la cocina.

      —¿Cuál vas a elegir? —mis ojos encontraron lo que creí que era una tarta de nueces. Parecía abandonada y triste porque nadie iba a comerla. Así que cogí un tenedor y lo apuñalé.

      Ruth se frotó los ojos con la mano libre.

      —No lo sé. Pero tiene que ser mejor. Especial —tiró la espátula al fregadero. Su cara se frunció y luego sus pies descalzos golpearon el suelo de madera oscura mientras salía corriendo de la cocina y desaparecía en su cuarto de pociones.

      —¿Está permitida la magia? —pregunté, tragando un enorme trozo de pastel de nueces. Qué rico.

      —Absolutamente no —dijo Dolores—. Ponen medidas si una persona intenta manipular las papilas gustativas de los jueces. Cada pastel se somete a una detección mágica. Si se encuentra magia, el concursante es inmediatamente descalificado.

      —Ruth nunca haría trampas —Beverly cogió la copa de vino destinada a Ruth y tomó un sorbo—. Ella quiere ganar esto por puro mérito.

      —Puro gusto —me cogí una copa de vino y la llené con la botella de Chianti que estaban bebiendo mis tías. Tomé un sorbo—. Hmm. Esto está muy bien con la tarta de nueces —tomé otro sorbo—. ¿Y qué pasa si gana?

      Beverly sonrió.

      —Haremos una fiesta.

      Por supuesto.

      —¿Y si no gana?

      —Estará deprimida durante unos días —respondió Dolores—. Pero estará bien. Está acostumbrada. Acostumbrada a no ganar.

      —¿Y Gilbert siempre gana? —pregunté—. Parece extraño. ¿No creen?

      —Todo lo que tiene que ver con ese pequeño metamorfo es extraño —dijo Beverly—. Pero entiendo lo que quieres decir. ¿Crees que hace trampa?

      —Puede ser. No con magia, pero no me extrañaría que se las arreglara para sobornar a los jueces —estaba casi segura de que lo hacía. Sí, apuesto a que lo hacía.

      La mano libre de Dolores se cerró en un puño.

      —Si eso es cierto, lo habríamos descubierto. La verdad es que... ese miserable búho hace una tarta muy buena.

      Beverly se encogió de hombros.

      —¿Quién lo diría?

      Me había ido a la cama después de eso, sintiendo pena por Ruth, que estaba segura de que iba a pasar el resto de la noche y la madrugada tratando de superar a Gilbert en la elaboración de tartas.

      Mi teléfono vibró en mi bolsillo. Lo saqué para descubrir que Marcus me había enviado un mensaje.

      Marcus: ¿Cenas en mi casa esta noche? Tengo algo especial para ti.

      Yo: ¿Incluye desnudez?

      Marcus: Siempre.

      Yo: Me apunto.

      Me reí sola como una loca. Sentí unos ojos sobre mí y levanté la vista para encontrar a Marcus de pie donde la lucha de tartas seguía teniendo lugar. Estaba de pie con esa suave potencia contenida. Conociéndolo, probablemente era una precaución, para detener a los metamorfos si se pasaban de la raya con la lucha.

      Sus ojos grises se clavaron en los míos, con una mirada intensa que hizo arder mi cuerpo. Me miraba como si estuviera desnuda. Y cuando sonrió, prácticamente volé con mi escoba imaginaria —la Bruja Cachonda 2000— y lo abordé.

      La lujuria se encendió dentro de mí como un caldero bien iluminado. Yo estaba caliente. Él estaba caliente. Todo estaba muy caliente.

      Maldita sea. Si sus ojos y su sonrisa podían prácticamente derretir mis bragas, imagina lo que el resto de él podía hacer.

      Marcus se había quedado muy callado durante el funeral de Jeff, y le di su espacio para que lidiara con su pérdida por su cuenta. No quería ser una de esas mujeres que se empeñan en que su hombre le cuente todo. Ni siquiera agarré a Allison por el pelo cuando se arrimó a él después del funeral, frotando su mano por el brazo de él, aunque me había imaginado su cabeza explotando más de una vez.

      No se había recuperado del todo del rayo maldito de los magos. Todavía se estaba recuperando. Las ojeras se aclaraban cada día y su piel recuperaba su color dorado. Según Ruth, todavía no estaba fuera de peligro y tenía que beber el elixir de los Súper Doce todos los días durante otras cuatro semanas. Lo cual había seguido al pie de la letra.

      Y había tenido razón sobre Marcus. El jefe había escuchado cada palabra que había intercambiado con Lilith. Me lo había dicho tan pronto como la diosa había desaparecido, pero su ceño fruncido lo decía todo. Gracias al caldero había estado ocupado entrevistando a gente para el nuevo puesto de ayudante, así que no había tenido tiempo para esa conversación, aunque yo sabía que iba a llegar.

      —¿Ya es hora?

      Aparté los ojos de Marcus. Beverly apareció a mi lado. Su pelo rubio perfectamente peinado le rozaba los hombros al acercarse. Una chaqueta azul corta y unos jeans acentuaban todas sus curvas. Sus zapatos rojos hacían juego con sus labios rojos mientras sonreía. Tenía un aspecto increíble y había vuelto a ser la misma sin tetas hechizadas.

      Le sonreí.

      —Es bueno ver que has vuelto a tener tus pechos normales. Cualquier hombre que te hiciera sentir que tenías que alterar una parte de tu cuerpo no era un hombre de verdad. Y definitivamente no era el hombre para ti.

      Beverly se encogió de hombros.

      —Oh, eso. Eso no es nada.

      —Es lo contrario de nada —había querido preguntarle por ese Derrick que la había hecho sentir así, precisamente por lo que había ocurrido entre ellos, pero ella seguía descartándolo como si no fuera gran cosa. Sin embargo, yo sabía que no era así. Conocía a mi tía.

      —¿Me lo he perdido ya? —Dolores apareció junto a su hermana, con su larga falda negra balanceándose junto a su larga melena. Tenía una figura escultural impresionante; realmente la tenía.

      —Todavía no —le dije.

      Beverly soltó una bocanada de aire.

      —Necesito una copa —dijo y desapareció entre la multitud.

      —Sabes, podrías haber participado en alguna de las competiciones —dijo Dolores—. Estoy segura de que Gilbert no se habría opuesto, sobre todo después de su participación.

      Me reí y negué con la cabeza.

      —No. De todas formas no habría participado. Además, es mucho más divertido ser espectadora. ¿Sabes qué tarta eligió Ruth al final? —le pregunté a mi tía alta.

      Mi tía negó con la cabeza.

      —Ni idea. Para cuando me fui a la cama, había horneado más de ciento veinte tartas. Tu suposición es tan buena como la mía.

      Mis ojos se dirigieron a la plataforma y se posaron en Ruth. Estaba sentada y tenía una pequeña sonrisa en los labios.

      —Espera... ¿está sonriendo?

      —Shh. Está empezando —Dolores prácticamente me dio un codazo mientras se acercaba.

      Los tres jueces, con tenedores a cuestas, formaron una fila y luego, uno por uno, probaron un trozo de cada pastel. Luego, todos se apartaron a un lado de la plataforma, sumidos en una conversación.

      Mi corazón palpitaba de nervios por Ruth. Cuando volví a mirarla, todavía tenía esa sonrisa en la cara.

      Al cabo de un minuto más o menos, Gilbert saltó de su silla y cogió un micrófono del suelo detrás de él. Golpeó el micrófono con el dedo.

      —¿Está encendido? ¿Pueden oírme? ¿Hola? Hola. Genial —tomó aire y se dirigió a la multitud que se había reunido alrededor de la plataforma—. Bienvenidos al Festival Anual de las Tartas de Hollow Cove y al premio a la mejor tarta de este año. Los jueces han probado y han seleccionado un ganador —señaló a los jueces, y la jueza se acercó y le entregó un sobre.

      Gilbert le arrebató el sobre y, balanceando el micrófono sobre su pecho, lo abrió. Se aclaró la garganta.

      —Es un gran placer aceptar este premio... —su rostro se torció y luego cambió de color—. ¿Qué es esto? ¿No puede ser? No...

      —¿Quién ha ganado, Gilbert? —gritó Dolores.

      Gilbert palideció cuando el sobre cayó de sus temblorosos dedos. Su mirada se dirigió a la mesa.

      —La ganadora del Festival Anual de las Tartas de Hollow Cove... es Ruth Davenport.

      Levanté las manos y grité como una banshee. También lo hizo Dolores.

      Ruth se puso de pie mientras los tres jueces le daban un trofeo de aspecto llamativo de una tarta dorada.

      Gilbert tiró el micrófono al suelo como un niño que hace una rabieta.

      —¡Imposible! ¡Ninguna tarta es mejor que la mía! ¡Ninguna tarta! —gritó el alcalde del pueblo—. ¡Todo el mundo sabe que yo hago las mejores tartas!

      —Un poco de humildad hace mucho —le dije, aunque no me escuchó.

      Cogió un tenedor del interior de su chaqueta —juro que lo hizo— y se precipitó hacia la tarta de Ruth. Clavó el utensilio en su tarta y le dio un mordisco. Sus ojos se abrieron de par en par.

      —Esto está... bueno... realmente bueno —tomó otro bocado.

      —¿Qué lleva? Es tarta de manzana... pero hay algo aquí. No es azúcar...

      Ruth sostenía su trofeo de tarta como si fuera una mascota, acariciándolo suavemente. Al principio, no estaba segura de que fuera a decírselo, y entonces.

      —Tarta de manzana y arce.

      —Tarta de manzana y arce —repitió Gilbert, con lágrimas en la cara mientras seguía comiendo—. Está buena —olfateó—. Realmente buena. Es... mejor que la mía.

      Ruth sonrió ante el rarísimo elogio de Gilbert. Me pilló mirando y me dio un pulgar hacia arriba. Adoraba a mi tía Ruthy.

      —¡Chicas! —Beverly llegó pavoneándose, con sus caderas contoneándose y sus tacones de gatito chocando con el pavimento.

      —¿Qué es, ahora? —dijo Dolores—. ¿Un lifting de glúteos? ¿Implantes de labios? ¿Un relleno de pies? ¿Un lifting de espalda en la línea del sujetador?

      No tenía ni idea de si existía tal cosa como un lifting de espalda, pero no iba a corregir a mi tía.

      Los ojos verdes de Beverly brillaban, y parecía más feliz que cuando llegó al estante de rebajas de Macy's. Esto debe ser bueno.

      Nos tendió la mano. Y en su dedo anular estaba el diamante más grande que jamás había visto. Parecía un Ring Pop, esos anillos de caramelo que te daban de niño cuando era aceptable comer tus joyas.

      —Chicas —Beverly sonrió, moviendo el anillo de diamantes hacia nosotras—. ¡Me voy a casar!

      Y aquí vamos de nuevo.

    

  


  
    
      
        
        ¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove!
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